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Prólogo 


Di por terminado mi asiduo trabajo de entomólogo: cap- 
turar y disecar vocablos, emparejarlos hebreo con castellano 
disponerlos taxonómicamente en forma de un Diccionario 
Bíblico Hebreo Español. Gracias a la ayuda plural de cola- 
boradores y al esfuerzo final e imprescindible de Víctor 
Morla y Vicente Collado, saldamos nuestra deuda pendiente 
con la ciencia bíblica de nuestra lengua. 


Luego vino la cirugía -don de Dios y del trabajo del hom- 
be—, que me regaló una propina de meses de vida. Todavía 
vivo, y emérito sin remedio, me he tirado al campo: a mon- 
tes y playas y bosques para ver cómo vuelan y revolotean 
unos símbolos; sin intención de abatir alguno de un arcabu- 
zazo... Al principio se nos antojan sus rutas caprichosas. 
Poco a poco vamos descubriendo designio y diseño en sus 
evoluciones. Identificamos rasgos, luego letras, palabras, fra- 
ses. Al final capto y comprendo su sentido. 


En mis paseos tropecé con gentes de otros tiempos que 
practicaban la misma contemplación desde ángulos diversos. 
Se llamaban Gregorio, Basilio, Efrén, Metodio, Anastasio... 
Pude cambiar con ellos observaciones. 


Entonces ¿pretendo hacer obra de ciencia o de devoción? 
Nuestro gremio de filólogos muchas veces tiene que distin- 
guir sacerdotalmente entre sacro y profano -sacro sería lo 
científico—. Dentro del gremio tienen que abundar los espe- 
cialistas que practican una endogamia intelectual; como la de 
Tobías y Sara, que termina heredando dos fortunas. De vez 
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en cuando el gremio deberá tolerar escapadas exogámicas; 
como la de Boaz y Rut que pueden terminar en dinastía ilus- 
tre. La contaminación de temas y métodos podría resultar 
fecunda. 


En última instancia lo que pretendí era comprender. Y 
creo haberlo conseguido en un grado suficiente que me auto- 
rice a compartirlo con otros. 


En la exposición conservo algunos términos y expresiones 
característicos en hebreo y griego para los expertos, siempre 
con la traducción castellana para el común de los mortales, a 
los cuales aconsejo leer del primer capítulo el punto 4 y sal- 
tar enseguida al capítulo segundo. Al terminar el libro pue- 
den leer entero el primer capítulo. La trasliteración del grie- 
go y del hebreo va en cursiva para facilitar la lectura. 


Los textos bíblicos están tomados de la Biblia del Pere- 
grino. 


Proyecto y método 


1. Pluralismo. 2. Lo diferencial y lo común. 3. Orden 
temático. 4. Temas particulares. 5. Los Santos Padres. 
6. Fuentes de información e inspiración. 


1. Pluralismo 


Voy a tratar de símbolos matrimoniales en la Biblia 
siguiendo un método que me parece más acomodado al 
mundo simbólico. 


El método corriente en exégesis busca precisar, apurar lo 
diferencial de cada texto, colocándolo en su puesto nativo 
dentro de una serie histórica. De cada texto busca definir su 
autor, su público, su fecha. De una serie de textos busca esta- 
blecer la secuencia para mostrar la evolución temporal. 


Primero discute el mismo texto -crítica textual—, después 
define sus límites y procedencia —crítica de fuentes>; estudia 
el tipo a que pertenece —crítica de formas- y su perfil indivi- 
dual -crítica literaria-. Para describir la serie estudia el 
desenvolverse de las tradiciones -más bien contenidos- y el 
proceso de redacción sucesiva de un texto hasta su estado 
actual —crítica de tradiciones y de redacción-. 


Muy poco de esto va a ofrecer el presente tratado. ¿Quie- 
re decir que lo desprecio? Todo lo contrario. Lo considero 
importante y bien realizado por muchos autores de este 
siglo. No he querido repetir lo ya dicho y reiterado, ni 
siquiera aportar una variante más. Los comentarios compe- 
tentes abundan y son fácilmente accesibles: a ellos me remi- 
to. Por mi parte he publicado un comentario menor a todos 
los libros del AT, Los Libros Sagrados (Madrid 1966-1975) y 
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un comentario mayor a Profetas (1981), Job (1983), Prover- 
bios (1984), Génesis (1990), Salmos (Verbo Divino, Estella 
1992-1993). 


A lo largo del trabajo solemos entablar discusión con 
otros autores, especialmente recientes. Esta discusión es una 
variante del «arte dialéctica» que nos enseñó Aristóteles. 
Conducida como se estila hoy, con respeto e independencia, 
resulta con frecuencia un magnífico instrumento de búsque- 
da y progreso. A veces el autor menciona escuetamente que 
hay otra opinión: «aliter NN»; a veces muestra su disensión 
pacífica: «pace NN»; muchas veces se detiene a ponderar 
argumentos en pro y en contra hasta dejar consolidada su 
opinión. 

Naturalmente, la discusión en regla lleva tiempo y ocupa 
espacio. Si puedo exponer mi interpretación en una página, 
discutirla ocupará cinco. Así crece el tamaño de los volúme- 
nes. 


Tampoco voy a entrar en esas discusiones. ¿Quiere decir 
que las desdeño? No, sino que he optado por una exposición 
más breve. Siguiendo al Eclesiastés diría que hay «tiempo de 
Opinar, tiempo de discutir; tiempo de exponer, tiempo de 
oponer». 


El sentido propio de un texto, lo diferencial en un proce- 
so es lo que nos ofrece el método histórico-crítico. Sus 
logros, especialmente en el NT, están ahí para quien quiera 
aprovecharlos. Con todo, el método histórico-crítico no es 
tan ancho, que cubra la superficie entera de la ciencia bíblica; 
no excluye junto a sí otros métodos contiguos o complemen- 
tarios. No es un dios celoso que no admite rivales. 


2. Lo diferencial y lo común 


Cierto número de textos, además de poseer rasgos dife- 
renciales, pertenecen a una categoría común en la que com- 
parten diversos rasgos. Tal era el presupuesto del método 
tipológico -géneros literarios- de Gunkel y Dibelius. Las 
religiones comparadas, la etnología, etc. se fijan en otros ras- 
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gos y caracteres comunes. De ese orden es el método que voy 
a aplicar. 


Base de despegue es la experiencia humana universal de la 
vida matrimonial, con sus variantes culturales y con su cons- 
telación de elementos integrantes. Esos elementos se extraen 
para formar un universo imaginativo, plural y coherente, que 
puede generar símbolos. 


Ahora se trata de seleccionar textos, del Antiguo y del 
Nuevo Testamento, y disponerlos en el universo imaginati- 
vo a que pertenecen. El genérico humano queda al fondo y 
autoriza mis ocasionales referencias extrabíblicas. El propio 
de la Biblia será el objeto de mi estudio: es como una matriz 
común que genera manifestaciones diversas. 


La operación permitirá descubrir una red de relaciones 
que iluminan el sentido de cada texto y su pertenencia a 
dicha matriz común. Porque también cada autor pertenece a 
ese universo, actúa dentro de él y extrae de él impulsos, ins- 
piración, materiales, para realizar su obra. 


3. Orden temático 


En cuanto a la exposición, el método histórico-crítico 
prefiere un orden cronológico, real o reconstruido, de valor 
indiscutible en caso de certeza, o de valor proporcional a la 
probabilidad de la reconstrucción. Por razones heurísticas y 
didácticas he preferido el orden temático. 


a) El orden temático me ayuda a descubrir aspectos y 
valores que no se tratan en obras polarizadas por un aspecto 
particular, P.e. la concentración en el tema eclesiológico hace 
pasar por alto en Os 2 el drama profundo del amor, su dolor, 
la tensión entre sentimientos encontrados y la resolución por 
la fuerza intrínseca del amor. 


b) El orden temático es fácil de seguir y no es extrínseco 
a la experiencia conyugal. Después de una visión panorámi- 


' Aunque su tema es más amplio, contiene muchas referencias al matrimonio el 
libro de Morton M. Hunt, The Natural History of Love (Minerva Press 1959); con 
abundante bibliografía. 
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ca, expondré: enamoramiento, boda, levirato como forma 
particular de boda, fidelidad, infidelidad, reconciliación, 
fecundidad, paternidad y maternidad; la Sabiduría esposa y 
otras aplicaciones. 


c) No quisiera que el orden temático me hiciera perder de 
vista las tensiones que dan vida a los temas. El amor, con 
toda su grandeza, confronta al hombre y le descubre sus 
ambigúedades y polaridades; tensión entre alma y cuerpo, o 
entre alma, cuerpo y espíritu; eros y ágape; contemplación y 
posesión; las funciones: satisfacción, compañía, fecundidad. 
Abriéndose hacia fuera, experimenta el hombre la tensión 
entre amor individual y amor ancho, universal. En el último 
extremo, entre el amor humano y el divino. 


Recorriendo la Biblia encontraremos testimonios de estas 
tensiones no siempre resueltas. Contemplación y posesión 
en el Cantar. Violencia vuelta amor en Siquén y Dina; amor 
vuelto odio en Amnón y Tamar. Ansia de fecundidad y tabú 
del incesto en las hijas de Lot, Tamar y Judá. Preferencias de 
Jacob. Amor paterno y amor conyugal en Sal 45. Exigencia 
de Cristo de anteponer su amor a todo amor humano; paren- 
tesco humano y nueva familia de creyentes 


Ambas soluciones, el orden histórico y el temático, tienen 
sus dificultades. 


a) Ambas traen consigo inevitables repeticiones. Cosa 
normal y sana en textos literarios. Una larga tradición ha 
cuajado en un cuerpo literario. Dentro de él una imagen poé- 
tica ha crecido y se ha desarrollado, manifestando su vitali- 
dad en formas cambiantes. La repetición nos ayuda a cono- 
cer por familiaridad, a entrar y convivir en este universo 
particular. La repetición, al multiplicar las ramas, robustece 
el tronco. Hay imágenes que sólo maduran como símbolos al 
alcanzar un punto de saturación. Con la repetición nuestra 
sensibilidad para el símbolo se afina. 


b) La exposición temática nos plantea el problema de la 
asignación de los textos. Los poetas no siempre tratan por 
separado del amor y la boda, de la boda y la fidelidad, de la 
reconciliación y la fecundidad. ¿Dónde colocar textos plura- 
les? Habrá que buscar un centro de gravedad, un predomi- 
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nio: Is 54 es sobre todo texto de reconciliación, Is 62 texto de 
boda, etc. El que no pertenezcan a un solo apartado puede 
ser una ventaja, pues nos permiten tener presentes las rela- 
ciones múltiples y conservar el sentido de la unidad. 


Si se tratara de alegorías, podríamos separar los miembros 
por las articulaciones y desnudarlos de la carne imaginativa 
hasta obtener el esqueleto intelectual, mondo y lirondo. Es 
decir, sin el calor circulante de la sangre, sin el temblor de los 
nervios ni la armonía de la piel sobre los músculos. Eso no 
quiere decir que el mundo simbólico carezca de miembros y 
estructura; pero no son traducción secundaria y prescindible 
de una organización intelectual primaria. Sí pueden ser orga- 
nismo que se configura a partir de una intuición central. 


4. Temas particulares 


Los temas enumerados se pueden subdividir en aspectos 
importantes o útiles. Siempre hay que distinguir las dos 
tablas del díptico sin confundirlas: la descripción del amor 
conyugal y el uso simbólico de ese mundo. Para la descrip- 
ción recurrimos al Cantar, a textos narrativos y legislativos; 
para el uso simbólico, sobre todo a profetas y sapienciales. 


Belleza. Ocupa un lugar importante en el Cantar; apenas 
se usa en los símbolos. La menciona de paso Ez 16. Pondera 
la belleza del esposo el Sal 45. En cambio, adorno y atavío 
ocupan un puesto importante en ambos. El atavío de la novia 
parece conservar valor sentimental de recuerdo: Jr 2; Is 49; 
52; Bar 5; Judit; Ef 5. Preguntamos: ¿es la belleza lo que sus- 
cita el amor o es el amor quien descubre la belleza? Quizá 
suceda un proceso pendular y creciente. Algunos textos rela- 
tivizan el valor de la belleza: Prv 31. 


Los Santos Padres se fijan en la belleza espiritual: la espo- 
sa es fea, pero el esposo, que es bello, transfigura a la esposa. 
Otros, comentando el Cantar, dicen que ella es hermosa por- 
que refleja la hermosura de él. 


La belleza es para la contemplación; lo atestigua el Can- 
tar. En el uso simbólico predomina el dramatismo de los 
afectos y queda poco espacio para la contemplación. Los 
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comentaristas medievales introducen la contemplación espi- 
ritual como búsqueda y disfrute de la revelación del amor. 
Esta contemplación no es pura visión, sino que moviliza 
también otros sentidos. 


Deseo. El deseo provocado por la visión y atizado por el 
amor está presente en sus dos formas: legítima e ilegítima. El 
decálogo proscribe el deseo ilegítimo. Jeremías menciona un 
deseo animal, instintivo, Jr 2. Ezequiel lo endereza al poder 
militar y político de naciones poderosas. Provocar el deseo 
sin amor auténtico es seducir: lo describe Prv 7; lo aplica 
audazmente a la vocación profética Jr 20; una seducción al 
revés se lee en Os 2. 


La posesión y el gozo suelen estar discretamente apunta- 
dos o metafóricamente sugeridos: Cantar; Is 62; Prv 5. Por 
eso se destaca la crudeza de algunas expresiones de Ez 16 y 
Eclo 26. Está presente en los cultos de fecundidad, Nm 25. 
No sabemos hasta qué punto actúa en el culto de Tamuz de 
Ez 8 (y quizá Is 17) o en el culto a la Reina del cielo de Jr 44. 


Espera. En el Cantar podemos seguir un proceso: espera - 
expectación - deseo - impaciencia - búsqueda - encuentro. 
Los textos simbólicos no recogen el proceso con tanta rique- 
za de articulaciones, de momentos sugestivos. Algunos 
sapienciales hablan de la búsqueda y el encuentro del discí- 
pulo con la Sensatez. Quizá sea Juan quien más ha explota- 
do el tema, de modo delicado y alusivo, presentando a María 
Magdalena como la novia del Cantar. El Apocalipsis se cie- 
rra con el grito de espera y expectación. 

, 


Boda. La ceremonia es lo que falta precisamente en el 
Cantar, si no es por alusiones. Es momento importante en 
textos simbólicos, nada menos que en Ef 5: por lo que tiene 
de culminación o nuevo comienzo. El final de Ap anuncia la 
boda, no la describe. Algunos textos de reconciliación con- 
tienen rasgos del lenguaje de desposorios o boda: Os 2; Is 49. 
A la boda sigue normalmente la cohabitación, a la cual se 
refieren textos descriptivos y simbólicos: final de Gn 24; Is 
62; Jr 31. Como trasfondo, adivinamos la boda de cielo y tie- 
rra en ls 26. 


Fidelidad. En este capítulo entran los celos. En sentido 
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propio forman parte de la legislación. Simbólicamente lo usa 
Pablo en 2 Cor 11. Quizá por la puerta de la legislación 
entra el tema del Dios celoso, suponiendo que el título ten- 
ga al menos connotación conyugal. La persistencia con que 
la idolatría se llama adulterio y fornicación, apoyan tal 
suposición. La infidelidad provoca la ira, el castigo, el repu- 
dio o el divorcio, bien documentados en la legislación y en 
textos simbólicos; en concreto Ez 16 y 23. El punto de vis- 
ta del marido es predominante. Pero también el marido tie- 
ne deberes que cita la legislación, a los que aluden textos 
simbólicos: Is 62; Ef 5. 


Fecundidad. Desde el punto de vista de los padres, entran 
aquí el engendrar y dar a luz como actos, la maternidad y 
paternidad como estado. Desde el punto de vista del hijo, 
entra el nacer, responsable en textos simbólicos, Os 13-14 y 
Jn 3. El tema de la maternidad, frustrada o cumplida, domi- 
na la escena del AT. A pesar de las prerrogativas sociales del 
varón, es llamativo que las figuras femeninas se adelanten tan 
imperiosamente. Se diría tema favorito de los narradores: el 
grito triunfal de Eva, las hijas de Lot, Sara, Rebeca, Lía y 
Raquel, Tamar, Ana, Noemí y Rut, la hija de Jefté. El uso 
simbólico encuentra aquí material abundante. 


La paternidad de Dios, sin una divinidad consorte imagi- 
nada, tiene como objeto de adopción el pueblo o el rey: Ex 
4; Sal 2; 89. Dios, padre feliz de una familia, asoma en Is 66. 
En otros casos le toca devolver a la madre los hijos perdidos: 
Is 49; Jr 31; Bar 4-5. Extrañamente —para este sistema imagi- 
nativo- Dios aparece a veces con rasgos femeninos, materna- 
les: Is 42; 49; Nm 11. También el apóstol, Gl 4,19. 


La madre, de ordinario representada por Jerusalén, cobra 
más relieve. Hay que escuchar el gozo de la maternidad 
sobre el fondo de la frustración, que puede ser esterilidad o 
dar a luz en vano o perder los hijos: Jr 31; Is 49; 51; Bar 4. Se 
pueden añadir «las preñadas y paridas» de Jr 31, el parto 
anunciado en Miq 5, el parto prodigioso de la tierra madre en 
Is 26, de Jerusalén en Is 66. 


Casos particulares. Son la bigamia y el levirato. Como 
parte de la legislación ofrecen interés cultural. Trasladados al 
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plano simbólico se prestan a desarrollos originales. Bigamia 
de Dios en Jr 3 y Ez 23. Levirato en Jn 1,27 y paralelos. 


Naturaleza. El mundo del amor atrae un cortejo de imá- 
genes sacadas de la naturaleza: elementos, plantas y animales, 
aromas y sabores. También de productos artificiales, es 
decir, elaborados por el hombre: vestidos y joyas, comidas y 


bebidas. 


El agua está bien relacionada con este mundo simbólico: 
agua del amor y el deseo, Prv 5, agua del baño nupcial, Ef 5, 
agua del seno materno, Jn 3; también agua arrolladora lanza- 
da contra la madre, Ap 12. El fuego expresa la fuerza de la 
pasión en Ct 8; en otros casos se refiere al amor ilegítimo: 
Prv 6; Ecl 9; 23. La tierra figura como madre en tres pasajes 
del AT. Encontramos el mundo astral en Ct 6 y Ap 12. 


Entre las plantas descuella la vid como imagen de ella: Is 
5; 27; Jr 2; es un apunte y una alusión la azucena en Ct; Os 
14 y Dn 13. El Cantar prodiga las referencias vegetales: el 
Jardín como escenario o como imagen. 


Entre los animales es privilegiada la paloma y la yegua en 
Cantar. En el polo opuesto están la camella liviana de Jr 2, los 
garañones de Ez 23, la perra de Eclo 26. 


Muy importantes son en la celebración las joyas y atavío, 
la corona, el banquete. 


¿Sol y luna? El salmo 19 compara el sol a un esposo que 
por la mañana abandona el tálamo para cumplir su trabajo. 
Excepcionalmente el sol se muestra como masculino; en 
hebreo el sol es femenino y la luna masculino. En Ct 6 la 
amada es comparada a la aurora, la luna, el sol, una constela- 
ción. Quizá dependiente de Ct 6, la señal celeste de la mujer 
vestida del sol con la luna como pedestal y una constelación 
de doce estrellas por corona, Ap 12. 


No encuentro en la Biblia una base para la rica elabora- 
ción patrística, inspirada simplemente en concepciones 
populares y cultas del helenismo. A ello dedica H. Rahner un 
largo estudio: «Mysterium Lunae» en su libro Symbole der 
Kirche (Otto Müller Verlag, Salzburg 1964). 


Como este repertorio imaginativo no es exclusivo del 
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mundo del amor, sus piezas sirven muchas veces para saltar 
a campos emparentados. No sirven para identificar una boda 
en cada caso. Los Santos Padres practican sin inhibiciones el 
paso a otros campos a través de tales puentes ¡maginativos. 
Ello enriquece sus comentarios, aunque no garantiza el rigor 
exegético. 

Este recorrido rapidísimo muestra la importancia del 
Cantar de los Cantares como marco de referencia. Sin él nos 
faltaría el instrumento bíblico, autoritativo, para situar y 
explicar muchos particulares de nuestro tema. Gran parte de 
su valor consiste en que su sentido original no es simbólico, 
en que expresa el amor humano de forma poética tan con- 
vincente, casi mágica. Se explica que la lectura simbólica se 
haya apoderado de sus páginas, oscureciendo a veces el sen- 
tido original. 


Es que el uso simbólico del tema nupcial y matrimonial 
necesariamente proyecta hacia atrás su luz, iluminando y 
transfigurando páginas precedentes. El Cantar es para mí en 
estas páginas marco de referencia, no objeto de comentario. 
Me esfuerzo por mantener el equilibrio entre las dos vertien- 
tes, del sentido original y la lectura simbólica. De los autores 
del Nuevo Testamento me parece que el más sensible a este 
mundo es Juan; no es extraño en un temperamento poético, 
gran artífice de símbolos. 


5. Los Santos Padres 


Una característica de este estudio es la presencia de los 
Santos Padres y autores antiguos como testigos e interlocu- 
tores. ¿Hay que justificarlo? 


Los Padres no gozan de buena reputación entre los exe- 
getas profesionales de hoy. Sus razones tendrán. Buscando 
un común denominador, propongo la falta de atención a la 
unidad literaria o poética. 


Con frecuencia no ven los Padres que el poema, el relato 
es una estructura bien trabada, un organismo con sus reglas, 
y que sólo desde su unidad y totalidad se refiere al mundo 
representado. Cada miembro o componente de la unidad no 
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es representación autónoma de la realidad externa o interna, 
sino que primero es función inherente al sistema. Sólo a tra- 
vés de su pertenencia y función adquiere o despliega su vir- 
tud de representar. No acepto como norma la distinción 
entre elementos constitutivos y ornamentales, porque en el 
buen poema todos son constitutivos. Sí admito que entre los 
elementos haya jerarquía; de modo que algunos elementos 
ejercen su función de representar con particular fuerza y per- 
sonalidad; por lo cual atraen más la atención del lector. 


Pues bien, los antiguos comentaristas con frecuencia no lo 
tuvieron en cuenta, de modo que cayeron en dos hábitos que 
alejan a lectores modernos. a) El primero consiste en buscar 
una unidad extrínseca, intelectual, a la cual se ajustan los tex- 
tos pieza por pieza. Dado el sistema intelectual ABCD, el 
texto se despieza y explica así: a es A, b es B, c es C, d es D, 
etc. Esto es convertir el símbolo en alegoría. La cual puede 
estar latente o apuntada en el texto. 


b) Fragmentan el texto en versículos, sentencias, incluso 
palabras, y buscan a cada uno un significado trascendente 
propio; aun a costa de estridencia con los versos vecinos. Lo 
justifican alegando que en el texto inspirado no puede haber 
palabras ociosas, en paro de significado. El ingenio se afila 
extrayendo esos significados, que serían la tarea de cada fra- 
se. Dos casos muy llamativos son los nombres propios y los 
números. Parecen el postre del intérprete, que saborea la plu- 
ral etimología y la matemática espiritual. Esta fragmentación 
y el ingenio mal controlado es lo que irrita a unos, descon- 
cierta a los más. 


A 

A pesar de todo ello, los intérpretes antiguos tienen bas- 
tante que ofrecer y vale la pena el esfuerzo de leerlos. Ellos 
comparten con los autores bíblicos la mentalidad o al menos 
la sensibilidad simbólica. Hugo Rahner dice de los Padres 
que «gozan con los símbolos». Tienen presente la Escritura 
entera, Antiguo y Nuevo Testamento, con sus cuerpos tan 
diversos. Al dominar la totalidad, son capaces de combina- 
ciones que brillan como destellos, fulguraciones, descubri- 
mientos sorprendentes. Resuelven la fragmentación en una 
unidad superior: la Sagrada Escritura es una unidad y su cen- 
tro es Cristo. Unidad afirmada por la fe, ya que ni la ven los 
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sentidos ni la prueba la ciencia. Partiendo de la convicción 
iluminante de la fe, ejercitan sobre el texto la contemplación 
y el ingenio. La contemplación es humilde y sosegada, el 
ingenio es saltarín y petulante. Si la primera es preferible, el 
segundo no es despreciable. 


Dice H. Rahner en su obra Symbole der Kirche: «Aquí 
actúa una ley que encontraremos una y otra vez. Las senci- 
llas imágenes bíblicas, viña, perla, traje de boda, agua viva, 
luna, encierran una virtud germinal que, al contacto con el 
mundo griego tardío, saturado de imágenes, germina y des- 
pliega su riqueza... El mismo impulso de desarrollo se obser- 
va igualmente en el área de los símbolos no cristianos» (313- 
314). En otro pasaje lo explica así: «El gusto de los símbolos 
de los Padres se explica por la mentalidad helenística; des- 
pués echan mano a pasajes bíblicos y pretenden encontrar en 
ellos un simbolismo más profundo que el que contenía ori- 
ginariamente la palabra de Dios» (273). 


Leídos con ecuanimidad crítica, los Padres nos harán des- 
cubrir significados apenas sugeridos por el autor o por el tex- 
to. Además, dan testimonio de la fuerza e influjo de la Escri- 
tura en una tradición secular. Renegar de nuestra pertenencia 
a dicha tradición es injusto y empobrecedor. Líbrenos Dios 
de una crítica reduccionista: de acuñar un término denigra- 
torio y aplicarlo sin distinción a toda la producción patrísti- 
ca. Ese término es «alegorismo»: dice más contra quien lo 
blande que contra los Padres. 


Juiciosamente distinguiremos entre alegoría y símbolo, 
entre alegoría retórica y alejandrina, entre alegoría alejandri- 
na y teoría antioquena (de Lubac). 


Con todo, mi intención no es ofrecer un estudio histórico de 
patrología -no es mi competencia—. Ni siquiera pretendo com- 
pilar una antología. Cito textos selectos que ilustran una inter- 
pretación simbólica apoyada en la Biblia. En la bibliografía cito 
trabajos monográficos sobre interpretaciones de Santos Padres. 


Suponiendo que el lector medio no dispone de las colec- 
ciones de patrología, he preferido citar los textos traducidos. 
Son una selección representativa que se podría multiplicar 
sin esfuerzo. 
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6. Fuentes de información e inspiración 


Trato de ofrecer aquí una bibliografía selecta y comenta- 
da. Son obras que me han servido en mi trabajo. 


a) Para la institución matrimonial en Israel, que es la base 
empírica del uso simbólico, me he servido de la exposición 
de Angelo Tosato, 1] matrimonio israelitico (Analecta Bibli- 
ca 100, Roma 1982). Es un estudio concienzudo y personal. 
Se enfrenta con muchas opiniones convencionales y rutina- 
rias. Por debajo de las normas busca las motivaciones y más 
allá examina las consecuencias. Su bibliografía general y 
específica es abundante y al día. Excelentes índices facilitan 
la consulta de puntos concretos. Es un libro que hace inne- 
cesarios otros precedentes. Por él comenzamos. 


Para el tema de los símbolos en general, la exposición bre- 
ve en mi Manual de poética hebrea (Ed. Cristiandad, Madrid 
1987) pág. 134-136, dentro del capítulo sobre las imágenes; 
con bibliografía selecta. 


Wilhelm Stáhlin, Symbolon. Vom gleichnishaften Denken 
(Evangelisches Verlagswerk, Stuttgart 1958). Entre los 
numerosos temas o aspectos tratados por el autor destaco: 
Lenguaje y pensamiento comparativo (31); Pensamiento 
mítico en la Sagrada Escritura (40); Palabra e imagen en la 
Biblia y hoy (135); «Sólo»: Acierto y peligro de una fórmula 
polémica (19); El problema de imagen, signo, símbolo y ale- 
goría (318); Meditación de textos bíblicos (400). 


Entre las obras más recientes señalo tres: F. W. Dillisto- 
ne, The power of symbols (SCM Press, Londres 1986). Marc 
Girard, Les'symbols dans la Bible. Essai de théologie biblique 
enracinée dans Pexpérience humaine universelle (Bellarmin- 
Cerf, Montreal-París 1991); véase la lista de repertorios en 
pág. 25. Gianantonio Borgonovo, La notte e il suo sole (Ana- 
lecta Biblica 135, Roma 1995): cap. I Approssimazione al 
fatto simbolico. 


Por su tema general y por la exposición breve y clara se 
recomienda la obra de Juan Mateos y Fernando Camacho, 
Evangelio: Figuras y símbolos (Almendro, Córdoba 1989). 
Especialmente los capítulos segundo, Símbolos y sexto 
Indicios del sentido figurado. ' ' 
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Puede ser útil la consulta del manual de Manfred Lurke, 
Wörterbuch biblischer Bilder und Symbole (Kösel Verlag, 
München 1973); con bibliografía general. 


b) Inmediatamente después vienen algunas obras dedica- 
das a lecturas del Cantar de los Cantares. Me interesan por- 
que muestran a lo largo de la historia el paso del sentido lite- 
ral a la lectura simbólica. Tres son los principales. 


Helmut Riedlinger, Die Makellosigkeit der Kirche in den 
lateinischen Hoheliedkommentaren des Mittelalters (As- 
chendorfsche Verlagsbuchhandlung, Münster 1958). El 
autor ha examinado numerosos textos impresos, ha hurgado 
en bibliotecas en busca de inéditos viajando por Europa. 
Aunque el punto de vista es bien limitado, la exposición 
ensancha la mirada. Comienza por la Escritura, siguen los 
Padres de la Iglesia. El cuerpo abarca desde Beda hasta fina- 
les del siglo XV. Combina el orden histórico con el de ten- 
dencias. Creo que le falta un índice de citas bíblicas. Es un 
libro de consulta obligada, frecuentemente citado. 


Friedrich Ohly, Hobelied-Studien. Grundzüge einer 
Geschichte der Hoheliedauslegung des Abendlandes bis um 
1200 (Franz Steiner, Wiesbaden 1958). Libro muy intere- 
sante. Va trazando el perfil de los autores con citas breves y 
abundantes. Índice de comentaristas e índice de investiga- 
dores. 


Anne-Marie Pelletier, Lectures du Cantique des canti- 
ques. De Penigme du sens aux figures du lecteur. (Analecta 
Biblica 121, Roma 1989). A treinta años de distancia nos 
ofrece la autora un libro original, de gran interés. Una pri- 
mera parte, 1-142, vale como repaso de principios y prácticas 
hermenéuticas; la preocupación hermenéutica acompaña al 
resto del libro. Procede por selección y análisis de textos o 
autores representativos: liturgia, himnos, cartas; Hipólito, 
Orígenes, otros Padres; algunos medievales; Teresa de Ávila; 
tradición judía. Es un libro inspirador. 


Del año 1992 es el colosal comentario de Gianfranco 
Ravasi, 1] cantico dei cantici. Commento e attualizzazione 
(Ed. Dehoniane, Bolonia). En 895 páginas nos ofrece un 
comentario minucioso y una cantidad insuperable de infor- 


26 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


maciones colaterales. Hasta la página 143 llega la introduc- 
ción. Al final del comentario 140 páginas exponen: la tradi- 
ción cristiana, la judía, la literaria, la artística. 


c) La mayoría de los títulos que siguen no se encuentran 
ya en el mercado y muchos no han llegado a bibliotecas 
menos especializadas. Por eso citaré de ellos sin reparo. La 
mayoría me remiten a los Padres de la Iglesia. Me limito a los 
últimos decenios. 


Es obligado citar al comienzo el estudio de Anders 
Nygren, Agape y Eros. Publicado primero en dos volúmenes 
(Estocolmo 1930-1936); traducido al inglés, primero en 
1938-1939 (SPCK), de nuevo en 1953 y 1982. Estudia la dia- 
léctica de los dos términos a lo largo de la historia. Libro 
siempre citado y discutido. 


El año 1939 publica un pastor anglicano, Claude Chavas- 
se, su Obra The Bride of Christ. An Enquiry on the Nuptial 
Element in Early Christianity (The Religious Book Club, 
Londres). A pesar del título, añade al final un capítulo sobre 
el tema en la actualidad y un apéndice sobre su valor pasto- 
ral. Al final de la introducción confiesa: «La idea nupcial, la 
idea de una Iglesia católica, de una humanidad redimida, 
como esposa de Cristo, nunca se perdió del todo. Periódica- 
mente su visión llenó el cielo de gloria, y de nuevo se retiró 
a la penumbra del pensamiento cristiano. Es la intención de 
este libro redescubrir las riquezas que la teología perdió 
cuando esta visión se diluyó en la oscuridad». Le interesan la 
unión del Logos con la naturaleza humana y la visión ecle- 
sial, hasta ,el punto de pensar que las aplicaciones al alma 
individual y a María han oscurecido el punto central. 


Durante la guerra, 1944, publica Hugo Rahner su antolo- 
gía comentada: Lobpreis der Kirche aus dem ersten Jahrtan- 
send christlicher Literatur (Benziger, Einsiedeln). Son cin- 
cuenta textos con un preludio y una coda. La introducción 
organiza la materia por temas. Es sugestivo leer títulos y 
subtítulos: I, Madre de los vivientes. II, Iglesia Dolorosa. II, 
Reina eterna. Los textos están traducidos al alemán en un 
estilo que no desdice de los originales. Como ésta se podrían 
compilar otras antologías dada la abundancia de material. 
Existe traducción italiana, Milán 1972. 
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El siguiente es la tesis doctoral de Joseph C. Plumpe, 
Mater Ecclesia. An Inquiry into the Concept of the Church as 
Mother in Early Cristianity (The Catholic University of 
America Press, Washington 1945). Es una investigacion his- 
tórica sobre los orígenes de una idea, la maternidad E la 
Iglesia, y de una fórmula, Mater Ecclesia. El trabajo sobre los 
antecedentes bíblicos es menos interesante. Se concentra en 
los testimonios de los mártires de Lyón y Viennes, Ireneo, 
Tertuliano, Clemente, Orígenes, Cipriano (principal repre- 
sentante), Metodio. Sus índices, de textos y de temas, son 
útiles y valiosos. Pueden sugerir trabajos ulteriores. 


Pasada la guerra, el 1951 aparece un voluminoso estudio 
de Viktor Warnach, Agape. Die Liebe als Grundmotiv der 
neutestamentlichen Theologie (Patmos, Düsseldorf); obra 
que se sigue citando como clásica. Al «testimonio de la 
Escritura» van dedicadas las páginas 31-180, divididas en 
cuerpos (54-87 para el AT) y coronadas con una sección 
sobre el campo semántico del término ágape. Lo que sigue, 
hasta la página 650, es un estudio teológico. 


El 1954, nos llega el importante artículo de J. Schmid, 
«Brautschaft, heilige», publicado en la Realenziklopädie für 
Antike und Christentum, en el término «Brautschaft». Pun- 
to de referencia obligado para cuantos vienen después. Aun- 
que la articulación de la materia no me satisface, siempre a 
do a este largo artículo. Siendo artículo de diccionario, e 
autor tiene que contentarse con citar fuentes más que textos. 
Es breve la sección bíblica, con tendencia al minimalismo. 
Algo más amplia la dedicada al judaísmo. Muy amplias la 
sección patrística y la de autores paganos. 


Un estudio lexicográfico es el libro de C. Spicq, Agapé. 
Prolégomènes à une étude de théologie la 
(Gabalda, Lovaina-Leiden 1955). Es un libro de ear 
útil. Su interés primario es el léxico, el campo semántico 3 
amor, con su vocabulario estricto y amplio. No se ciñe a 
amor matrimonial. La consulta del libro se facilita con los 
índices de temas, de palabras griegas, de palabras hebreas. 


Del mismo año 1955 es un libro muy diverso e importan- 
te: Divo Barsotti, La rivelazione del’amore (Libreria Editri- 
ce Fiorentina, Florencia, 2° ed. Dehoniane, Bolonia 1996). Al 


28 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


amor nupcial en el AT dedica un largo capítulo: 52-101. 
Conviene además repasar en el índice de materias el aparta- 


do Nozze (tema nuziale), que muestra la rica articulación del . 


tema y su presencia a lo largo de todo el libro. También es 
útil consultar el índice de citas bíblicas, que ocupa veinte 
columnas (treinta y una citas del Cantar). 


En 1958 publica K. Delahaye su libro Mater Ecclesiae. 
Erneuerung der Seelsorgsformen aus der Sicht der frühen 
Patristik (Herder, Friburgo); traducido al francés (1963) con 
el subtítulo «Chez les Pères de trois prèmiers siècles. Pour 
un renouvelment de la pastoral d'aujourd'hui» y con prólo- 
go de Congar. Respecto a Chavasse y Plumpe, no aportan 
muchos datos nuevos. La novedad está en el enfoque pasto- 
ral del símbolo matrimonial. Es cierto que ha habido una 
renovación; pero su símbolo preferido ha sido la Iglesia 
como pueblo de Dios. El símbolo matrimonial ha influido 
muy poco. 


De 1959 es el tomo tercero del Lexikon fúr Theologie und 
Kirche (Herder). El artículo «Eros» (III, 1.038-1.042) resume 
la historia de su concepto (Platón, Aristóteles, etc. con abun- 
dante bibiliografía). Destaco: En la división tripartita de 
cuerpo-alma-espíritu el amor se coloca en alma-espíritu, por 
encima de alma-cuerpo; pero el eros hace de mediador. El 
eros no vive destapando el cuerpo, sino descubriendo el alma 
(2* edición 1995, más breve, con bibliografía reducida). 


Más amplia es la exposición sobre el Amor (VI, 1.031- 
1.041), de 1961. A lo largo de la historia se manifiestan las 
polaridades: amor a Dios / a sí /a otros seres; amor físico y 


extático, de concupiscencia y de benevolencia, unilateral y 
recíproco. 


No debe engañar el título del libro titulado Symbolik der 
Katholischen Kirche (Stuttgart 1960). Está compuesto de dos 
breves monografías: una de J. A. Jungmann, sobre símbolos 
litúrgicos, en proceso histórico; otra de E. Sauser, sobre sim- 
bolismo del templo. 


Del año 1961 es el volumen de Hans Urs von Balthasar, 
Sponsa Verbi; colección de artículos monográficos (edición 
española Cristiandad, Madrid 1964). Nos interesan dos lar- 
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ié ia? y Casta meretrix. Abun- 
tulos: ¿Quién es la Iglesia? y Al 
dan ciclos de Padres, citados con amplitud, al servicio de 
una reflexión personal vigorosa. 
i ñ i Pierre Grelot, Le couple 
Del mismo año es el libro de / 
ira dis PEcriture (Cerf, París). En po Po o 
es - 
ági l autor recorre los fundamentos culturales, e 
De bíblico y el desarrollo histórico a Ai 
i or la lucidez del examen, el equilibirio de 
Fe aridad de exposición. Es un breve y precioso 
manual. E 
El año 1962 me trae dos libros. Uno es el voluminoso de 
Ulrich Valeske, Votum Ecclesiae. En la primera pa GN 
fronta las visiones católica y pe de a? 
do el encuentro. La segunda parte son sor 
bibliografía ordenada por temas. A ESA nos a ea 
im 
articularmente el problema del lenguaje s i 
P en la descripción de la Iglesia: páginas 25-29 y 
170. 
j j j l librito de C. 
4s sustancioso para mi trabajo encuentro el 11 ; 
T (AT 67 páginas) y J. Colson’ (NT 80 páginas) A 
clée, Tournai 1962). Dado el criterio amplio de e e 
número de textos comentados es elevado. Además el índice 
bíblico documenta otras citas bíblicas. e 
i ibro excelente y belli- 
1964 publica Hugo Rahner un libro exce 2 
Pia Symbol: der Kirche. Die Ekklesiologie der n 
(Otto Müller Verlag, Salzburg). 0 r EA 
ículos: El nacimiento de Dios (13-90) y La 1gle dE 
a luz (140-161). El autor arranca de los símbolos O 
cos y explora su explotación teológica por o e A 
Padres, con riqueza de datos y fina sensibilidad para e 
mundo de los símbolos. p 
Este libro no ha perdido valor y merece una traducción. 


El año 1971 publica Richard A. Batey su tesis a 
New Testament Nuptial Imagery (Brill, Leiden). ao 
selectiva de textos y de autores; más atento a la tradició 


2 Un roi fit des noces à son fils. 
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judía que a la patrística. Dedica seis páginas al AT, dos 
media a la literatura tanaítica y la griega. Sólo la falta de infor- 
mación explica la nota con que concluye el cap. V (pág. 58). 


El año 1975 saludamos la llegada de un libro que nos abre 
las puertas a la tradición de los Padres sirios. El autor es 
Robert Murray SJ; el título, Symbols of Church and Kingdom 
(Cambridge University Press). En la primera parte su méto- 
do es descriptivo, siguiendo un orden temático. Ofrece tra- 
ducciones de textos selectos con comentario. En la segunda 
parte rastrea el origen de los temas. Para nuestro propósito 
seleccionamos el capítulo IV de la primera parte: La Iglesia 
esposa y madre. Es lógico que Efrén se lleve la mejor parte, 
seguido de Afraates. Efrén era semita, tenía temperamento 
poético, temperado por la finalidad didáctica o litúrgica de 
sus composiciones. Practica una teología poética o una poe- 
sía teológica. El índice bíblico registra citas y no alusiones; lo 
cual explica la extraña distribución entre los libros bíblicos. 


Por la autoridad de la obra, TWNT, y del que firma, Joa- 
chim Jeremias, por el influjo ejercido, tengo que citar las sie- 
te páginas dedicadas a nymfe nymfios. Su tendencia es mini- 
malista en extremo: ha logrado eliminar o anular la referencia 
matrimonial de muchos textos. A pesar de mi estima del 
autor, no podré seguirlo en esta senda. 


Un libro reciente declara en el largo subtítulo el campo de 
estudio y el enfoque: G. P. Hugenberger, Marriage as a 
Covenant. A Study of Biblical Law and Ethics governing 
Marriage, developed from the Perspective of Malachi (VTS 
52, 1994). , 


Al terminar la redacción de estas páginas me llega el libro 
de Roberto Vignolo, Personaggi del Quarto Vangelo. Figure 
della fede in San Giovanni (Glossa, Milán 1995). El tema es 
más amplio que el mío, pero incluye también aspectos matri- 
moniales en sus figuras. De particular interés son los capítu- 
los dedicados a Nicodemo y a la Samaritana. 


Baste una referencia lateral a obras clásicas de orientación 
filosófica o histórica: 


M. C. D'Arcy, The mind and heart of love (Faber, Lon- 
dres 1946). 
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E. Fromm, The art of loving (Nueva York 1956). 

D. de Rougemont, L”Amour et Occident (París 1962; 
trad esp. Barcelona 1977). 

C. S. Lewis, Allegory of Love (Oxford UP, trad esp. Bue- 
nos Aires 1969). 

J. Ortega y Gasset, Estudios sobre el amor (Austral 1938). 


d) Las artes plásticas, la literatura y la música mantienen 
viva y activa la sensibilidad para la captación y an 
de símbolos. Los artistas son capaces de sintonizar con e 
simbolismo de textos literarios, perciben sugerencias, insi- 
nuaciones, relaciones latentes; asimilan y recrean en sus 
obras. Por eso quiero citar aquí la riquísima colección de 
materiales de Martin Bocian, con la colaboración de Ursula 
Kraut e Iris Lenz, Lexikon der biblischen Personen. Mit 
ibrem Fortleben in Judentum, Christentum, Islam. Dich- 
tung, Musik und Kunst (Stuttgart 1989; traducción italiana 
Piemme, Casale Monferrato 1991). 


2 


La voz del esposo 


1. El testimonio del Bautista. 2. El fondo profético de 
Jeremías. 3. El Cantar de los Cantares. 4. Al principio fue 
la voz del esposo. 5. Breve intermedio. 6. Al final, la voz de 
ambos. 7. Fecundidad y gozo. 8. Excursus: desaparece el 
esposo. 9. La voz del método. 


1. El testimonio del Bautista 


Está el Bautista discutiendo con sus discípulos un asunto 
en el que es experto: bautizar. La cosa empezó por una dis- 
cusión con un judío sobre purificaciones, de ahí saltó al bau- 
tismo, de ahí a identificar al Mesías. Porque el oficio prima- 
rio del Bautista, contra lo que pueda pensar la gente, no es 
bautizar, sino alargar un brazo y apuntar con un dedo al 
Mesías presente. El Antiguo Testamento sube por su cuerpo, 
se alarga en su brazo para apuntar al Mesías. Bautizar es sim- 
ple preparativo, casi un pretexto para atraer a la gente, pre- 
pararla y proclamar ante ellos el testimonio: el esperado está 
ahí. ¿Dónde quedan las purificaciones judías? 


Por la raíz thr pertenecen a la esfera del culto, que distin- 
gue en personas y objetos, entre puro e impuro; una distin- 
ción que será abolida o recibirá otro sentido en la nueva eco- 
nomía. 


Otra función tienen aquí estas purificaciones, y es enlazar 
con el agua de las tinajas de Caná, donde se celebraba una 
boda humana, símbolo anticipado de la boda mesiánica: 
«había allí seis tinajas de piedra para las abluciones de los 
Judíos» (2,6). 


El narrador nos dice que el Bautista todavía no había sido 
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encarcelado, sugiriendo que éstas serán sus últimas palabras 
y que tendrán casi valor testamentario. Véase también Hch 
13,25: «Hacia el fin de su carrera mortal dijo: detrás de mí 
viene uno...» Además enlaza este texto con tres precedentes 
en el ciclo del Bautista: Jn 1,6.15; 1,23-27; 1,29-34. Lo que ha 
ido insinuando debe quedar claro antes de su muerte. Son 
palabras solemnes: 


3,28 Vosotros sois testigos de que dije: 
Yo no soy el Mesías, 
sino que me han enviado por delante de él. 


29 Quien se lleva la novia es el novio. 
Quien está escuchando se alegra de oír la voz del 
novio. 
Y en esto consiste mi gozo colmado: 

30 Él debe crecer, yo disminuir. 


Por ahora subrayo estas cuatro palabras: esposo y esposa, 
voz y gozo. ¿Adónde nos conducen? ¿Qué caudal o torren- 
te de aguas resuena en ellas? Una cosa es clara, como expre- 
sión de la conciencia lúcida del Bautista: él no es el Mesías, 
sino su precursor. ¿A qué oscurecer lo claro con las enigmá- 
ticas palabras sobre el esposo y su voz y la alegría? El siste- 
ma de hablar en acertijos no es ajeno a la literatura del AT ni 
al estilo de Juan. Un acertijo es un desafío al lector para que 
no pase de largo, para que no piense haberlo entendido todo; 
es solicitar una parada y un examen. ¿De dónde vienen y 
adónde conducen estas palabras? 


En su comentario a Juan, Maldonado cita simplemente a 
Teofilacto: «Oye al esposo que habla de amores con la espo- 
sa y al oír su voz se llena de gozo. Se alegra al ver cómo ama 
el esposo a la esposa y cómo es amado de ella». ¿No supone 
demasiado la última frase? 


La mayoría de los comentaristas lee en la imagen nupcial una 
resonancia de múltiples textos del AT en los que Yavé es el 
esposo y Jerusalén = Comunidad es la esposa. Apelan además a 
la presencia del símbolo en los sinópticos, en 2 Cor 11,2; Ef 5 y 
Ap 19-22 (Meyer, B. Weiss, Barrett, W. Bauer, Fabris, etc.) Des- 
miente categóricamente dicha referencia R. Bultmann. Citan 
también los autores la institución palestina del sosebin, hombre 
de confianza del novio, con cita ocasional de 1 Mac 9,39. 
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S. Agustín comentaba: «Todos entienden el amor conyu- 
gal. Imagínate que uno encomienda su esposa a un amigo y 
él se aprovecha en su ausencia» (Quaestiones in Mt, PL 
35,1.329). 


Algunos comentaristas precedentes citaban tres textos de 
Jeremías, ¿por qué sólo tres?, que desaparecen en los siguien- 
tes comentarios. R. Brown sugiere sobre los versos 29-30: 
«esas referencias parabólicas al esposo pudieron ser senten- 
cias sapienciales tradicionales». 


Ante todo, el género no es parábola, mil, sino enigma, 
bdh. En segundo lugar creo que el fondo no es sapiencial, 
sino profético, como sugerían las citas de Jeremías. 


Unicamente Mateos-Barreto, Lectura de Juan (Cristian- 
dad, Madrid 1979) entre los autores recientes citan los cuatro 
textos: Jr 7,34; 16,9; 25,10; 33,11. Todavía Baruc cita en grie- 
go la frase, Bar 2,23. A los cuales añado Ap 18,25, que, aun- 
que no sea del evangelista Juan, atestigua el recuerdo del tex- 
to de Jr en el cuerpo juaneo. 


2. El fondo profético de Jeremías 


Escuchemos la frase de Jeremías en los textos citados arri- 
ba. Y digo escuchemos en sentido propio, pues, si toda poe- 
sía debe sonar y escucharse, mucho más un estribillo que se 
pega al oído y se vuelve reconocible (doy una trasliteración 
para quien no lee hebreo; pronúnciese la h casi como j) 


qôl Sasón w*qól simbá qôl hatan w'qôl kallá 
la voz alegre y la voz gozosa, 
la voz del esposo y la voz de la esposa. 


E No basta escuchar y recitar de memoria el estribillo; hace 
alta observar su función en el libro. Tres veces anuncia la 


catástrofe que se avecina, la cuarta vez anuncia la segura res- 
tauración. 


_La primera vez, 7,34, cierra el duelo por el valle de Ben- 
Innón (=Gehenna). Muertos los habitantes, no hay espe- 
ranza de nueva vida, pues no habrá bodas: «Haré cesar en los 
Pueblos de Judá y en las calles de Jerusalén la voz alegre y la 
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voz gozosa, la voz del esposo y la voz de la esposa», qól 
sasón w"gól simbá qôl þatan w*qól kalla. 

La segunda cita, 16,9, pertenece al capítulo de las prohibi- 
ciones dolorosas del profeta: para simbolizar con su vida la 
catástrofe, Jeremías no tomará esposa, no asistirá a funerales 
ni a banquetes festivos (¿de bodas?). «Porque yo haré cesar 
en vuestros días, ante vosotros... qól $ajón w*qól Simbá qól 
hatan w*gól kallá. 

La tercera vez, 25,10, anuncia la llegada de Nabucodo- 
nosor como verdugo ejecutor del castigo: Haré cesar... Y 
añade un detalle refinado: «cesará el ruido del molino y la 
luz de la lámpara (o candil)». Ese molino de mano que 
retarda sus giros hasta cesar el rumor cotidiano, ese candil 
cuya mecha parpadea y se apaga por falta de aceite, simbo- 
lizan la entera vida familiar, qôl Sasón w*gól simba qôl 
batan w*gól kalla. 

Pero ésa no es la última palabra. En el capítulo 33,10-11, 
que pertenece al bloque de oráculos de restauración, el mis- 
mo profeta o alguien que escribe después de la catástrofe, 
anuncia con las mismas palabras la restauración, y añade la 
celebración litúrgica con un estribillo: 


En este lugar del que decís que está en ruinas, 
sin hombres ni ganados, 

en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, 
ahora desoladas, sin hombres ni ganados, 

todavía se escuchará la voz alegre y la voz gozosa, 
la voz del esposo y la voz de la esposa; 

» la voz de los que cantan al entrar en el templo 

con acción de gracias: 

¡Dad gracias al Señor porque es bueno 
porque es eterna su misericordia! 


ôl 5asón w*gól simba gôl þatan w“gól halla. 
q q go! i; q 
Para apreciar mejor la voz gozosa, podemos contrastarla 


con la voz trágica, que recoge el mismo profeta, 8,19: 


El pesar me abruma, mi corazón desfallece 
al oír desde lejos el grito de auxilio de la capital: 
«¿No está el Señor en Sión? ¿No está allí su Rey?» 


el «grito de auxilio» es šw‘t no lo llama esposo, sino rey. En 9,18: 
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Ya se escucha la endecha en Sión: 
¡Ay, estamos deshechos, qué terrible fracaso! 


en hebreo gól n*hí. Puede oírse también la voz de Raquel 
(31,15-16) y la voz desesperada de la ciudad (4,31), que vere- 
mos en otro lugar. Todavía en el primer libro de los Maca- 
beos, a la descripción de una situación desgraciada corres- 
ponden estos versos: 


El esposo entonó una endecha, 
la esposa se entristeció en su alcoba. 1 Mac 1,27. 


Más significativa por su valor formal una frase de Moisés 
a Josué bajando de la montaña (Ex 32,18): 


No es grito de victoria, no es grito de derrota, 
son cantos lo que escucho. 


ên qôl “anót g'bûrâ wen gôl “ánót halasa 
gól “annót "anoki soméa. 
Se cumplirá la profecía de Jeremías con la vuelta del destie- 
rro; pero quedará pendiente un cumplimiento en la era mesiá- 
nica. El mismo capítulo (Jr 33), unos versos más abajo, pro- 


mete la venida de «un vástago legítimo de David... un sucesor 
que se siente en el trono de la casa de Israel» (33,15.17). 


Quedaba pendiente un cumplimiento..., hasta que el Bau- 
tista lo atestigua antes de morir: yo escucho la voz del espo- 
so, que colma mi gozo (Natanael = Don-de Dios reconoce al 
«rey de Israel» Jn 1,49). La voz del esposo suena en la pleni- 
tud de los tiempos. 


«Las palabras del esposo son espíritu y vida», dice Gre- 
gorio Niseno (PG 44.777). Y Felipe de Harvengt (f 1183), 
cambiando los papeles, hace decir a la esposa: «Yo, la amada 
del novio, estoy alegre por la voz del novio; cuando se pre- 
sente, me alegraré más; y ojalá no muera antes de verlo. 
¿Cuándo vendrá? ¿Por qué se demora? ¿Crees que lo veré? 
Ojalá rasgara los cielos y viniera» (PL 203,303 C). 


3. El Cantar de los Cantares 


Y nosotros intentamos escucharla moviéndonos libremen- 
te por la Biblia. He traducido esposo y esposa por la rima; 
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también se puede traducir novio y novia, en lenguaje de bodas. 
¿Dónde escuchamos esa voz límpida, en plenitud de gozo? En 
el libro del amor humano, que es el Cantar de los Cantares o 
El Mejor Cantar. A ese libro tenemos que acudir siempre en 
estos temas. No pretendo afirmar que el texto de Juan depen- 
da directamente del Cantar; pero ambos se alimentan de una 
fuente común, de una profunda y universal experiencia huma- 
na. Es corriente entre autores antiguos relacionar textos del 
evangelio o de Pablo con el Cantar de los Cantares. 


Forzando las fronteras dice el Pseudo Atanasio: 


«El Cántico es culminación de todas las profecías... El 
Cántico está lleno de diálogos del pueblo antiguo con el 
Logos, de todo el género humano con el Logos, de la Igle- 
sia de los paganos y del Logos con ellos» (PG 28,352.353). 


Salvo poquísimas intervenciones ajenas, todo el libro es 
voz del esposo y voz de la esposa. A veces, refinadamente, 
voz del novio citada por la novia: como un eco dulcísimo, 
como un espejo: «amada en el amado transformada». Hay 
unos pocos momentos en que la voz, o el sonido qôl se tema- 
tiza: dos veces para el amado, dos veces para la amada. Sirvan 
estos momentos para representar todo el libro (Traduzco 
«voz» para mostrar el efecto): 


2,8 Ella: ¡Voz de mi amado!, ya está llegando. 
2,10 Oigo a mi amado que me dice: 
Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí. 
2,14 Él: Déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz, 
porque es muy dulce tu voz y es hermosa tu figura. 


> 
A ella la excita la voz de él o un modo de llegar saltando; 
él necesita verla y oírla (los dos primeros puntos del amor en 
los clásicos). Después de un breve aparte, para sujetar y 
expulsar raposos malignos, ella deja oír su voz diciendo: «Mi 
amado es mío y yo soy suya». 


5,2 Ella: Estaba durmiendo, mi corazón en vela, 
cuando oigo la voz de mi amado que golpea: 
¡Abreme, amada mía, mi paloma sin mancha! 


La voz del amado atraviesa las puertas del oído cerradas y 
se abre paso por los corredores del sueño: 
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Todos duermen, corazón, 

todos duermen y vos non. 

que la niña enamorada y en la peña 

no duerme si amores sueña (Anónimos del s. xv)". 


Casi al final del libro pide de nuevo él: 


8,13 Señora de los jardines, 
mis compañeros te escuchan: 
déjanos oír tu voz. 


Comentando el texto en clave espiritual, supone Teodo- 
reto de Ciro que la esposa refleja la belleza del amado y su 
voz pronuncia palabras de él; por eso le son tan gratas. El 
segundo texto se presta fácilmente al comentario espiritual, 
de Jesucristo y el alma. En el último cambia Teodoreto los 
papeles y hace hablar a él: 


Entonces será tu voz dulce y tu rostro hermoso. Porque 
reconozco en ti, como en espejo, mi hermosura; y escucho 
tu voz adornada de mis palabras. 

Aunque la naturaleza me obligue a cerrar los ojos y con- 
ciliar el sueño, mentalmente estoy en vela y no cedo al sue- 
ño de la pereza, cuando espero la voz del esposo. Por eso lo 
escucho cuando llama. 


Que me hagas escuchar aquella voz tan deseada: «Venid, 
benditos de mi Padre» (PG 81,107). 


En su magno comentario al Cantar, relaciona Martín del Río 
(Lyón 1611) Jn 3,29 con Ct 2,8; y Ct 5,2 con Ap 3,20: «Mira que 
estoy a la puerta llamando. Si uno escucha mi llamada y abre la 
puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo». 


El Cantar de los Cantares es un momento poético culmi- 
nante y también auroral. En él el amor parece no conocer el 
pecado ni la vergüenza, aunque no esté exento de temerosa 
fascinación y rozado por el ala de la muerte (6,5; 8,6). Como 
si fuera la voz del segundo capítulo del Génesis. A dicho 
capítulo nos trasladamos mentalmente. 


! Dámaso Alonso y José Manuel Blecua, Antología de la poesía española. Poesía 
de tipo tradicional (Gredos, Madrid 1956). 
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4. Al principio fue la voz del esposo 


Notemos bien el orden de las acciones. Está el parque 
plantado y bien regado; en él, como un rey, Adán; pero está 
solo, y lo siente Dios (quizá Adán fuera todavía incapaz de 
definir sus emociones). Entonces Dios da forma a todos los 
animales de tierra y aire (faltan los del agua) y se los presen- 
ta a Adán «para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo 
llevaría el nombre que el hombre le pusiera». Pues en el 
nombre se iba a definir la capacidad de compañía. Efectiva- 
mente, «el hombre puso nombre a todos los animales do- 
mésticos, a los pájaros del cielo y a las fieras salvajes». Lo 
dice el narrador, pero el personaje Adán no habla, el autor no 
le concede todavía la palabra. Refiere en tercera persona la 
actividad verbal de Adán, su toma de posesión del mundo 
nombrando. Una toma de posesión no global y totalitaria, 
sino articulada; no individuo a individuo, con nombres pro- 
pios, sino con el nombre de la especie. Resulta que ni siquie- 
ra los animales domésticos, b'hemót, sirven de compañeros al 
hombre. 


Interviene de nuevo Dios modelando una mujer de una 
costilla de Adán. Como cortés ninfagogo, o amigo, la con- 
duce y se la presenta al novio. Y Adán rompe a hablar: 


¡Ésta sí que es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne! 
Su nombre será Hembra, 
porque la han sacado del Hombre. (Gn 2,23). 


Ezo't yiggare išâ ki mes lugahá zot. 

Són las primeras palabras que pronuncia el primer hom- 
bre en la Biblia: voz del esposo, voz gozosa gôl hatan w*gól 
simba. Ante la figura de la esposa el lenguaje no funciona 
solamente para definir y clasificar, sino que funciona para 
expresar una emoción intensa. Si no escuchamos esa emo- 
ción, no entendemos el texto. Antes del pecado original sue- 
na una voz de júbilo por la creación de la pareja. ¿Y la voz de 
la esposa? Hablará después del pecado excusándose: «la ser- 
piente me engañó y comí». Hablará cuando dé el amor su 
primer fruto: «¡He procreado un hombre con el Señor» (o: 
«he adquirido un marido con el Señor» qaniti 's "et yhwh 
4,1). Esta es más bien voz de la madre, también expresando 
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una emoción intensa y nueva. Voz ancestral y contemporá- 
nea y futura. 


5. Breve intermedio 


¿Es verdad que la escatología repite la protología? El final 
retorna al comienzo, se muerde la cola. Hagamos la prueba. 
Antes voy a colocar una piedra intermedia para cruzar el 
ancho vado: Is 51,1-3. Mirando hacia atrás se remonta a la 
pareja primordial, patriarcal de los israelitas, Abrahán y Sara. 
Mirando al futuro, creo, anuncia la pareja final, Jerusalén 
consolada por el Señor, con abundancia de gozo y alegría: 


1 Mirad la roca de donde os tallaron, 
la cantera de donde os extrajeron; 
2 mirad a Abrahán, vuestro Padre, 
a Sara, que os dio a luz; 
cuando lo llamé era uno, 
pero lo bendije y lo multipliqué. 
3 El Señor consuela a Sión, 
consuela sus ruinas: 
convertirá su desierto en un edén, 
su yermo en un paraíso del Señor. 
Allí habrá gozo y alegría 
con acción de gracias al son de instrumentos. 


Creo que el consuelo de que se habla es conyugal, como 
indica Is 40,1 «consolad... hablad al corazón» (cfr. Os 2,16); 
y según textos afines: «Isaac metió a Rebeca en la tienda de 
Sara, su madre, la tomó por esposa y con su amor se conso- 
ló de la muerte de su madre» (Gn 24,67); «David consoló a 
su mujer, Betsabé, se acostó con ella. Ella dio a luz un hijo...» 
(2 Sm 12,24); en contraste «no hay entre sus amantes quien 
la consuele» (Lam 1,2). Ahora salto al final de la Biblia. 


6. Al final, la voz de ambos 


El último libro de la Biblia es el Apocalipsis. En la elegía 
por la caída de Babilonia leemos unos versos: 


No se oirá en ti el ruido del molino, 
ni brillará en ti la luz de la lámpara, 
ni se oirá en ti la voz del novio y de la novia 
(Ap 18,23-24; Jr 25,20). 
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El silencio lúgubre de Babilonia prepara por contraste el 
gozo de la boda celeste. 


La última página de dicho libro es un diálogo escueto. 
Ella, encendida en amor por el Espíritu, clama al amado: 
«¡Ven!», y él responde «Sí, vengo pronto»; la esposa insiste 
confiada: «Amén. Ven, Señor Jesús». 

gól sasón w*gól simba qôl hatan w*qól kalla 
la voz alegre y la voz gozosa, 
la voz del esposo y la voz de la esposa 


se escuchan al pasar la última página de la Biblia, dejando el 
libro abierto de ansias y esperanza. Hay un alfa y omega en 
la Biblia: al principio Adán y Eva, habla sólo él. Al final, el 
Señor Jesús y la Iglesia, hablan los dos. 


También en ese final suenan ecos del Cántico: «Oíd que lle- 
ga mi amado... hermosa mía, ven a mí... ven desde el Líbano, 
novia mía, ven... Ya vengo a mi jardín, hermana y novia mía... 
Amado mío, ven, vamos al campo» (2,8.10.13; 4,8; 5,1; 7,12). 


No es que el autor del relato del Génesis hubiera previs- 
to el final del Apocalipsis. No es que el autor del último libro 
haya intentado (intención del autor) rehacer el comienzo. Es 
que ambos, en los momentos trascendentales de la humani- 
dad, apelan a la experiencia radical del amor conyugal. Para 
hablar de misterios trascendentes, para decir lo indecible, el 
hombre, el autor inspirado, necesita símbolos. Dice Efrén: 


Se vistió con los nombres de las cosas por nuestra debilidad... 

Sin esos nombres no podría haber hablado con los hombres; 
* pero se viste y desnuda para dar a entender 

que la imagen no es su esencia. 


Su esencia invisible se viste de imágenes sensibles 
Himnos sobre la fe XXXI, 1-3 (CSCO 154-155). 


Dios pide prestados al amor humano sus símbolos para 
revelar su amor y la capacidad del hombre de responder a 
dicho amor. La historia de la humanidad comienza en una 
pareja. El dinamismo del Apocalipsis se orienta hacia la cul- 
minación, que es la boda del Cordero. Otros textos nos acla- 
ran que el esposo es el nuevo Adán, que la esposa es la Igle- 
sia: la nueva y verdadera Eva, nos explica Anastasio Sinaíta 
en su comentario al Hexaemeron (PG 89,1072). 
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7. Fecundidad y gozo 


Nos queda una cláusula, que podemos y debemos inter- 
pretar en su contexto conyugal: «Él debe crecer, yo dismi- 
nuir». No me convence la referencia al sol y la luna, que pro- 
ponen algunos autores; porque el sol no crece y la luna 
también crece. 


El capítulo 30 de Jeremías forma parte del bloque 30-33, 
que algunos llaman «libro de la consolación». Anuncia la 
restauración de la capital y la población: 


18 Yo cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, 
compadecido de sus murallas; 
sobre sus ruinas será reconstruida la ciudad, 
su palacio se asentará en su puesto; 
19  resonarán allá himnos y rumores de fiesta 
los haré crecer y no menguar. 


wyasa mehem tóda w*qól mSabáqim 
w'hirbitim w'lo” yim“atá w"hikbadtim w'lo” yisarñ. 

Los términos opuestos en Jeremías son correlativos en 
Juan. El esposo ha de crecer en sus hijos: el verbo empleado es 
uno de los clásicos de la fecundidad, auxanein-rbh (Gn 
1,22.28; Jr 23,3; Ez 36,11 etc.). Juan renuncia a sus discípulos 
-hijos en lenguaje tradicional- para que aumenten los de Jesús. 
Una vez que el novio se lleva la novia y el amigo los acompa- 
ña a la alcoba nupcial, les desea muchos hijos, y se retira. 


Si queremos ensanchar el tema del gozo y el esposo, sin 
Incluir expresamente la voz, tenemos que citar un texto del 
AT, tan importante, que exigirá una exposición aparte: Is 
61,10-62,9. Aquí me contento con citar un verso: 


La alegría que encuentra el marido con la esposa 
la encontrará tu Dios contigo. 


También es digno de citarse Is 65,16b-25, que reúne los 
temas del gozo, la fecundidad el diálogo del Señor con el 
pueblo, en el contexto de una nueva creación. 


Del NT tendríamos que considerar Mt 9,15; Mc 2,18; Lc 
5,33: mientras está el novio presente no es tiempo de ayunar 
y hacer penitencia (los estudiaremos en otro capítulo). Tam- 
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bién los textos de Juan que exhortan al gozo o lo anuncian: 
gozo por la fertilidad de la tierra 4,36; gozo por la materni- 
dad 16,20-22; gozo por la fe 11,15; y por la esperanza 15,11; 
gozo en la despedida 17,13; y en el reencuentro 20,20. 


8. Excursus: desaparece el esposo 


Ya algunos autores antiguos mezclaban con la voz del 
novio, la voz del pastor que escuchan las ovejas (Jn 10): 
todavía la relación se da entre los creyentes y Jesucristo. En 
el abad Isaac a Stella (t hacia 1169) descubrimos un paso 
peligroso. La Iglesia está dividida en dos grupos y oír la voz 
del esposo es obedecer los súbditos a los superiores. El sím- 
bolo del amor y la relación amorosa de la Iglesia con el 
Mesías han desaparecido para ceder el puesto a la disciplina 
eclesiástica. 


El paso es ingenioso y desconcertante. El punto de parti- 
da es el texto de Jn 3. La esposa es la Iglesia y «es el alma 
fiel». Ahora bien, el amigo oye la voz del esposo y de la 
esposa. «Si queremos ser sus amigos, escuchemos la voz de la 
esposa y obedezcamos a aquellos por quienes habla y manda 
la esposa, a saber, a los prelados y prepósitos nuestros». 


No objetamos a la doctrina de la obediencia, sí a la inter- 
pretación de Jn 3,29 y Ct 8,13, ambos citados. El texto per- 
tenece al sermón 47 en la natividad del Bautista (PL 
194,1.850-1.851). 


9. La voz del método 
Sobre el análisis de símbolos 


¿Quién oye hoy la voz del esposo? ¿Quién se alegra de 
oírla? Gran parte de la exégesis académica actual no parece 
tener sensibilidad ni gusto para los símbolos, y las razones 
pueden ser diversas. 


En el mejor de los casos, el exegeta busca el dato preciso 
y comprobable, y el símbolo parece diluirse en una neblina 
sin contornos. Un símbolo es todo lo contrario de un dato 
preciso -se diría—, por su estructura binaria, bivalente, por su 
salir de sí mismo, sin negarse, para apuntar más allá. Y tam- 
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bién por su apetito inclusivo, expansivo. La exégesis se sien- 
te más cómoda, a sus anchas, cuando puede estrechar, cuan- 
do maneja conceptos y procede por diferenciación. En cuan- 
to a la exigencia de comprobar ¿quién puede aferrar con sus 
pinzas filológicas la intención simbólica del autor, esa opera- 
ción mental de penumbra o de crepúsculo? O más bien de 
luz cenital deslumbradora, por su sobrecarga de sentido. 
Determinemos, se dice, con toda precisión y objetividad lo 
que el autor en un texto dado y con plena conciencia quiso 
decir o significar. 


Otro obstáculo para el exegeta puede ser la relativa atem- 
poralidad de los símbolos; especialmente de los arquetipos. 
Aunque su realización concreta ostente la marca de una cultu- 
ra, históricamente comprensible y describible, siempre retiene 
una especie de contemporaneidad y paisanaje a través del 
espacio y el tiempo. Una exégesis exclusivamente histórico- 
crítica experimenta cierta desazón al encontrarse con esas pie- 
zas sin tiempo, a pesar del estrato en que están depositadas. El 
dato ha de ser datable, con razonable probabilidad, para el 
exegeta moderno. Y no es que el símbolo ofrezca resistencia al 
análisis y elaboración, es que no la ofrece. Y el filólogo, como 
escultor de comentarios, necesita material resistente. 


En el mejor de los casos, el símbolo se expide a otros 
departamentos de investigación: al arte combinatoria de las 
religiones comparadas, a la sospecha aguda y confiada del 
psicoanalítico, a la fantasía lúdica del profesor de literatura. 
Así puede el exegeta despejar honradamente, con buena con- 
ciencia, el terreno que cultiva. Aunque ese terreno sea litera- 
tura, el exegeta no lo estudia literariamente. 


En el peor de los casos, el exegeta niega la existencia de lo 
que no percibe o no es demostrado con sus criterios. Y mien- 
tras tolera cauces divididos para hipótesis plurales de una 
corriente de estudio, es muy estricto para el afluente inespe- 
rado, incómodo, de la explicación simbólica. Captar la fun- 
ción simbólica de una imagen en un contexto, de un texto 
entero, presupone sensibilidad y entrenamiento, cosas que el 
aprendizaje actual no fomenta. La formación exegética reco- 
mienda más bien desconfiar de la fantasía, la sensibilidad, la 
intuición: cualidades a las que se abre el mundo simbólico. 
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Ahora bien, el mundo mental del AT, en su conjunto o en 
su mayoría, está más cerca del pensamiento simbólico que 
del conceptual. Sólo el choque y fusión con la cultura griega 
abrió el camino a una reflexión conceptual, sin agotar el 
manantial simbólico. 


Si queremos superar el minimalismo y recobrar parte de 
la riqueza bíblica, hace falta una conversión mental que nos 
haga sintonizar con el mundo de los símbolos. Hace falta 
leer con disposición nueva, de cazadores: alerta, preparados 
para la sorpresa. Comentando el Cántico, Orígenes (PG 
13,168) habla de oír el rumor y ver saltar al cervatillo. Está 
uno acostumbrado a un texto, que ha leído tantas veces; esta 
vez, cuando no lo esperaba, ha saltado la pieza y se presenta 
a los ojos atónitos y alborozados. Quien no esté dispuesto a 
la sorpresa, que no se apunte a esta partida de caza cuyo tro- 
feo es el amor. ¿Quién quiere hoy oír la voz del esposo? 
¿Quién quiere verlo saltar de las páginas bíblicas? 


Robert Murray, «Der Dichter als Exeget: der heilige 
Ephrám und die heutige Exegese», ZKT 100 (1978) 484-494. 
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Enamoramiento 


1. El hecho empírico. 2. Dios enamorado en el Deute- 
ronomio. 3. Is 5,1-7: Trabajos de amor mal-pagado. 4. Sal- 
mo 45: Epitalamio real. 5. Jr 20,7-18: El profeta seducido. 
6. Jn 12: Unción en Betania. 7. Jn 20,11-17: Búsqueda y 
encuentro. 8. Comentarios patrísticos. 


1. El hecho empírico 


Antes de exponer el uso simbólico de esta fase, nos intere- 
sa observarla en su realidad empírica. Aunque los matrimo- 
nios se arreglaban entre los jefes de familia, lo cual no dejaba 
mucho espacio para un amor romántico, con todo, el AT nos 
suministra casos suficientes en que la boda no es simple con- 
trato jurídico, sino que ha permitido enamorarse a los jóvenes. 
Unos casos son explícitos, otros dan que pensar. 


Rebeca e Isaac no se conocen. El matrimonio lo ha arre- 
glado un criado de confianza de Abrahán. Ella ha aceptado la 
propuesta y ha hecho el largo viaje. Cuando se encuentran, 
ella baja del camello y se echa el velo por la cara. Nada se dice 
de los sentimientos. Pero, cuando consuman el matrimonio, 
surge o se afirma el amor: 


Gn 24,67 Isaac la metió en la tienda de Sara, su madre, la 
tomó por esposa y con su amor se consoló de la 
muerte de su madre. 


El verbo empleado es °hb = amar. Muy diversa es la actua- 
ción de Jacob: se enamora a primera vista de su prima Raquel, 
la besa en público antes de presentarse; después le parecían 
pocos siete años de servicio por conseguirla; 29,20: estaba tan 
enamorado, que le parecían días. El verbo es también "hb. 
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El capítulo 34 del Génesis cuenta el caso de Dina y Siquén. 
Lo que empieza como ejecución violenta del deseo se trans- 
forma enseguida en verdadero amor, por el cual está el Joven 
dispuesto a someterse a un rito extranjero y a pagar una cuan- 
tiosa dote. De los sentimientos de Dina no habla el texto: 


Un día salió Dina, la hija que Lía dio a Jacob, a ver las 
mujeres del país. La vio Siquén, hijo de Jamor heveo, prín- 
cipe del país, la agarró, se acostó con ella y la violó. Cauti- 
vado por ella y enamorado de ella, cortejó a la muchacha. 

Siquén habló a su padre Jamor: 

- Consígueme esa chica como mujer... 

Jamor habló con ellos (la familia de Jacob): 


- Mi hijo Siquén se ha encariñado con vuestra joven; 
dádsela en matrimonio... 


Siquén dijo al padre y a los hermanos: 


- Hacedme este favor, que os daré lo que pidáis. Señalad 
una dote alta y regalos valiosos por la muchacha y os daré lo 
que pidáis, con tal de que me la deis en matrimonio. 


Vamos a notar el vocabulario hebreo: wattidbag napsó... 
wayye'¿hab... way'dabber “al leb... (v. 3)... has'gá napšô (v. 8) 
= cautivado, enamorado, cortejó, encariñado. 


Sansón era tan enamoradizo como forzudo; él se enamo- 
ra y escoge y pide a sus padres que negocien el desposorio. 

ay que suponer que estaba enamorado de la concubina el 
levita del relato de Jue 19: «El marido fue tras ella, a ver si la 
convencía para que volviese». Convencer es lo mismo que 
cortejar: dbr ‘L lb. Podemos imaginar que David se enamora 
de Abigail (1 Sm 25). También se había enamorado de su 
esposa Mical Paltiel hijo de Lais: «la siguió hasta Bajurín, llo- 
rando detrás de ella» (2 Sm 3,15). En cambio, lo que sentía 
Amnón por su hermanastra Tamar, por más protestas que 
hiciera, no era verdadero amor, sino deseo violento: 


2 Sm 13 Se enamoró de ella tan apasionadamente, que se 
puso enfermo por ella... (vv. 1-2). 


Tamar, la hermana de mi hermano Absalón, estoy 
enamorado de ella... (v. 4). 


La forzó violentamente y se acostó con ella. Después 
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sintió un terrible aborrecimiento hacia ella, un abo- 
rrecimiento mayor que el amor que le había tenido 
(vv. 14-15). 


El amor es "hb, el enfermar es htblwt; la violación usa los 
verbos hzq y “nh, el aborrecimiento śm. 


Parece sinceramente enamorado Boaz de Rut. Finalmen- 
te, en textos tardíos: el joven Tobías se enamora de oídas de 
su pariente Sara; Judit pretende excitar el deseo sexual de 
Holofernes; Susana, sin saberlo, excita el deseo de los dos 
viejos verdes. 


Queda el texto más importante, el Cantar de los Cantares, 
del cual habría que citar muchos versos. Selecciono uno sig- 
nificativo: 

Me has enamorado, hermana y novia mía, 


me has enamorado con una sola de tus miradas, 
con una vuelta de tu collar (4,9). 


Otro dato muy importante es que, mientras en los demás 
textos quien se enamora es el hombre, en el Cántico se ena- 
mora también la mujer. Y con qué intensidad y claridad lo 
dice, desde el comienzo: 


¡Que me bese con besos de su boca! 


Podemos pasar al uso simbólico. 


2. Dios enamorado en el Deuteronomio 


Un texto del Deuteronomio retiene la atención por el 
vocabulario que ya conocemos: bsq, hb, św. Nos habla de la 
iniciativa divina y de la exigencia de un amor recíproco, al 
cual se opone el aborrecimiento: 


7,7 Siel Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue 
por ser vosotros más numerosos que los demás... sino 
que por puro amor vuestro... es un Dios fiel, que 
mantiene su alianza y su favor a los que lo aman... 
paga en persona al que lo aborrece... 


El amor del Señor es una iniciativa divina, no justificada 
por cualidades humanas; es un amor que conlleva elección 
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entre posibles candidatos. Siendo don gratuito, exige la res- 


puesta humana del amor. La continuidad del amor salta al 
símbolo de la alianza. 


Habla el Dios celoso qn? que no tolera rivales: Dt 4,24; 
5,9; 6,15; 32,21, que exige un amor total y exclusivo. Algo 
más adelante explica de nuevo la elección como iniciativa de 
amor especial: 


10,14-15 Cierto, del Señor son los cielos hasta el último cie- 
lo, la tierra y todo cuanto la habita; con todo, sólo 
de vuestros padres se enamoró el Señor, los amó y 
de su descendencia os escogió a vosotros entre 
todos los pueblos, como sucede hoy. 


3. Is 5,1-7: Trabajos de amor mal-pagado 


El texto principal de este capítulo es un poema de Isaías 
que me gusta titular «Trabajos de amor mal-pagado». Esta 
novia no se la darán sus padres ya negociada. En la figura 
trasparente de un canto de trabajo por una viña se expone un 
caso de amor. Lo canta un amigo del novio y los oyentes 
harán de jurado (casi como una corte de amor). Su dictamen 


se vuelve contra ellos. Y aquí sucede el desenlace paradójico 
del canto: ¿cuál es? 


1 Voy a cantar en nombre de mi amigo 
un canto de amor a su viña. 
Mi amigo tenía una viña en fértil collado. 
2 La entrecavó, la descantó y plantó buenas cepas; 
construyó en medio una atalaya y cavó un lagar. 
Y esperó que diera uvas, pero dio agrazones. 
3 Pues ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, 
por favor sed jueces entre mí y mi viña. 
4 ¿Qué más cabía hacer por mi viña 
que yo no lo haya hecho? 
¿Por qué esperando que diera uvas, dio agrazones? 
5 Pues ahora os diré a vosotros 
lo que voy a hacer con mi viña: 
quitar su valla para que sirva de pasto, 
derruir su cerca para que la pisoteen. 
6 La dejaré arrasada, no la podarán ni la escardarán; 
crecerán zarzas y cardos, 
prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 
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7 La viña del Señor de los ejércitos es la Casa de Israel, 
son los hombres de Judá su plantel preferido. 
esperó de ellos derecho, y ahi tenéis: asesinatos, 
esperó justicia, y ahí tenéis: lamentos. 


El castellano no logra reproducir la paronomasia incisiva 
del final, ni los efectos rítmicos ni la repetición siete veces del 
verbo «hacer/producir» “¿h. Otros han señalado la semejan- 
za del comienzo con Ct 8,11 «Salomón tenía una viña en Baal 
Hamón». 

La viña no existía: la ha plantado él en terreno propicio. 
Ésta es una constante del género: cuando en vez de viña se 
diga ciudad, se dirá que la «ha construido él». A la vez autor 
y enamorado. 


En el Cantar de los Cantares la amada es una viña o huer- 
to, y él es invitado a comer de sus frutos exquisitos (4,16). Es 
huerto protegido por una tapia y cerrado; su riego está ase- 
gurado por un pozo central (sobre el riego compárese con 


Os 2). 


En el doble verso final se inserta la paradoja: no esperaba 
el pago de un amor recíproco (como en Dt 7), uvas sabrosas, 
sino amor del prójimo, es decir, de un tercero. No procede 
así un enamorado. 


4. Sal 45: Epitalamio real 


El salmo 45 se destaca en un contexto de poligamia. Las 
bodas reales son asunto político: medio oportuno de estable- 
cer alianzas internacionales. Además de las concubinas de su 
harén, el rey puede tener varias consortes: una de ellas será 
madre del heredero y llevará el título de reina. 


El salmo 45 se refiere en su sentido original a una boda 
real empírica, y como tal pertenece a la sección precedente. 
Pero como ha sido y es leído en clave mesiánica, lo coloco 
aquí. 

12 Escucha, hija, mira, presta oído, 


olvida tu pueblo y la casa paterna: 
prendado está el rey de tu belleza. 
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Notemos la invitación encarecida, el olvido que es versión 
i q 
femenina y política del enunciado de Gn 2,24; y sobre todo, 
la razón del enamoramiento: la belleza: wyitaw hammelek 
yopyēk. Un verbo que todavía no habíamos encontrado y 
que no es corriente en campo sexual. 


El tema de la belleza domina todo el Cántico. Teodoreto 
comenta: 


«Una fuerza posee la belleza que fuerza a cuantos la con- 
templan» (PG 81,119). En otros términos lo había dicho el 
himno de Judit: 


lo paralizó con la belleza de su rostro... 
su hermosura esclavizó su alma (Jud 16,9). 


Procopio traslada la relación al paraíso (PG 87,172): 


Queriendo Dios plantar en él un afecto hacia ella, tomó 
algo de él, rellenó lo que quedaba, lo compuso muy bien y 
se lo llevó; haciendo el papel de ninfagogo: por amor al 
hombre (philanthropia) hace Dios de ninfagogo. El hombre, 
excitado por un movimiento innato al amor y poco menos 
que abrazándola, exclamó: «Ésta sí que es hueso de mis hue- 
sos, carne de mi carne», pues era imagen de Dios. 


La mayoría de los textos hablan de la belleza de ella y el 
enamoramiento de él. El Cántico conjuga las dos actitudes 
recíprocas; el Salmo 45 ha ponderado primero la belleza y 
atractivo de él. En la literatura espiritual es frecuente esta 
segunda aplicación. Así recomienda Basilio «gozar contem- 
plando en el evangelio la belleza del amado» (De virginitate, 
PG 30:769). Es clásica, de gran belleza, la página que escribe 
Agustín comentando el salmo 45 (Enarrationes in Psalmos) y 
tomando partido en la disputa suscitada por los dos textos 
encontrados: «Eres el más bello de los hombres» (Sal 45,3) y 
«no tenía presencia ni belleza que atrajera nuestras miradas» 
(Is 53,2). Por el contrario, Cristo 


«amó a la esposa cuando todavía era fea. No que la amase en 
cuanto fea, porque no amó la fealdad; si la hubiera amado, la 
habría conservado. Destruyó la fealdad, formó la belleza». 


Siendo el comentario de Agustín bastante conocido y 
fácilmente asequible, prefiero citar unos párrafos de un autor 
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medieval, Gilbert de Hoyland (t 1172). De su sermón 19 son 
los siguientes párrafos: dominados por los temas correlativos 
del amor y la belleza, de una belleza que, contemplada, sus- 


cita amor: 


Nada gasta amor más a gusto que a sí mismo, nada pue- 
de gastar más pródigamente. ¿Qué generosidad mayor que 
no reservarse nada? 


Amor hierve, no se contiene, se derrama, desafía la 
inmensidad, pues no sabe poner límite a sus afectos. Es acei- 
te que no cesa de fluir hasta que no quedan más recipientes, 
y aun entonces sigue fluyendo (1 Re 17). Es como vino nue- 
vo que, fermentando al nacer, petulante al ir creciendo, bur- 
bujea y se derrama, incapaz de contenerse, siempre hirvien- 
do y fermentando con nuevos afectos. 


En su debilidad, amor no se excusa, antes se acusa. Nada 
es bastante para amor, nada que no sea él. Amor no se sacia 
de sí, pero se alimenta de sí, y es manjar exquisito para sí. 
Amor sólo quiere amar. ¿Qué dará uno a cambio de amor? 
¿Qué dará o qué recibirá? Nada se comunica más generosa- 
mente que amor, nada se experimenta más dulcemente. 
Amor es delicioso en el deseo y el disfrute, amor es delicio- 
so en gozo y en pena. Amor es dulce, sólo amor es dulce, 
todo amor es dulce. Pero no hay amor comparable con el 
amor a Cristo, pues su belleza sobrepasa toda belleza (PL 
184,72). 


5. Jr 20,7-18: El profeta seducido 


Tuerce de manera original y audaz el tema del enamora- 
miento para describir su experiencia profética particular. 
Jeremías se siente como muchacha a quien un amante ha 
requerido de amores, se ha aprovechado de ella y la ha aban- 
donado. En esa situación otros quieren aprovecharse de 
él/ella. Abrumado de vergüenza ante el fracaso de su vida, 
preferiría no haber nacido. 


Esta explicación -no compartida por muchos comentaris- 
tas- se apoya en el uso del verbo pth (conjugación piel): cor- 
tejar o seducir. Es el término técnico de seducción en la legis- 
lación: «Cuando alguien seduzca a una muchacha soltera...» 
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(Éx 22,15). El grito ¡Violencia! hms suena como el grito zq 
de socorro de la muchacha agredida, y el verbo «violar» hzq 
pertenece al mismo contexto legal: 


Dt 22,23 Si uno encuentra en un pueblo a una joven pro- 
metida a otro y se acuesta con ella, *los sacarán a 
los dos a las puertas de la ciudad y los apedrearán 
hasta que mueran; a la muchacha, porque dentro 
del pueblo no pidió socorro lo” sa4gá. 

25 Pero si fue en despoblado donde el hombre 
encontró a la joven prometida, la forzó hehéziq y 
se acostó con ella... 


El verbo ykl significa en sentido genérico poderle a uno; 
aquí se especifica por el contexto: expresa en el texto la pre- 
potencia de Dios, la impotencia propia, la prepotencia de los 


enemigos. Hay que recordar que, según el cap. 16, el profeta 
no debía casarse. 


Si se acepta esta interpretación, tendríamos un caso extraor- 
dinario del símbolo aplicado a un individuo de la comunidad. 


6. Jn 12: Unción en Betania 


Hay dos textos de Juan en que me parece probable la alu- 
sión al Cántico: uno por acumulación de vocabulario, otro 
por imitación de una secuencia. Los Padres señalaron la refe- 
rencia de Jn 12 al Ct; los modernos, salvo Mateos-Barreto, 
no aman tales lecturas en filigrana '. 


Este modo de componer tiene un antecedente conspicuo 
en Ben Sira, el Eclesiástico. La secuencia buscar —encontrar— 
retener funciona en los cap. 6 y 14. A los datos aducidos en 
el capítulo 12 del presente libro, se puede añadir lo siguien- 
te. En cuatro pasajes reúne o acumula el autor elementos 
vegetales: el gran autohimno de la Sabiduría, 24,13-18, com- 
parte con el Cantar diez elementos vegetales (de diez y 
ocho), genéricos y específicos; la invitación a los discípulos, 
39,14, comparte dos de cuatro; la aparición del sacerdote 


' M. Cambe, «L'influence du Cantique des cantiques sur le NT», RevTom 62 
(1962) 5-25. De tendencia minimalista. P. Meloni, Z profumo dePimmortalità. L'in- 
terpretazione patristica di Cantico 1,3 (PUG Roma 1975). Muy rico de información. 
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Simeón, 50,8-10, comparte cinco de siete (en hebreo); para el 
oema autobiográfico final, 51,13-22, véase la lista de parale- 


los al final. 


El primer episodio se suele llamar «La unción en Beta- 
nia». Los personajes mencionados son: Lázaro, Marta, 
María, Jesús y Judas. Es un banquete en el que los comen- 
sales están «reclinados». Al parecer las mujeres no partici- 

an en el banquete. Una hermana se encarga del servicio 
(Lc 10,36-42), la otra de agasajar al invitado. Aunque fuera 
costumbre ofrecer perfume al huésped (Lc 7,46), lo que 
hace María es un puro derroche. En cierto sentido tiene 
razón Judas con su protesta, aunque fuera interesada. Pero 
es que Judas entiende de cálculos, no entiende el lenguaje 
del amor. 


Como si el perfume fuera una emanación de su amor 
intenso, ha de envolver en su aroma al amado. Y los cabellos, 
orgullo de la mujer, se enriquecen con el tacto y COn ese aro- 
ma que, por el don, ha empezado a ser de él. Así se expresa 
la comunicación mutua como un movimiento circular: de 
ella a él, de él a ella. Sólo que comenzó él atrayendo con la 
dulce fuerza irresistible del amor. «Qué hermosos son sobre 
los montes los pies del heraldo que anuncia la paz», dijo un 
profeta (Is 52,7). Más hermosos sobre el cojín estos pies que 
ahora son míos, vestidos con mis cabellos. No me los quiten 
con cálculos interesados. «Sus piernas, columnas de mármol 
apoyadas en plintos de oro» (Ct 5,15). 


No sólo pies y cabello, toda la casa ha quedado impreg- 
nada del aroma. Como una casa en fiesta, como una morada 
encantada. ¿Quién puede prohibir al aroma que se difunda? 
¿Quién encerrarlo cuando ha salido del frasco? Su medio es 
el aire, ¿y quién sujeta el aire? (Prv 27,16). 


Nos hemos dejado llevar por la fuerza sugestiva de la 
escena, amplificando por cuenta propia lo conciso del evan- 
gelista. Sobre la primera lectura se sobrepone la segunda, que 
haremos guiados por los Padres de la Iglesia, tan sensibles al 
símbolo y a las relaciones: Ignacio, Orígenes, Gregorio de 
Nisa, Ambrosio, Jerónimo, Agustín. El principio es que 
María, sin abolir su personalidad, es personaje. Para repre- 
sentar una escena de la esposa se viste como la novia del Cán- 
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tico: «como novia que se adorna con sus joyas» (Is 61,10). 
Como hay en este evangelio un «israelita auténtico» que 
reconoce a Jesús como «rey de Israel» (Jn 1,49), así hay una 
mujer que lo reconoce como el esposo. Esto lo realiza el 
evangelista acumulando en la escena el vocabulario o algún 
sinónimo del Cántico. Pero los equivalentes no tendrían 
valor si no se añadiesen al vocabulario. He aquí, en un cua- 
dro, las correspondencias: 


12,2 anakeimenón Ct 1,12 en anaklisei 
3 myron 1,3.14 
smyrna 3,6; 4,6.14;; 5,5.13 
myrepsikou 8,2 


nardon 1,12; 4,13.14 
osmé 1,3.12; 2,13; 4,10; 7,9.14 
aroma 4,10.16 
thrixin plokion kefales 7,6 


trichóma 4,1; 6,5 


5 epratbe triakosión ean do: 8,7, chilions argyrion 8,11-12 
7 afes autén el conjuro 2,7; 3,5; 8,4 


Los dos últimos son de segunda categoría. En la escena de 
la sepultura, aludida expresamente en 12,7, emplea el evan- 
gelista: smyrnes kai aloés (como Ct 4,14) y othiniois meta tōn 
aromaton. Smyrne se lee también en Sal 45,8. 


La importancia de los perfumes en las relaciones amoro- 
sas no hace falta probarla: sirven de ambiente y después de 
símbolo. El AT puede testimoniarlo con algunos textos: Rut 
3,3; Judit 10,3; Dn 13,17; Est 2,3.9.12. Naturalmente, el per- 
fume ho se limita a tal contexto, sino que actúa en una ben- 
dición testamentaria (Gn 27), en el culto, en banquetes. 


En la literatura patrística es corriente aplicar a Jesucristo 
la expresión del Cántico «oleum effusum», perfume fragan- 
te. «El aroma de la divinidad de Jesús inunda la casa del mun- 
do», dice Orígenes en su comentario al Cántico (GCS Orí- 
genes VIII, PG 13). 


Lope de Vega es a la vez testigo de una larga tradición 
cristiana y ejemplo de la sensibilidad y penetración del poe- 
ta para captar y expresar. En sus Rimas Sacras dedica un poe- 
ma en cien octavas reales a «Las lágrimas de la Magdalena». 
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Como otros muchos, identifica a la Magdalena de Jn 12 con 
la pecadora de otros textos. Ello le permite describir el paso 
de un amor puramente humano a un amor divino. Canto 
«los ojos... que mataron mejor de amor humano y lloraron 
mejor de amor divino». En la estrofa 31 cuenta ella su trans- 
formación: 


Llevóme a veros mi querida hermana 

y llevóme también loco deseo 

de ver, mi Dios, vuestra hermosura humana, 
de quien me prometí mayor trofeo, 

y cuando la presencia soberana 

en quien desea hacer divino empleo 

el querubín más alto, vi tan bella, 

quedé rendida y admirada en ella. 


Describe a continuación los ojos de Jesús, la boca, la gar- 
ganta, la mano y los cabellos; y decide: 


Luego propuse yo con mis cabellos 
enamoraros por los pies, mi vida... 


Sigue el recuerdo de la pasión y el llanto del arrepenti- 
miento. La muerte y sepultura; a la cual acude (verso 601; 
véase más adelante). 


7. Jn 20,11-17: Búsqueda y encuentro 


El segundo texto de Juan es más sutil, ya que consiste en 
una secuencia con algunas relaciones verbales y temáticas. 
También en este itinerario nos orientan autores antiguos. 
P.e. Gilberto de Hoyland relaciona Ct 3,4 con Jn 20 (PL 
184); Alano de Insulis (f 1203) relaciona Ct 3,1 con Jn 20 
(Comentario al Cantar, PL 210,72-77). 


El texto se lee en Jn 20,11-17. Algunos autores antiguos, 
especialmente sirios, confundieron o fundieron a María 
Magdalena con María la madre de Jesús (R. Murray 146- 
147). Observamos un paralelismo con la llamada de los pri- 
meros discípulos, marcado por repeticiones en serte: 


20,14 volviéndose 1,38 = 
15 a quién buscas qué buscáis 1,39 
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16 rabuni (que significa rabbi 1,38 = 
maestro) 

15 dime dónde 

14 vea Jesús 


dónde resides 1,38 
ve que lo seguían 1,38 


Nada se dice del ocultamiento ni de los guardias. La rela- 
ción con el texto del Cántico es más rica y más articulada. 


El texto del Cántico 3,1-4 es una escena minúscula, en 
cuatro momentos. La forma está muy elaborada por alitera- 
ciones y por la cuádruple repetición de «buscar, encontrar, el 
amor de mi alma...». Ella busca en la cama, no lo encuentra, 
busca por las calles y plazas, no lo encuentra, la encuentran 
los guardias, lo encuentra, lo agarra y no lo suelta, lo lleva a 
casa de su madre. 


María va a representar una escena semejante, con los debi- 
dos y significativos cambios. Ante todo hemos de observar 
una escena semejante en Mt 28,1-10: caminan María Magda- 
lena y otra María (de Santiago? Mc16,1; Lc 24,10). Lo bus- 
can en el sepulcro, sobreviene un ángel y el temor de los 
guardias, se vuelven, Jesús les sale al encuentro y las saluda, 
ellas se abrazan a sus pies. Si Marcos y Lucas hablan de tres 
mujeres, es llamativo que Juan haya querido aislar a la Mag- 
dalena para construir su escena. 


María, es decir, el personaje narrativo, se aprende el papel 
de la esposa del Cántico. Busca al amado en el sepulcro y no 
lo encuentra, se encuentra con dos ángeles que le sacan una 
confesión; tropieza después con quien cree ser el hortelano o 
jardinero, le pide que se lo entregue; reconoce al maestro, lo 
abraza; debe soltarlo porque él va a la casa del Padre. 


Hay un momento que no está en el Cántico: el reconoci- 
miento por la voz del esposo a la que responde la voz de la 
esposa. (En todo el Cántico no hay más nombres propios 
que los ficticios Salomón y Sulamita). El título «señor» del v. 
13 puede significar también marido (cfr. Os 2,18). El tema 
del jardín o huerto se reitera en Ct 4,12.15-16; 5,1; 6,2.19; 
8,13. En la escena del evangelio se radicalizan el dolor y el 
gozo; el dolor, porque ha muerto y la desesperación porque 
ha desaparecido el cuerpo; el gozo, al abrazarlo vivo. Con el 
Cántico al fondo, la escena evangélica exalta su emotividad. 
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De nuevo desempeña María el papel de la esposa ena- 
morada del Cántico. Quizá esté representando también 
otro papel superpuesto: el primer día de la nueva creación, 
en un jardín o parque, una pareja; él la nombra y ella lo 
reconoce y lo abraza. No puedo asegurar esa referencia; 
pero, en un sembrador de signos, en un tejedor de símbo- 
los como Juan, no me atrevo a declararlo absurdo. Por lo 
demás, el salto del jardín del Cántico al del paraíso es tra- 
dicional. El midrás Números Rabba da el paso siguiente, al 
Edén escatológico. 


Volvemos a «Las lágrimas de la Magdalena» de Lope de 
Vega. En el verso 713 comienza la escena junto al sepulcro: 
el llanto, los ángeles, el diálogo, el hortelano: «Dime, hor- 
telano, dónde está mi Esposo?... Si sabes qué es amor, 
dame piadoso / mi bien, mi luz, mi amor, mi Dios, mi 
Esposo». 


8. Comentarios patrísticos 


La etapa del enamoramiento no recibe mucha atención en 
los evangelios ni creo que en el resto del NT. Los Padres 
explotan el tema al comentar simbólicamente el Cántico. 
Para orientar la lectura repasemos algunas hipótesis. Por par- 
te de él, que decida escogerse una novia, que estando enamo- 
rado la corteje para ganarse su amor, que se haya enamorado 
de oídas y suspire por encontrarla y obtenerla en matrimo- 
nio... Por parte de ella, que sueñe con encontrar un día quien 
la quiera, que se haya enamorado de oídas y suspire por 
encontrarlo y ganárselo. Por parte de los dos, que estén ena- 
morados. El Cántico supone el último caso; Tobías se ena- 
mora de oídas; Jacob a primera vista; Siquén después de 
haber poseído a la muchacha. 


a) Entre otros comentaristas del Cantar de los Cantares 
escojo el más antiguo conservado: Hipólito (f 235). Combi- 
na la escena de las dos mujeres, María Magdalena y la otra 
María (Mt 28,1-10) con la escena de María y Jesús solos. En 
ambas participa la Magdalena; en la primera hay búsqueda, 
frustrada, encuentro y abrazo. En palabras del Cántico y del 
evangelio va apoyando su reflexión. Como principio afirma 
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la «variada economía de las imágenes», habla de los «miste- 
rios que se revelan en imágenes» (0.c., 24 y 50) ?: 


Mira cómo se ha cumplido en Marta y María: por ellas la 
Sinagoga ha buscado solícitamente a Cristo muerto, a quien 
no creía vivo... Lo dice el evangelio: vinieron las mujeres de 
noche a buscar a Cristo. Lo busqué y no lo encontré, dice 
ella. ¿Por qué buscáis al vivo entre los muertos?... 


Me encontraron los guardias... ¿quiénes son, sino los 
ángeles allí sentados? ¿Qué ciudad guardaban, sino la nueva 
Jerusalén de la carne de Cristo? Preguntan las mujeres: 
¿Habéis visto al que ama mi alma? Contestaron: ¿A quién 
buscáis?, —¿a Jesús Nazareno? Ha resucitado. 


Apenas los pasé: cuando se volvieron y se marcharon, les 
salió al encuentro el Redentor. Así se cumplió lo dicho:... 
Encontré al amor de mi alma. El Redentor contestó: Marta, 
María. Ellas dijeron Rabbuni, que significa Señor mío. 
Encontré al amor de mi alma y no lo soltaré. Después de 
abrazarse a sus pies no lo suelta, y él dice: No me sujetes, 
que todavía no he subido al Padre. Pero ella lo agarraba 
diciendo: No te soltaré hasta que te meta en mi corazón; no 
te soltaré hasta meterte en la casa de mi madre, en la alcoba 
de la que me llevó en su vientre. Como el amor de Cristo lo 
siente ella en el cuerpo, no lo suelta. Dichosa mujer que se 
abrazó a sus pies para poder volar por el aire. Eso dijeron 
Marta y María; pero el misterio auténtico lo mostraron anti- 
cipadamente al hablar por Salomón: No te dejamos volar 
arriba. Sube al Padre a presentarle el nuevo sacrificio. Ofre- 
ce como sacrificio a la Eva que no se extravió, sino se agarró 
apasionadamente con la mano al árbol de la vida. 


* Me agarré a las rodillas: no como a una cuerda, que se 


rompe, sino me agarré a los pies de Cristo. No me dejes en 
tierra, no me vaya a extraviar, llévame contigo al cielo. 
Dichosa mujer que no quería apartarse de Cristo. 


b) La relación con Eva la apreciamos mejor en un texto de 
Ambrosio, De Isaac (PL 44,666). María Magdalena es la nue- 
va Eva, y como ella ha de ser el alma cristiana: 


? El texto se puede encontrar en G. N. Bonwetsch, Hippolits Kommentar zum 
Hohenlied, Texte und Untersuchungen VIII (Hinrichs, Leipzig 1902); y después en 


G. Garitte, Beati Hippoliti sermo, interpretatio Cantici canticorum, CSCO 264 
(1965). 
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Sujétalo tú, alma, como lo sujetaba María y di: Lo agarré 
y no lo soltaré... Marcha al Padre, pero no abandones a Eva, 
no vaya a caer otra vez. Llévala contigo, ya no extraviada, 
sino agarrada al árbol de la vida. Agarrada a tus pies arrebá- 
tala para que suba contigo. No me abandones, no vaya la 
serpiente a inocular otra vez el veneno, no intente de nuevo 
morder el tobillo de la mujer para echar una zancadilla a 
Adán. Diga pues el alma: te sujeto y te meteré en casa de mi 
madre. 

Acoge a Eva, ya no tapada con hojas de higuera, sino 
vestida de Espíritu Santo y gloriosa con nueva gracia; que ya 
no esconde su desnudez, antes bien acude envuelta en el 
esplendor de un vestido reluciente, pues la viste la gracia. 
Tampoco Adán estaba al principio desnudo, cuando lo ves- 
tía la inocencia. 


c) La primera enamorada, según Orígenes (t 253/254) es 
la Iglesia (In Canticum canticorum PL 13,82-216). Orígenes 
antepone un sentido literal del Cántico: «un epitalamio en 
forma de drama, con personajes que son introducidos, 
hablan, advienen otros, se retiran, entran, y así se desarrolla 
la acción en los cambios de los personajes». Dando por 
supuesta y conocida la experiencia humana nupcial, Oríge- 
nes sobrepone otra lectura o «sentido espiritual», identifi- 
cando los personajes de él y ella con Cristo y la Iglesia, con 
el alma y el Logos °. 


El comienzo del libro de Orígenes presenta en sentido 
literal una joven «desposada que ha recibido del prometido 
una dote y regalos valiosos. El esposo tarda y ella, agitada 
por el deseo amoroso, acostada y desfalleciendo en casa, hace 
cuanto puede para ver al prometido y gozar de sus besos». 
Ella, sabiendo que Dios es el Padre del novio (Mt 22), le 
suplica: Que me bese con besos de su boca. 


Sobre el sentido literal se sobrepone el espiritual. La igle- 
sia ha recibido como dote y arras tantos bienes de la antigua 
alianza; los profetas, inspirados por el Espíritu Santo, han 
atizado en ella el amor y el deseo, anunciando su llegada, 


* Friedrich Ohly, Hobelied-Studien (Franz Steiner Verlag, Wiesbaden 1958) pp. 
19-25. 
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describiendo su belleza y bondad, «me han encendido en un 
amor insoportable» (Ct 8,7). Ha pasado el tiempo y no me lo 
entregan; sólo veo a sus legados subir y bajar hacia mí (Gn 
28). Por eso «pido al Padre del novio que, comprendiendo 
nuestro amor, me lo envíe. Que ya no me hable sólo por 
ángeles y profetas, sino que venga él en persona (Is 33,22) y 
me bese con besos de su boca». 


Una experiencia humana universal, intensa, más fuerte 
que el hombre, «un fuego insoportable», le sirve a Orígenes 
para disertar sobre la misteriosa relación de amor entre el 
Mesías y su Iglesia. Se apoya genéricamente en Ef 5 y espe- 
cíficamente en Mt 22. De este modo la relación es intensa- 
mente afectiva, apasionada. Toda la antigua economía entra 
en la relación de amor como dones del novio a su prometida. 
Esta lectura del Cántico transfigura a la Iglesia. 


Podemos ahora leer seguida una página de la primera 
homilía (PG 39,39): 


Consideremos las palabras con que la esposa comienza a 
formular su oración: «Que me bese con besos de su boca». O 
sea, ¿hasta cuándo mi prometido seguirá enviándome besos 
por medio de Moisés y besos por medio de profetas? Su boca 
es lo que yo deseo tocar; que baje en persona. Entonces supli- 
ca al Padre del novio: «Que me bese con besos de su boca». 
Y, como en ella se puede cumplir la profecía: «Aún estarán 
hablando, cuando diré: Aquí estoy» (Is 65,24-52,6), el Padre 
del novio escucha a la novia y envía a su Hijo. 


Ella, al ver a aquel cuya venida pedía, interrumpe la ora- 
„ción y se dirige a él: «Tus pechos son mejores que el vino, el 
olor de tus perfumes mejor que los aromas». Cristo, el 
novio enviado por el Padre, llega a la novia ungido. Como 
se dice de él: «Amas la justicia y odias la iniquidad; por eso 
Dios, tu Dios te ha seleccionado entre tus compañeros y te 
ha ungido con perfume de fiesta». 


Si el novio me ha tocado, yo también me transformo en 
buen olor, quedo ungida con perfumes. Y sus perfumes se 
me comunican de modo que puedo decir con los apóstoles: 
«Somos aroma de Cristo difundido por todo el mundo» (2 
Cor 2,15). 


Fiel a su programa, Orígenes aplica también el Cántico a 
la relación amorosa, nupcial, de cada alma cristiana con el 
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Logos. Por el enorme influjo de Orígenes en la tradición 
posterior, quiero citar sus palabras programáticas en el pró- 
logo a su comentario al Cantar de los Cantares: 


Este libro es un epitalamio o canto nupcial, compuesto 
por Salomón en forma dramática. Lo entona como una novia 
al novio, que es el Logos de Dios. La enamorada es o el alma 
creada a su imagen o la Iglesia. Las palabras que este esposo 
magnífico y acabado dirige al alma unida a él o a la Iglesia nos 
las enseña la Escritura. Es un drama en que intervienen diver- 
sos personajes, entrando y saliendo, de suerte que el movi- 
miento de los personajes constituye el drama. Tal es el aspec- 
to del libro, y según él expondré su sentido literal. En cuanto 
al sentido espiritual, como dije en el prólogo, son palabras que 
la Iglesia como esposa dirige a Cristo como esposo, o bien se 
trata de la unión del alma con el Logos (PG 13,61-62.83). 


Empleo los términos Logos y alma para mantener la rela- 
ción de masculino y femenino. En otro pasaje dice: 


No a uno solo, a todos acude el Esposo ungido con per- 
fumes. Pues si se digna venir a mi alma, hecha esposa suya, 
qué hermosa debe ser para atraerlo desde el cielo, para 
hacerlo bajar a la tierra, para que venga a su amada. 


El alma se excita con amor y deseo celeste cuando, con- 
templando la gracia y hermosura del Logos de Dios, se ena- 
mora de su belleza y recibe de él la flecha y la herida de amor 
(véase p.e. PG 13,168-169). 


d) Comentando el primer verso del Cantar de los Canta- 
res escribe Teodoreto esta página efusiva: 


Que me bese con besos de su boca. Palabras de la espo- 
sa suplicando al Padre. 


He oído las promesas hechas al patriarca Abrahán. Oí a 
Moisés profetizando sobre el esposo y a David que lo des- 
cribe en los salmos: Eres el más bello de los hombres, en tus 
labios han derramado gracia. Isaías exclama: ¿Quién es ése 
tan bello en su atavío, que avanza lleno de fuerza? 


Al comprender la belleza del esposo, su fuerza y dignidad 
real... desea verlo, arrojarse a abrazarlo y a darle besos espi- 
rituales. Deseando la esposa besar al esposo, suplica al Padre 
con estas palabras: 


Envíame a tu hijo único, Señor y Padre... Demasiado 


64 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


tiempo lo llevo esperando y deseando. He sufrido recibien- 
do sus cartas por medio de patriarcas, legisladores y profe- 
tas. Ya no puedo soportar la llama del amor. Es un fuego 
que arde y consume mis entrañas. Por todos los profetas me 
prometió que vendría y hasta hoy no me ha cumplido la 
promesa. Me lo prometió por David, por Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y los demás profetas: que vendría para celebrar la 
boda. No sé por qué lo difiere y no se cuida de mis ansias. 
Me dijo por medio de Oseas: Me desposaré contigo a precio 
de justicia y derecho, de cariño y afecto, me desposaré con- 
tigo a precio de fidelidad, y conocerás al Señor. Me dijo por 
medio de Isaías: Canta de gozo, la estéril que no dabas a luz, 
rompe a cantar de júbilo, la que no tenías dolores, porque la 
abandonada tendrá más hijos que la casada. 


Día a día espero que se me cumpla lo prometido. Eso 
insinúa con las palabras: Que me bese con besos de su boca. 


En esta página la esposa es el alma creyente. 


Efrén toma el modelo de la reina de Sabá para describir el 
enamoramiento de la Iglesia de los gentiles: 


Salomón con su sabiduría cantaba canciones, 

la reina de Sabá quedaba maravillada. 

El verdadero descendiente de David 

canta melodías más dulces. 

Al oírlo, la Iglesia de los paganos acerca el oído, 
fascinada por esa voz que susurra dulcemente cautivando. 


e) A lo expuesto debe sumarse un séquito de almas ena- 
moradas de Jesucristo, desde que Orígenes inauguró en su 
comentario la lectura simbólica del Cántico con los persona- 
jes Cristo y la Iglesia, Cristo y el alma. Si no hay que dar la 
precedencia a algunos versos sueltos de las Odas de Salomón 
(hacia el 120 d.C.): 3,7 «Estoy unida a él porque el amante ha 
hallado al amado; para amarle a él, que es el Hijo, yo también 
seré un hijo». 42,8-9 «Como el brazo del novio sobre la 
novia, es mi yugo sobre los que me conocen. Como el lecho 
tendido en la alcoba de los novios es mi amor para los que 
creen en mí». 


Siendo alma psyche femenino, lo mismo mujeres que hom- 
bres pueden desempeñar el papel de enamorada. Como ejem- 
plo de hombre es obvio citar a San Juan de la Cruz: 
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es ya si en el ejido 
a Boy más no fuere vista ni hallada, 
sabed que me he perdido, 
que andando enamorada, 
me hice perdidiza y fui ganada. 


Con todo, parece obligado mencionar al cortejo de mon- 
¡as y laicas medievales. El libro de Anne-Marie Pelletier, Lec- 
os des Cantiques des Cantiques, Analecta Biblica 121, 
Roma 1989, distingue: las monjas de Renania, Elisabeth de 
Schónau (1164) e Hildegarda de Bingen (1179); después el 
movimiento laico de las beguinas, p.e. Juliana de Mont-Cor- 
nillon, Eduvigis (Hadewijch) de Amberes y Matilde de Mag- 
deburgo, la cual entra en el monasterio de Helfta (1282), cen- 
tro de un intenso movimiento espiritual. En él se destaca por 
sus escritos e influencia Gertrudis. Traduzco un texto latino 
de Gertrudis tomado del libro de Pelletier: 


Padre celeste y Rey de reyes, dígnate celebrar la boda de 
tu hijo conmigo... Ángeles todos y arcángeles, obtenedme 
que con pureza angélica pueda entrar en la alcoba nupcial de 
mi esposo Jesús... Santos apóstoles todos, orad para que 
pueda experimentar el beso de la boca meliflua del que 
vosotros tocáis con la mano... Santas vírgenes todas, orad 
para que merezca por mi casto amor hacer el nido, como 
una tórtola, en la herida de Jesús, esposo de mi amor... San- 
tos todos, obtenedme que pueda llegar tan dignamente pre- 
parada a la boda del Cordero como cada uno de vosotros 
entró a contemplar su rostro (364-365). 


El lenguaje del Cántico es patente; a él se añade la refe- 
rencia inicial a Mt 22,2 y una presencia de Ap 21,1 en el adje- 
tivo «preparada» y «la boda del Cordero». La experiencia 
espiritual se apodera del lenguaje bíblico nupcial y lo hace 
expresión suya con gran sinceridad y libertad. Es importan- 
te notar la experiencia espiritual que alienta en estas lecturas 
o comentarios del Cántico. Es una experiencia que debemos 
llamar de tipo nupcial. 


f) Siendo María la madre del novio, a que debería que- 
dar fuera de estas aplicaciones. Sin em aro, la lectura maria- 
na del Cántico es tradicional. Como modelo y representante 
de la Iglesia, como miembro privilegiado. Tal interpretación es 
corriente en la Edad Media, al menos desde Ruperto de Deutz. 
En su gran comentario, en buena parte catena, Martín del Río, 
dedica siempre un apartado a la interpretación mariana. 
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Por ejemplo: «llévame contigo» expresa los deseos de 
María, después de la ascensión, de estar con su hijo. «Me 
introdujo el rey en su alcoba»: lo aplican a la asunción de 
María... «Por la noche buscaba al amor de mi alma»: lo apli- 
can a la búsqueda del muchacho cuando se quedó en el tem- 
plo. Se pueden distinguir aplicaciones casuales, como cuan- 
do Ambrosio presenta a María como modelo de vírgenes, y 
aplicaciones inspiradas por la liturgia. Ambas se encuentran 
ya en Ambrosio y Jerónimo. El que hace una lectura maria- 
na completa y coherente del Cántico es Ruperto de Deutz. 
Su fuente de 1 inspiración es la experiencia espiritual, la devo- 
ción, que elabora en imágenes y visiones. María es la voz de 
la Iglesia y el Cántico revela la encarnación. Ruperto abre 
camino a una corriente de espiritualidad *. 


g) ¿Será lícito ensanchar el alcance del símbolo hasta que 
abarque toda la humanidad? Habría que formularlo en tér- 
minos de una Humanidad personificada en una muchacha 
núbil, afligida con el ansia inconcreta de un amor que venga 
a llenar de sentido su existencia. Quizá, después de varios 
fracasos, un amor desde fuera que la saque de sí. Un amor 
desde arriba que la levante y ennoblezca. Presintiendo más 
que conociendo quién y cómo será el que la hará feliz. 


El tema de la muchacha que espera su amor auténtico 
ocupó una zona de la literatura decenios atrás; hoy no está de 
moda. Se ha refugiado en géneros de menor calidad, testimo- 
niando la persistencia del sentimiento. Es dicho sentimiento 
lo que quisiera proyectar a escala universal: la Humanidad 
enamorada sin saberlo de su Mesías y Salvador. ¡Quién 
pudiera descubrir y describir los afanes y ansias de una 
Humanidad que sigue esperando el amor!: «Aguarda mi 
alma a mi dueño más que el centinela a la aurora» (Sal 130). 


Cuando Gregorio Magno habla de la Iglesia, parece abar- 
car la humanidad entera en su historia, del principio al fin de 
la historia. El Cantar de los Cantares tiene en esta concepción 
un carácter de proceso que se realiza en cada individuo °. 


* Véase el erudito estudio de Friedrich Ohly, Hobelied-Studien. Grundzige 
einer Geschichte der Hobeliedauslegung des Abendlandes bis 1200 (Franz Steiner 
Verlag, Wiesbaden 1958). También F. X. Curley, «The Lady of the Canticle», 
AmEcIR 133 (1955) 289-299. 

$ Ohly, 60-61. 
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Boda 


1. Institución empírica. 2. Salmo 45. 3. Isaías 61,10 + 
62,1-9. 4. Mt 9,14-15. 5, Mt 22,1-14. 6. Juan 2,1-12. 7. Mt 
25,1-3. 8. 2 Cor 11,2-3. 9. Efesios 5,22-33, 10. Apocalipsis 
19,6-9; 21,1-2. 11. Reflexión teológica posterior. 


1. Institución empírica 


No hay muchos datos en el AT sobre celebración de 


bodas !. 


Ante todo, hay que tener muy presente la división normal 
en dos tiempos: los esponsales, en que se prometen con 
vínculo jurídico las dos partes, y la boda, que da comienzo a 
la cohabitación. Los esponsales usan la raíz "73, la boda la raíz 
btn. Traducimos esponsales o promesa, incluyendo el víncu- 
lo jurídico por el cual ella ya se llama «mujer de N» "St. María 
Moliner define: 


Promesa mutua de casamiento entre un hombre y una 
mujer hecha con ciertas formalidades y a veces con cierta 
ceremonia o fiesta. Hecha en la forma determinada por la 
ley, surte ciertos efectos civiles (Diccionario del Uso del 
Español, Gredos, Madrid 1966). 


El uso simbólico respeta dicha distinción. Usaré el térmi- 
no «esposa» en el sentido nuestro habitual, equivalente a 
mujer; y como correlativo usaré «prometida». «Novia» indi- 
ca en sentido propio la ceremonia de la boda, por extensión, 
el tiempo precedente de noviazgo. 


' Véase el estudio documentado de Angelo Tosato, 11 matrimonio israelitico 
(Roma 1982). 
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Tosato distingue cuatro fórmulas básicas: pedir por espo- 
sa / en matrimonio, dar / entregar como esposa, tomar por 
esposa, hacerse esposa. Con su terminología propia: $, ntn, 
lqb, hyth Psh. 

Ejemplos de petición son el caso de Dina por Siquén y su 
padre al padre de ella (Gn 34); de Sansón (Jue 14,2.4); de Abi- 

gail por David (1 Sm 25,39-40). Nosotros usamos la expre- 
sión de «pedir la mano». 


Los casos de dar o entregar son abundantes. P.e. Labán 
entrega Raquel a Jacob (Gn 29,28); Saúl entrega su hija 
Merab a David y, antes de cumplirlo se la entrega a Adriel (1 
Sm 18,17.19); legislación (Dt 22,16). 


También abundan los eS de tomar por esposa. P.e. 
el faraón a Sara (Gn 12,19); en la genealogía de Éx 6,20.23.25; 
matrimonios mixtos (Jue 3,6). 


Ejemplos de la cuarta fórmula: Gn 20,12; Rut 4,13; 2 Sm 
11, 27 Para más datos, véase la obra citada, págs. 70-78. 


Ningún pasaje bíblico describe puntualmente el ceremo- 
nial de celebración de una boda. Gn 24 dedica amplio espa- 
cio a la petición, dirigida a los padres y a Rebeca, relata la 
conducción y encuentro; pero se salta la boda y pasa ense- 
guida a la cohabitación; nos da un dato interesante, que se 
repetirá en otros pasajes, la consumación del matrimonio en 
la alcoba de la madre (cfr. Ct 8,2). El texto más completo es 
quizá el salmo 45, que canta la boda de un rey. Incluye la 
invitación a la elegida, la conducción a presencia del sobera- 
no, asistido por la reina madre, el lujo festivo con música y 
perfumes, la felicitación formulada por un poeta de corte. 
Diversos textos mencionan el banquete: desde la boda de 
Jacob hasta la de Caná. 1 Mac 9,37-39 habla de un doble cor- 
tejo festivo, de la novia y del novio, que caminan al encuen- 
tro. Es muy difícil definir en el Cantar de los Cantares lo que 
pertenece estrictamente a la ceremonia nupcial; 3,6-11 des- 
criben una comitiva: ¿de él en su litera o de ella en la litera de 
él? El baño y los perfumes y el traje de la novia están men- 


cionados o insinuados indirectamente en textos como Rut 
3,3; Jud 10,3-4; Ez 16,8-14. 


La boda de Tobías y Sara se celebra con toda sencillez, en 
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ambiente doméstico; el padre de la novia hace de ministro y 
escribe el acta de matrimonio oficial (Tob 7). 


El marido lleva el título de ¿9 o ba'al, la mujer es *1554. El 
marido, como entre nosotros, da su nombre a la mujer, como 
muestra Is 4,1-2: 


Aquel día siete mujeres agarrarán a un solo hombre 
diciéndole: 

Comeremos de nuestro pan, 

nos vestiremos con nuestra ropa, 

danos sólo tu apellido, 

quita nuestra deshonra. 


Es decir, la deshonra de la soltería. El marido está obliga- 
do a suministrar habitación, alimento, vestido y deberes con- 
yugales (Ex 21,10). 


2. Salmo 45 


Empiezo la exposición por el salmo 45, un epitalamio clá- 
sico. Estando dedicado a un rey, no se puede decir típico; 
pero estando dedicado a un rey, se leyó pronto en clave 
mesiánica. Por esa valencia simbólica lo atraemos a nuestra 
consideración ?. 


a) Él y ella son lógicamente los protagonistas. Pero no en 
régimen de igualdad, como en el Cántico, sino fuertemente 
inclinado hacia él. La razón es que es el rey, además de ser el 
varón. Ben Sira, el Eclesiástico, da por descontado que elegir 
es cosa del hombre, mientras que a la mujer le toca aceptar: 


el paladar distingue los manjares, 
la mente distingue las mentiras... 
La mujer acepta cualquier marido, 
pero unas jóvenes son más bellas que otras. 
La belleza de la mujer ilumina el rostro 
y sobrepasa todo lo deseable; 
si además habla acariciando, 
su marido no es un mortal (Eclo 36.24-28). 


*R. Tournay, «Les affinités du Ps 45 avec le Cantique des cantiques et leur inter- 
Prétation messianique», VTS 9 (1963) 168-212. 
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Está ahí explícito el tema de la belleza, de ella. Mientras 
que el salmo exalta la belleza y atractivo de él: 


Eres el más bello de los hombres, 
en tus labios se difunde la gracia. 


Compárese con Saúl, David y Absalón (1 Sm 9,2; 16,12; 2 
Sm 14,25) °, 


Pues bien, el rey del salmo 45 escoge una entre muchas 
por su belleza; ella tiene que rendir homenaje. Como la invi- 
tan a que acepte, «escucha, hija, mira, presta oído», y le pon- 
deran las ventajas, se supone que es libre para aceptar. Ella 
tiene que «rendir homenaje» como súbdita al soberano, aun- 
que sea «hija de rey»: la boda no nivela el desnivel. En com- 
pensación, adquirirá un ascendiente sobre el rey, de modo 
que «los magnates buscarán tu favor». 


Cuando el poeta o el chambelán formula los buenos 
augurios, se dirige a él, no a ella: «a cambio de tus padres ten- 
drás hijos, que nombrarás príncipes por todo el país». 


El personaje que está en pie a la derecha tiene que ser la 
reina madre, como queda ampliamente demostrado *. 


La novia no está en pie junto a él, sino que es conducida 
a su presencia; la tradición ha desviado la identificación, se ha 
empeñado en ver en ella a la Iglesia esposa con vestido áureo 
y manto abigarrado. Pero el título de reina corresponde en 
Israel a la reina madre del reinante o del heredero designado. 
Muchos comentaristas han proyectado en el salmo la mono- 
gamia de nuestra cultura, por la cual la consorte del rey es 
automáticamente la reina. 


La ceremonia de la conducción recibe atención particular. 
Un delegado se ha desplazado a invitarla. Una vez que ella ha 
aceptado, es conducida, por un ninfagogo —añadimos—: 


Con todos los honores entra la princesa, 
vestida de tisú de oro y brocados. 
La conducen hasta el rey. 


? Matthias Augustin, Der schöne Mensch im Alten Testament und im hellenistis- 
chen Judentum, (Peter Lang, Frankfurt 1983). 

+L. A. Schókel, Treinta salmos. Poesía y oración, (Cristiandad, Madrid 1981) 
173-176. 
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La acompaña un «séquito de vírgenes»: como doncellas a su 
servicio o para el harén real. No son conducidas al rey, sino que 
«van entrando en el palacio real». Compárese con Ct 6,8-9: 


Si sesenta son las reinas, 
ochenta las concubinas, 
sin número las doncellas, 

una sola es mi paloma, sin defecto, 
una sola, predilecta de su madre. 


La boda es acontecimiento festivo en el que abundan la 
música, los perfumes, los vestidos suntuosos (Sal 45,9.10.14.16). 
No es el menor festejo que un poeta de corte componga un 
epitalamio y lo declame. Y, cosa extraordinaria en el Salterio, 
se declara consciente de su inspiración y actividad poética y 
satisfecho de su logro: 


Me brota del corazón un tema bello, 
dedico mi poema a un rey, 
mi lengua es ágil pluma de escribano. 


No se menciona el banquete ni la entrada en la alcoba 
nupcial. En la boda del salmo no interviene el padre. En eso 
se parece al Cántico, que menciona tres veces a la madre y 
ninguna al padre. 


(También nuestros cancioneros tradicionales suelen men- 
cionar a la madre y no al padre: 


«Cuando le veo, al amor, madre, toda se arrevuelve la mi 
sangre». «¿Cómo queréis, madre, que yo a Dios sirva...?» 
«Aquel caballero, madre, tres besicos le mandé: creceré y 
dárselos he», etc.) *. 


b) La tradición cristiana ha concentrado la atención prime- 
ro en él. Su belleza y atractivo en el hablar; su valor en la gue- 
rra, sus victorias, su justicia en la paz y su trono estable: espa- 
da, cetro y trono. El primer punto, la belleza, ha provocado 
una discusión reiterada -como ya indiqué—. ¿Era Jesús bello, 
como dice el salmo 45? ¿O carecía de belleza y atractivo, 
como dice Is 53? San Agustín se refugia en la belleza moral y 


5 Dámaso Alonso y José Manuel Blecua, Antología de la poesía española. Poesía 
de tipo tradicional (Gredos, Madrid 1956). 
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espiritual; otros limitan la fealdad al tiempo de la pasión. 
Alonso de Cabrera, en un sermón de Pascua, pondera la belle- 
za del cuerpo resucitado poniendo en boca de los ángeles el 
capítulo correspondiente del Cántico (Ct 5,10-16)*. 


El valor militar y las conquistas se trasladan fácilmente al 
mundo espiritual, trasposición que sucede ya en varios pasos 
del NT. El amor a la justicia no necesita cambios. Y tampo- 
co la estabilidad de su trono: véanse Sal 72,1.17; 89,4-5.30.37- 
38; 110; 132,12. 


La novia es la Iglesia. Pero ¿se puede decir que su belleza 
ha atraído el amor del Mesías? Nos lo explica San Agustín: 
siendo ella fea, el amor del Mesías la ha transformado y la ha 
vuelto hermosa (Enarrationes in Psalmos, ad locum). El 
amor es anterior a la ceremonia de la boda. Cuando le pre- 
sentan, o se la presenta él mismo, la novia es «toda hermosa», 
como dice el Cántico y resuena en la carta a los Efesios. 


Los hijos. El hebreo distingue el posesivo de segunda per- 
sona masculino del femenino: por lo tanto sabemos que el 
poeta le desea o augura hijos a él, descendencia legítima en la 
dinastía. Ni el griego ni el latín distinguen; lo cual permite 
aplicar el verso a la Iglesia, madre de muchos hijos. La pater- 
nidad del rey Mesías no atrae comentarios. Probablemente 
porque Jesús es el Hijo y Dios es su Padre. Esa relación tras- 
cendental cohíbe una reflexión sobre una paternidad espiri- 
tual del Mesías. 


De noviazgo y cortejar, de esponsales habla expresamen- 
te Os 2. Pero asigna a esos dos momentos una función parti- 
cular. Por lo cual prefiero reservarlo para el estudio especial 
de dicho capítulo fundamental. 


3. Is 61,10 + 62,1-9 


En el AT encontramos otro texto importante: Is 61,10 + 
62,1-9. En él se agrupan los motivos nupciales del amor, la 
boda, el nombre, el gozo, los dones. El primer verso sirve de 


* «Alonso de Cabrera y el Cantar de los Cantares», en 11 Simposio Bíblico espa- 
ñol, ed. Vicente Collado y Vicente Vilar (Valencia-Córdoba 1987) 207-239. 
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introducción: como la autopresentación de un heraldo que 
dirige la palabra a Jerusalén y habla del Señor en tercera per- 
sona. El heraldo parece clamar en la noche solicitando la lle- 
gada de la aurora, la salida del sol (como en el Sal 57,9 «des- 
pertaré a la aurora», y en el 130): 


10 Desbordo de gozo con el Señor 
y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala 
y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona 
o novia que se adorna con sus joyas. 


El poeta toma una escena realista y la transfigura con 
algunos rasgos imaginativos, visionarios, suministrados por 
la luz. En otras palabras, la luz no sólo ilumina la escena real, 
sino que la transfigura con valor simbólico. 


Los personajes son él y ella, el Señor y Jerusalén. El Señor 
es un rey que ha salido a luchar para defender «los derechos» 
de la ciudad, como toca al rey («que salga al frente de noso- 
tros»: 1 Sm 8,20; cfr. Sal 108,12). Vuelve vencedor para cele- 
brar la boda con Jerusalén. 


1 Por amor de Sión no callaré, 
por amor de Jerusalén no descansaré, 
hasta que rompa la aurora de su justicia 
y su salvación llamee como antorcha. 
2 Los pueblos verán tu justicia 
los reyes tu gloria. 


Iluminada por una luz de «aurora» o de «antorcha lla- 
meante», la muralla de la ciudad sobre la colina parece una 
corona (cfr. Is 28,3). Es la «corona del marido» (según Prv 
12,4); es la corona de la boda (según Ct 3,11). En la boda 
recibe ella del Señor el nombre, como hemos visto (Is 4,1-2); 
leemos en Bar 4,30: «el que te dio su nombre te consuela»; en 
el paraíso Adán daba nombre a su compañera —véase más 
abajo la cita de Efrén-. 


Te pondrán un nombre nuevo 
impuesto por la boca del Señor. 
3 Serás corona fúlgida en la mano del Señor 
y diadema real en la palma de tu Dios. 
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Un detalle arroja una ligera ambigüedad en la escena: el 
nombre «Abandonada» haría pensar en un repudio temporal 
y una reconciliación, de acuerdo con Jr 30,17; Is 49,14 y 54,6- 
7. Creo que los rasgos propios de la boda, acumulados, pesan 
más que el verso citado. 

4 Yano te llamarán La Abandonada 
ni a tu tierra La Devastada, 
a ti te llamarán Mi Favorita 
y a tu tierra La Desposada, 
porque el Señor te prefiere a ti, 
y tu tierra tendrá marido. 


El mismo tema de la preferencia que hemos encontrado 
en Sal 45 y en Ct 6,8-9. 


Se consuma el matrimonio y en adelante toca a él proveer 
a su alimento (Ex 21,10). 


8 El Señor lo ha jurado por su diestra 
y por su brazo poderoso: 
ya no entregará tu trigo 
para que se lo coman tus enemigos, 
ya no se beberán extranjeros tu vino, 
por el que tú trabajaste. 
9 Los que lo cosechan lo comerán 
y alabarán al Señor, 
los que lo vendimian lo beberán 
en mis atrios sagrados. 


Hasta aquí he presentado los rasgos coherentes de la boda 
de un rey. Que los novios sean Yavé y Jerusalén, traslada ya la 
escena al plano simbólico. Se añade el factor luz. El rey vence- 
dor y liberador que retorna es como la luz solar tras las tinie- 
blas nocturnas (según Is 9,1; 60,2 y en la línea del Sal 57). Esa 
luz, proyectada sobre la muralla, la transfigura en corona áurea. 


En una homilía de Pascua compara Agustín el sol al espo- 
so de Ct 3.11: «desarruga el ceño y se coloca la corona del día 
gozoso de la boda» (PL 39 2067). 


El simbolismo de la boda induce una frase audaz, una de 


las más audaces del AT. El gozo del marido con la esposa, la 
noche de bodas, es atribuido al Señor: 


5 Como un joven se casa con una doncella, 
así te desposa el que te construyó, 
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la alegría que encuentra el marido con su esposa 
la encontrará tu Dios contigo. 


Ki yib“al babúr b'tûlâ yibalak banayik 
ámsó0$ hatan “al kallá yasis “alayk *¿lohayk. 


Ya no es la comunidad humana quien goza con el Señor, 
recibe de él su gozo, sino el Señor quien goza con Jerusalén, 
como el esposo con la esposa («día de gozo de su corazón» 
Ct 3,11). Recuerda una frase del evangelio: «habrá en el cie- 
lo más fiesta por un pecador que se arrepiente»; aunque «cie- 
lo» equivalga a Dios, la expresión de Is 62,5 es más vigorosa, 
precisamente por el simbolismo nupcial. A él se refiere Job 
en su maldición: 


que esa noche quede estéril 
y cerrada a los gritos de júbilo (Job 3,7). 


En la expresión hebrea del gozo resuena la frase de Jere- 
mías, leitmotiv de mi primer capítulo: m's05 hatan “al kallâ. 

De la boda se siguen dos consecuencias. El marido se 
esforzará por la gloria y fama de la esposa (cfr. Ez 16); aten- 
derá a la alimentación de la esposa con carácter sagrado, pues 
los obreros acompañarán la comida y la bebida con himnos 
al Señor «en los atrios sagrados». 


Queda un escrúpulo textual minúsculo, que ya ha resuel- 
to una nota de la Biblia hebrea apelando al paralelo de Sal 
147,2. No hace sentido «tus hijos te desposarán»; sí hace sen- 
tido «quien te construyó te desposará». No está de más 
recordar que el verbo «construir» bnh se dice de la capital y 
también de Eva (Gn 2,22). 

_ En su comentario a Lucas, establece y desarrolla Ambro- 
sio el paralelismo Eva = Iglesia. Entresaco frases que usan el 
verbo construir, edificar. 

La Madre de los vivientes es la Iglesia, que Dios edificó 
sobre la piedra angular que es Jesucristo. 


Venga Dios a construir la mujer: aquella como auxiliar 
de Adán, ésta como auxiliar de Cristo. 


Ven, Señor Dios, construye esta mujer, construye la ciu- 
dad. 

Aquí tenéis a la mujer madre de todos, aquí la casa espi- 
ritual, aquí la ciudad que vive eternamente (PL 15,1.667). 
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Ct 6,4 compara la amada a las dos capitales, Tirsa y Jeru- 
salén. (Es curiosa la coincidencia de la metáfora moderna 
«body building» = edificar el cuerpo). 


Otro detalle de este mundo simbólico es el paralelismo de 
la ciudad esposa y la tierra cultivada. Es clásico el paralelis- 
mo entre fecundidad humana y fertilidad de la tierra. Com- 
párese con Eclo 26,20-21. 


busca un buen lote por todo el país 
y siembra tu semilla fiel a tu estirpe: 
así durarán tus frutos 
y madurarán con la firmeza de tu estirpe. 


(Los ingleses pueden llamar al cultivo de la tierra hus- 
bandry). Gracias a ese cultivo está asegurado el alimento. En 
cambio, la fecundidad de los esposos no está ni aludida; en eso 
se parece al Cántico. A la fecundidad está dedicado un poema 
posterior, Is 66,7-14, que estudiaremos en otro capítulo. 


Nuevo Testamento 


El NT contiene bastantes referencias dispersas a la boda 
del Mesías y un enunciado formal, en la carta a los Efesios. 
Al estar subordinado el símbolo nupcial a otras enseñanzas, 
queda profundamente modelado, y no es fácil desprenderlo 
para estudiarlo en forma pura. Lo cual no nos autoriza a 
minimizar los datos que encontremos. Severo de Antioquía 
reúne en explicación coherente varios textos del NT: Jn 2,1- 
12; 3,17.29; Mt 9,15; 2 Cor 11,2 (Homilia 119, PO 26,388). 


4. Mt 9,14-15 


Un buen ejemplo, para empezar, es Mt 9,14-15 con su con- 
texto y sus paralelos Mc 2,18-22 y Lc 5,27-32. Antes de abor- 
darlo, recordemos algunos datos del Cantar de los Cantares. 


La boda, leemos, es «día de fiesta de su corazón»: fiesta 
jubilosa del novio a la que han de asistir las «muchachas de 
Jerusalén» (Ct 3,11). Cuando llega el momento gozoso, el 
novio convida a un banquete a sus compañeros: 


Ya vengo a mi jardín, hermana y novia mía, 
a recoger mi bálsamo y mi mirra, 
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a comer de mi miel y mi panal, 

a beber de mi leche y de mi vino. 
Compañeros, comed y bebed, 

y embriagaos, mis amigos (Ct 5,1). 


Sería una ofensa rechazar la invitación o acercarse con 
gestos de penitencia. Pues algo parecido va a suceder en el 
texto evangélico. El problema debatido son los ayunos ritua- 
les o voluntarios, que Jesús declara inconciliables con la pre- 
sencia del novio para celebrar la boda. Leamos la primera 
parte del texto: 


Entonces se le acercaron los discípulos de Juan y le pre- 
guntaron: 

—¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos mientras 
que tus discípulos no ayunan? Jesús les respondió: 

—¿Pueden los invitados a la boda hacer duelo mientras el 
novio está con ellos? 


La versión de Lucas dice: «los tuyos comen y beben». 


Jesús se identifica como el Mesías esposo que invita a sus 
amigos, los discípulos, a disfrutar de la presencia del novio. 
Porque no será duradera: 


Llegará un día en que les arrebaten el novio y entonces 
ayunarán. 


La premonición de la pasión y muerte confirma que son 
opuestos boda y luto. En el episodio de la venganza de Jona- 
tán por el asesinato de su hermano Juan, los judíos ejecutan 
una matanza de los dos cortejos, del novio y de la novia, y el 
autor comenta en un epifonema: 


y la boda se cambió en luto 
y el canto de los músicos en elegía (1 Mac 9,41). 


Cuando Jeremías tiene que profetizar en acción la catás- 
trofe próxima, cuando se acabará «la voz del esposo, la voz 
de la esposa», no le está permitido asistir a banquetes (quizá 
de bodas: Jr 16,8-9). 


El verbo «les será arrebatado» está en voz pasiva y sugie- 
re la violencia; sólo ocurre en esta perícopa en los tres sinóp- 
ticos. Apoyada probablemente en este texto, la liturgia de 
Viernes Santo suprime la consagración y el vino. 
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También en los tres sinópticos la perícopa continúa con 
las parábolas del vestido nuevo y el vino nuevo. Ya he indi- 
cado que vestido y vino son dos temas favoritos de contex- 
tos nupciales. Pero ¿por qué en este contexto el tema de lo 
antiguo y lo nuevo? ¿Será que el novio y la boda introducen 
una novedad radical, una nueva vida? Que fueran novedad 
absoluta en el paraíso es lógico. En un contexto de restaura- 
ción el profeta Jeremías anuncia: 


que el Señor crea de nuevo en el país 
y la hembra abrazará al varón (31,22). 


Y Sofonías apunta: «goza y se alegra contigo renovando 
su amor» (3,17). A título de curiosidad anoto que la palabra 
española novio/a viene de la raíz novus (Corominas). Tam- 
bién se puede pensar que las dos comparaciones sobre la 
novedad se refieren al novio «arrebatado» por quienes no 
aceptan su novedad, como apostilla Lucas 5,39, 


5. Mt 22,1-14 


El segundo texto evangélico se lee en Mt 22,1-14 y tiene 
un contexto cultural amplio. Ofrecer un banquete el día de 
la boda es costumbre establecida; desde Labán, padre de la 
esposa (Gn 29,22), hasta Ragiiel, padre de Sara, esposa de 
Tobías (Tob 8-9). Es lógico que el banquete sea proporcio- 
nal a la dignidad de los novios. El tema del banquete de 
bodas se enuncia explícitamente al comienzo de la parábola, 
se difumina en el desarrollo; pero el término «boda = 
gamos» suena siete veces afirmando su función central 
(ocho veces si se lee también en el v. 10; cfr. aparato crítico). 
Comienza así: 


El reino de Dios se parece a un rey que celebraba la boda 
de su hijo. Despachó a sus criados para llamar a los invita- 
dos a la boda, pero éstos no quisieron ir. 


Yo no escamoteo ni minimizo semejante comienzo. Dios 
Padre y rey ha enviado a su Hijo a celebrar una boda en el 
mundo. Sabemos que, mientras el hijo está bajo la patria 
potestad, toca a los padres concertar su boda. Es legítimo 


imaginar que el Hijo llevará el título de rey (como en Sal 
72D. 
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En la versión paralela de Lucas: «Dichoso el que coma en 
el banquete del Reino» (14,15-24), falta cualquier referencia 
a la boda; pero en las excusas de los invitados figuran el 
matrimonio y el cultivo de la tierra. Toca al Apocalipsis 19,9 
puntualizar la frase: «Dichosos los invitados a la boda del 
Cordero». 


Deducir de la ausencia en Lc 14 que la referencia es secun- 
daria o redaccional en Mt 22 tiene su lógica. Deducir que por 
ello la frase de Mateo no tiene significación especial es poner 
la lógica del revés. Si no era original y la añade el autor de Mt 
22, por algo será, algo quería comunicar. 


Lo más llamativo en la perícopa precedente y en ésta es 
que no aparece la novia, cosa que pide el modelo del salmo 
45. La parábola carga el rechazo culpable no sobre la novia, 
sino sobre dos rondas de invitados. La tercera ronda, indis- 
criminada, acepta, y la boda en última instancia se celebra. 
San Agustín se atreve a decir que la novia son los invitados: 
¿es aceptable tal identificación? Afraates la formula breve- 
mente en una serie de títulos correlativos: «Él es el novio, los 
apóstoles ofician el desposorio, nosotros somos la novia: 
preparemos nuestra dote» ?. 


Esta parábola, como la inmediata precedente de los viña- 
dores, juega con aceptación y rechazo y mueve grupos de 
personas. En la cultura de entonces no sería convincente pre- 
sentar una novia que rechazara la proposición de un prínci- 
pe real; aunque la proposición se haga formalmente en el 
relato de Rebeca (Gn 24) y en el salmo 45. Por otra parte, es 
más fácil representar con convidados grupos plurales, inclu- 
so uno de «buenos y malos». 


En poemas nupciales del AT la novia es la comunidad, 
pero no se hacen distinciones entre los miembros, salvo Is 
1,21-26. La ausencia de una novia identificada se advierte 
también en el texto de Jn 3,29. Muchos Santos Padres ade- 
lantan identificaciones de la novia que en el texto del evan- 
gelio no se proponen. 


” Demostraciones XIV, 677-684 R. Murray, Symbols of Church and Kingdom 
(Cambridge University Press 1975) 165. 
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6. Jn 2,1-12 


Juan trabaja con más sutileza. Presenta una boda real, 
aldeana. Bajo ella, en filigrana, deja entrever al otro novio, 
Jesús, y a la madre del novio, María. Comenta Efrén: «el 
novio terrestre invita al novio celeste» (Diatessaron 5,8). Será 
la primera «señal» o signo de Jesús en la serie del evangelio, 
Es señal porque es milagro y más aún porque señala en una 
dirección doble. Sucede el sexto día del relato evangélico: el 
sexto es el día de la creación del hombre y la mujer. Tiende 
un arco hacia la cruz: por la mención de «la hora» (12,23.27- 
28; 17,1) y la llamada a su madre como «mujer» (19,26); tam- 
bién, con menos evidencia, por la relación vino-agua / agua- 
sangre. Por el signo de Caná «creyeron los discípulos»; por 
el gran signo, solemnemente atestiguado, del agua y la san- 
gre, «mirarán al que traspasaron» con acto de fe (Jn 19,37; 
cfr. Sab 16,7). 


Cualquier boda judía hacía presente la alianza y asegura- 
ba la bendición de la fecundidad, la continuidad del pueblo 
(Jr 33,11); hasta que llegase el Mesías. En esta boda los 
novios son anónimos y no intervienen; el novio asoma para 
escuchar la reconvención del maestresala; pasa a primer pla- 
no por contraste Jesús. El es el verdadero novio, capaz de 
transformar el agua de purificaciones externas en el vino del 
amor y la alegría. Vino nuevo de la nueva alianza, que no se 
echa en odres viejos (Mt 9,15); de la nueva boda que se cele- 
brará cuando «llegue la hora», en la cruz; vino del Espíritu 
(cfr. Hch 2,15-16). La madre del novio, María, está junto a él 
en esta prefiguración y estará junto a él en la hora de la con- 
sumación. No se dirige al jefe del banquete (Eclo 32,1-2), 
sino a su hijo. Ella convoca a los sirvientes y los pone al ser- 
vicio inmediato de su hijo. El maestresala es un notario que 
atestigua el hecho sin haberlo entendido *. 


* Véase el comentario de Juan Mateos y Juan Barreto, El evangelio de Juan 
(Cristiandad, Madrid 1979) 142-158. 

A. Smitmans, Das Weinwunder von Kana (Mohr-Siebeck, Tiibingen 1966). 
Después de exponer los problemas de la exégesis actual sobre la perícopa (6-63), 
aduce abundantes comentarios de Padres, verso por verso (64-152); siguen los 
comentarios temáticos de los Padres (153-261). 

J. Jeremias, «Jesus der Weltvollender», Beitr Förd Christl Theol 33 (1930). 
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El vino es tema central del episodio: se pronuncia cinco 
veces. María es testigo de la falta, el maestresala testigo de 
la calidad, los sirvientes testigos del origen, los discípulos 
testigos conscientes del milagro; es el objeto de la A 
señal de Jesús. Es innegable su valor simbólico. Primero la 
falta, para que resalte la presencia. Después el fondo del 


AT. 

El vino o la vid inauguran eras nuevas. Después del dilu- 
vio Noé planta una viña, inventa el vino, se emborracha, 
queda expuesto (Gn 9,20); antes de la conquista de la tierra 
prometida, ésta se presenta a los peregrinos como un estu- 

endo y gigantesco racimo -más bien que manando leche y 
miel- (Nm 13,23); cuando se inaugure el reinado definitivo 
del Señor, éste ofrecerá a todos los pueblos «un festín de 
manjares suculentos, un festín de vinos de solera, manjares 
enjundiosos, vinos generosos» (Is 25,6). Refiriéndose a su 
resurrección dice Jesús: «Os digo que desde ahora no bebe- 
ré más de este fruto de la vid, hasta que llegue el día en que 
lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino del Padre» (Mt 
26,29 par). La falta es signo de catástrofe: Is 16,10; 24,7-12; 
Jr 48,33; Jl 1,5.7.11.12.13. La presencia es signo de alegría y 
de abundancia: Sal 4,8; 104,15; Am 9,14; Is 25,6-8. El vino 
acompaña y expresa el amor: Ct 1,2.4; 2,4; 4,10; 5,1; 7,10; 
8,2. El vino es figura de la sangre: Is 63,1-6; Zac 9,15. El 
vino se llama «sangre de uva»: Gn 49,11; Dt 32,14; Eclo 
39,26. 


Pues bien, el nuevo vino llega inesperadamente, milagro- 
samente anticipado, en un banquete de bodas. El vino de los 
hombres es mediano y se agota. Jesús posee el Espíritu y 
puede sacar vino del agua: vino que es gozo y vitalidad y sig- 
no de amor. En Caná, en una boda, el primer signo de Jesús 
anuncia que ha llegado la era mesiánica. El esposo está pre- 
sente, pero la boda se difiere, porque será boda de sangre 
(cfr. Éx 4,25), cuando llegue la hora. 


Los Padres de la Iglesia han comentado abundantemente 
este texto. Algunos se fijan en el lugar: Caná de Galilea, Gali- 
lea de los paganos (Is 9,1): apunta a la Iglesia de los paganos. 
Otros se fijan en el tiempo «al tercer día» y le dan sentido 
pascual; p.e. Epifanio y Cirilo de Alejandría. Gaudencio 
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cuenta así: primer día, la caída de Adán; segundo, la ley de 
Moisés; tercero, la boda del esposo celeste °. 


7. Mt 25,1-13 


El tercer texto de Mateo se encuentra en el contexto del 
discurso escatológico como exhortación a la vigilancia. Esta 
función modela decisivamente el relato. La parábola de las 
diez muchachas o vírgenes es una de las más sugestivas del 
evangelio: el ambiente nocturno con el juego de los candiles, 
la dilación del novio y el sueño de las muchachas, la llamada 
anónima a media noche, son elementos sencillos que suscitan 
la colaboración de nuestra fantasía. 


Entonces el reinado de Dios será como diez muchachas 
que salieron con sus candiles a recibir al novio. Cinco eran 
necias y cinco prudentes. Las necias tomaron los candiles, 
pero no llevaron aceite. Las prudentes llevaban frascos de 
aceite con los candiles. Como el novio tardaba, se adormila- 
ron todas y se durmieron. 


A media noche se oyó un clamor: ¡Aquí está el novio, 
salid a recibirlo! Todas las muchachas se despertaron y se 
pusieron a preparar los candiles. Las necias pidieron a las 
prudentes: -Dadnos algo de vuestro aceite, pues se nos 
apagan los candiles. Contestaron las prudentes: —A ver si 


no basta para todas; mejor es que vayáis a comprarlo a la 
tienda. 


Mientras iban a comprarlo, llegó el novio. Las que esta- 
ban preparadas entraron con él en la sala de bodas, y la puer- 
ta se cerró. Más tarde llegaron las otras muchachas diciendo: 


-¡Señor, Señor, ábrenos! 
El respondió: -Os aseguro que no os conozco. 
Por tanto, vigilad, porque no conocéis el día ni la hora. 


Antes de comentar el texto vamos a recordar algunas 
escenas del Cántico. Ya al principio se habla de una serie de 


? Smitmans, o.c., añade en un denso excursus una lista de textos del AT aducidos 
por los Padres en sus comentarios a Jn 2: Gn 1,22.28; 49,11-12; Ex 7,20; 15,25; 17,6; 
Nm 13,24; Is 1,22; 5,4; 9,1; Ez 47,8; Os 6,1-2; Sal 19,6 23,5; 104,15; Prv 9,2; Ct 4,8.10 
(págs. 225-230). 
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«doncellas» que están «enamoradas» del amado. Ella se a 
taca y pide «ser introducida en la alcoba» nupcial. nay i 
Cántico dos escenas nocturnas. En la primera (cap. 3) T 
está inquieta y sale a buscarlo; hasta que lo encuentra y a 
hace entrar «en la alcoba materna». En la segunda (cap. 5) 
ella duerme con los sentidos, pero vela con la mente y escu- 
cha de repente la llamada del amado. 


Esta vez ellas son las novias. El número de diez a 
jugar con dos tipos de actitud. Algunos comentaristas apelan 
a costumbres de la época para explicar algunos aspectos, no 
todos, de la parábola: la novia con sus compañeras esperan- 
do el cortejo del novio, la conducción festiva a la casa del 
novio. Yo voy a fijarme primero en el vocabulario nupcial 
comparado con otros textos. 


Evidentes son los términos novio y boda = nymfios/, gamos. 
«Salir al encuentro» = eis ypantésin/apantesin es la expresión 
de Sal 45,10 «hijas de reyes vienen a tu encuentro» (también 
en la seducción sugerida de Jael Jue 4,18). «Doncellas» = 
parthenoi se menciona en Ct 1,3 «y de ti se enamoran las 
doncellas», también Sal 45,15 «un séquito de vírgenes la 
siguen». «Preparada» = etoimos se dice de la novia en Ap 
19,9, del banquete en Mt 22 y Lc 15. El entrar con él en «la 
boda» eiselthon met'auton eis tous gamons equivale a la 
entrada que pide la novia en Ct 1,3 «a tu alcoba condúceme, 
rey mío» y en Sal 45,15 «la conducen hasta el rey». El sueño 
y la llamada recuerdan de cerca aquel momento «estaba dur- 
miendo, mi corazón en vela, cuando oigo a mi amado que me 
llama» (Ct 5,2). El hecho de tener los candiles abastecidos es 
como una vela vicaria. 


Hay dos cosas peculiares en la parábola. Primera el 
número de diez: ¿no bastaban dos para representar la esce- 
na? Quizá bastasen, si bien diez significa una multitud com- 
pleta (Lv 26,26; Nm 14,22; etc.). Pero la tradición posterior 
toma ese dato para aplicar el símbolo nupcial al Mesías con 
cualquier alma cristiana, especialmente con las vírgenes con- 
sagradas; mientras que otros textos se aplican a la Iglesia 
como unidad. En 2 Cor 11,2 Pablo emplea el pronombre 
plural «os he desposado con un varón». Macario comenta: 
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«Las cinco vírgenes sensatas pudieron entrar juntas en el 
tálamo celeste» (PL 34,375) ". 


La segunda cosa es la proyección escatológica: la diferencia 
de actitud no consiste en aceptación o rechazo iniciales, sino en 
la preparación para el momento indefinido e inminente de la 
boda. La misma proyección escatológica gobierna Ap 19. 


Según Romano Melodio (= hacia el 560), los cristianos se 
identifican con las vírgenes prudentes: «preparados entremos 
con él a la boda... Ábreme las puertas de la alcoba nupcial, como 
a las vírgenes sensatas... El esposo las acerca y las lleva con gozo 
a la alcoba cuando abre el cielo y reparte a todos los justos la 
corona incorruptible» (Sources Chrétiennes 114, 325.327). 


8. 2 Cor 11,2-3 


Pasamos al cuerpo paulino. Un breve texto de la segunda 
carta a los corintios propone la imagen matrimonial: 


Tengo celos de vosotros, celos de Dios; pues os he pro- 
metido a un solo marido para presentaros a Cristo como 
virgen intacta. Me temo que, como la serpiente sedujo a Eva 
con astucia, vuestro modo de pensar se vicie abandonando 
la sinceridad y fidelidad a Cristo (2 Cor 11,2-3). 


Lo que es un marido celoso nos lo describe brevemente 
Prv 6,34-35 en un contexto de delitos sexuales: 


Porque los celos enfurecen al marido 

y no perdonará el día de la venganza, 
no aceptará compensación alguna 
* nila querrá aunque aumentes la oferta. 


Más violentos son los celos de Dios. Él exige del pueblo 
un amor total y exclusivo: «amarás al Señor tu Dios con todo 
el corazón y con toda el alma y con todas las fuerzas». No 
admite rivales en el amor, quiere llamarse «Dios celoso» = ël 
qanna' y llama fornicación el culto de otros dioses. Que uno 
se haga cargo de los celos de otro, lo observamos en un epi- 
sodio de Josué con Moisés: el ayudante siente celos por el 
prestigio del jefe (Nm 11,29). 


'* Véanse Agustín, Sermo 93,2 PL 38,574; Gregorio, Hom in ev 12 PL 76, 1.118. 
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Leemos en Zac 8,2-3: 


«Siento celos de Sión, celos terribles, siento de ella unos 
celos que me arrebatan... Volveré a Sión, habitaré en medio 
de Jerusalén; Jerusalén se llamará Villafiel» (cfr. Is 1,26). 


ginne'ti styyón qirá g'dôlâ w'bemaá g'dóla qinneti lab. 


Sobre este fondo releemos el texto de Pablo. Él carga con 
los celos de otro, celos de Dios. Porque él ha oficiado los 
desposorios de los corintios con el Mesías; un día tendrá que 
«presentarlos», cuando se celebre la boda. Ruperto de Deutz 
pone una comparación bíblica (Gn 24): «Imagínate que Elie- 
zer se presenta a Rebeca como si fuera Isaac». Entre tanto 
Pablo tiene que velar por la fidelidad e integridad de la pro- 
metida: ya siente en sí los celos del novio, no de su prestigio 
personal. La iglesia de Corinto se ha desposado con el Mesías, 
novio único, por la fe. La fe entregada al Mesías es vínculo 
matrimonial incoado, pero irrevocable. La fe tiene que 
desembocar en fidelidad. 


Es pertinente la legislación recogida en Dt 22,13-21: si se 
demuestra que la mujer no ha llegado virgen al matrimonio, 
será apedreada (se supone que ha sucedido estando ya des- 
posada; vease A. Tosato, pág. 206). La iglesia de Corinto está 
formalmente desposada: si no llega virgen a la boda (parusía), 
será rechazada. 


Pablo la ve pretendida por otros —otro Jesús, otro Espíri- 
tu, otro evangelio- y teme sus astucias. El caso de Eva, vir- 
gen y seducida, sirva de amonestación. No hace falta supo- 
ner que Pablo siga la leyenda rabínica que habla de seducción 
sexual de Eva, por más que el verbo apatan/exapatan tenga 
con frecuencia dicha connotación (Ex 22,16; Jue 14,15; 16,5; 
Jud 12,16; 13,16; Dn 13,56). El texto funde singular y plural: 
«vosotros» son los corintios como individuos, «virgen» es la 
iglesia de Corinto. 


No puntualiza cuándo llegará el momento de la «presen- 
tación» o boda; probablemente piensa en la parusía. Volve- 
remos a encontrar el verbo «presentar» con el mismo senti- 


do en Ef 5,27. 
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Un cántico nisibeno de Efrén recoge el tema de los celos. 
Esposa es la Iglesia local de Nísibe, perseguida por los per- 
sas; ella misma apela a los celos del marido: 


Ten celos de mí, porque soy tuya 
y a ti, Señor, estoy prometida. 
El apóstol que me prometió a ti 
me ha dicho que tú eres el Celoso. 
Baluarte de castas esposas 
son los celos de sus esposos (CSCO 218,22). 


9. Ef 5,22-33 


Pablo, o más probablemente un discípulo, ha escrito en la 
carta a los Efesios el texto clásico del simbolismo matrimo- 
nial, vinculando el tipo de Adán y Eva al antitipo de Cristo 
y la Iglesia. Y lo ha hecho como quien no quiere: insertando 
su pensamiento en una exhortación a cónyuges cristianos. 
Dicho en otros términos: de la exhortación a los esposos, se 
remonta a la visión teológica que funda y da remate a la ins- 
titución matrimonial. Ese modo de hacer confiere hondura y 
sublimidad a la realidad humana y cristiana del amor conyu- 
gal, al mismo tiempo que da urgencia práctica a la visión teo- 
lógica. El modo de hacer no facilita la explicación. Es difícil 


separar los hilos, trenzados en paralelismos. Hagamos un 
ensayo: 


22 Someteos: las mujeres a los maridos como al Señor 
23 pues el marido es cabeza de la mujer 
como Cristo es cabeza de la Iglesia, 
> él que es el salvador del cuerpo. 
24 Pues como la Iglesia se somete a Cristo, 
así las mujeres a los maridos en todo. 
25 Hombres, amad a vuestras mujeres, 
como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, 
26 para limpiarla con el baño del agua y la palabra, 
y consagrarla, 
27 para presentarse una Iglesia gloriosa, 
sin mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino santa e irreprochable. 
28 Así tienen los maridos que amar a sus mujeres, 
como a su cuerpo. 
Quien ama a su mujer se ama a sí; 
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29 nadie ha odiado nunca su cuerpo, antes lo alimenta y 
cuida, 
como Cristo a la Iglesia, 
30 ya que somos miembros de su cuerpo. a 
31 Por eso abandona el hombre a su padre y en madre, 
se pegará a su mujer y serán los dos una sola carne. 
Este símbolo es magnífico y yo lo aplico 
a Cristo y la Iglesia. ) 
32 Así vosotros: ame cada uno a su mujer como a sí 
y la mujer respete al marido. 


En la relación marido-mujer el autor sigue las ideas y cos- 
tumbres de la época: amor/sumisión y respeto. Á nosotros 
nos interesa el símbolo. 

Por razones didácticas repasaré primero las etapas de la 
ceremonia nupcial y sus consecuencias (I), expondré o 
el sentido último del acto. En la ceremonia puedo identificar: 
a) el baño y atavío de la esposa, b) la o a 
ción al esposo, c) la unión o vínculo, d) la co rl i 
segunda parte (II) será un análisis del sentido profundo, pue 
la ceremonia es expresión y sello jurídico, que en el texto tie- 
ne carácter asimétrico. Consideraré: a) la actitud del esposo, 
b) la de la esposa, c) la relación mutua. Desde este texto Si 
centrado y central tendré que lanzar radios a otros textos 
universo matrimonial para recibir de ellos iluminación. La 
explicación será, pues, más sistemática que al hilo del texto. 


I. 

a) Baño y atavío 

Tres textos arrojan luz oblicua sobre las frases escuetas de 
Ff 5: 

Cuando Rut va a dar el paso definitivo, para SR 
ter a Boaz, en la ambigua y sugestiva «noche en la era», la 
suegra le da instrucciones: 


Un día su suegra le dijo... Tú lávate, perfúmate, ponte el 
manto y baja a la era (Rut 3,3). 


Con la ironía propia del libro de Judit, la seducción fatal 
y mortal se prepara como si se tratara de una boda. La 
heroína toma la iniciativa y se encarga de la ejecución: 
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Cuando Judit terminó de suplicar al Dios de Israel, cuan- 
do acabó sus rezos, se puso en pie... se despojó del sayal, se 
quitó el vestido de luto, se bañó, se ungió con un perfume 
intenso, se peinó, se puso una diadema y se vistió la ropa de 
fiesta que se ponía en vida de su marido (Jud 10,1-3). 


El capítulo 16 de Ezequiel es una historia de amor en 
varios tiempos. A la niña le es negado el primer baño, del 
nacimiento, que tocaría ejecutar a la comadrona. Un baño 
nupcial sustituye al del nacimiento, antes de la boda: 


Te bañé, te limpié la sangre y te ungí con aceite. Te vestí 
de bordado, te calcé de marsopa, te ceñí de lino, te revestí de 
seda. Te engalané con tus joyas, te puse pulseras en los bra- 
zos y un collar al cuello. Te puse un anillo en la nariz, pen- 
dientes en las orejas y diadema de lujo en la cabeza. Lucías 
Joyas de oro y plata y vestidos de lino, seda y bordado... Esta- 
bas guapísima y prosperaste más que una reina (Ez 16,9-13). 


Ef 5 asigna al baño la función de «purificar»: un baño de 
agua acompañado de una palabra o fórmula ritual. Es inevi- 
table escuchar una referencia al bautismo, visto en su carác- 
ter más negativo de limpiar, no de regenerar. Creo que está 
condicionado por el contexto nupcial. Con todo, sacando 
consecuencias, hemos de decir que el baño bautismal es nup- 
cial. No dice quién pronuncia la fórmula: sería el protago- 
nista de la escena; tampoco cita el texto de la fórmula. 


El verbo «purificar» supone que antes no estaba limpia. 
Como la niña y muchacha de Ez 16, estaba sucia y abando- 
nada; su belleza estaba deslucida, deformada (nada semejan- 
te en las figuras de Rut y Judit). Al contenido negativo o pri- 
vativd de purificar corresponden «sin mancha ni arruga ni 
nada semejante, sin defecto». 


Para el atavío puedo añadir a los citados otro texto. Lee- 
mos en el Sal 45,4: «Con todos los honores entra la princesa, 
vestida de tisú de oro y brocados». En hebreo köl k*bóda, al 
que puede corresponder el endoxon de Ef 5, que se pronun- 
cia en el acto de ser conducida. 


La consagración o santificación agiazo no tiene antece- 
dentes en los textos estudiados del AT. La consagración hace 
participar de la santidad de Dios, es entrar en la esfera divina 
por pertenencia. El pueblo se hace santo por la alianza (Éx 
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19); Israel está «consagrada al Señor» y por eso tocarla es 

rilegio (Jr 2,3). En nuestro texto el acto se realiza al ser 
ee metida o en la boda o en los dos tiempos; por un acto del 
Pe Antes no estaba consagrada. 


Parecen coincidir bautismo y boda, nacimiento y matri- 
monio. Is 54,5 distingue los tiempos sin distinguir la o 
«El que te hizo te toma por esposa, su nombre es Señor de los 
Ejércitos, tu Redentor es el Santo de Israel». El Santo ón aña 
santifica a Jerusalén: la santifica al hacerla y al tomarla. Los 
dos tiempos, del ser hecha y de la boda coinciden en Eva. 


b) Conducción o presentación 


Así hermosa y engalanada puede ser conducida y «pre- 
sentada» al novio. La conducción está explícita en el Sal 45. 
De ordinario la dirige un ninfagogo, como encargado o ami- 

o del novio. Eva es presentada por Dios a Adán. En 2 Cor 
11,2 le toca a Pablo el oficio de presentarla. En el texto pre- 
sente Cristo desempeña dicha función: se la presenta. 


c) El vínculo 

El acto formal del matrimonio no lo encontramos registra- 
do con toda claridad. El relato de Tobías: en vez de dejar que 
hablen los contrayentes, presenta al padre de ella como minis- 
tro de la ceremonia: «A partir de hoy y para siempre sois mari- 
do y mujer» (Tob 7,12). La voluntad del novio está bien clara, 
la de ella se supone. En el paraíso, Adán la acepta cuando 
exclama: «Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne» (Gn 2,23). Para Rebeca vale el momento en que Isaac la 
introduce en la tienda de la madre. Boaz declara ante testigos 
que «adquiero como esposa a Rut la moabita» (Rut 4,10). En 
Ez 16 el varón la cubre primero con su manto —desposorio— y 
después le dice «eres mía». En Os 2,18 dice el marido: «me lla- 
marás esposo mío». En el texto de Ef 5, la presentación pare- 
ce ocupar el puesto y desempeñar la función correspondiente. 


d) Cobabtitación 

Comienza la vida matrimonial: el marido tiene que ocu- 
parse de la esposa: «la alimenta y la cuida», ektrefei kai thal- 
pei. Recurro a un texto legal, Ex 21,10: 
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«Si toma nueva mujer, no privará a la primera de comi- 
da, ropa y derechos conyugales» (interpretación probable 
de “onatab). 


La casa está implícita en el contexto, el vestido está implí- 
cito en «sin mancha ni arruga»; el alimento está indicado en 
el primer verbo. Nos queda el segundo. 


Significa en Dt 32,6 el acto de empollar los huevos o cui- 
dar de los polluelos. 1 Tes 2,7 usa la comparación «como una 
madre que acaricia/mima a sus criaturas». En 1 Re 1,2.4 es lo 
que hace la joven sulamita con el anciano David, aunque el 
viejo no consiga corresponder: 


Que busquen una muchacha soltera que atienda y asista 
a vuestra majestad; cuando duerma en vuestros brazos, 
vuestra majestad entrará en calor... Era muy hermosa; aten- 
T al rey lo cuidaba, pero David no tuvo relaciones con 
ella». 


La expresión de Ef 5 sería una referencia delicada a la 
relación conyugal del Mesías con la Iglesia. 


A este propósito citan los autores el texto de Ecl 4,11: «Si 
dos se acuestan juntos, se calientan; uno solo ¿cómo se calen- 
tará?» Citando dicho texto Gilbert de Hoyland añade: «bue- 
no es conservarse caliente, inflamado en el abrazo del Ama- 
do». Es decir, el sentido genérico del verbo se especifica por 
los actores o el contexto. En campo matrimonial tiene que 
abarcar la gama del amor tierno, cariñoso y de sus expresio- 
nes. Recordemos el verso audaz de Is 62,5: «El gozo que 
encuentra el marido con su esposa lo encontrará tu Dios 
contigo». Es sin duda el gozo matrimonial. 


Aplicándolo al alma cristiana amplifica Gilberto de Hoy- 


land: 


¡Cómo tendrías que alegrarte, alma fiel, por tal boda. 
Cómo tendrías que alegrarte y hacer fiesta. Vístete el vesti- 
do de gloria, santa ciudad (Is 52), esposa del Cordero. Alé- 
grate y exulta, Sión, unida a Cristo! ¿Cómo no alegrarte 
cuando él se alegra? Como el Esposo: ¿con qué alegría? El 
Cántico dice «el día de su boda»; no gozo superficial, pues 
dice el texto «gozo del corazón». ¿Digo alegría? Es pura 
delicia: mi delicia es estar con los hombres (Prv 8,31) (PL 
184). 
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JI. 


Poco valen las ceremonias si no son expresión de una rea- 
lidad profunda. En este caso la realidad es un misterio hon- 
do, simbolizado en una experiencia humana intensa: el amor 
matrimonial. Dos personas distintas se unen hasta ser un 
cuerpo, Una carne. 


a) A partir de él 


Conviene fijarse en la densidad de pronombres persona- 
les: «amar a sus mujeres como a su propio cuerpo, su propia 
mujer, a sí mismo, su propia carne, ella, su mujer, su propia 
mujer, a sí mismo». Todo eso en el plano humano. En el pla- 
no de Cristo: «se entregó por ella, ella, se la presenta, su 
cuerpo». El uso de pronombres puede estar condicionado 
por usos lingüísticos del autor; con todo, es síntoma del inte- 
rés por lo personal. 


b) A partir de ella 


El personaje femenino es la Iglesia. El nombre dice que 
consiste en un grupo congregado. Ekklesia es asamblea, con- 
gregación, reunión. Como resultado de una llamada o con- 
vocación. La congregación es respuesta a una llamada —es el 
verbo usado en Mt 22—. ¿Quién convoca? La perícopa no lo 
dice; el contexto de la carta responde suficientemente: con- 
voca el Padre. 


1,18 para apreciar la esperanza a la que os llama... 
1,20 Lo ha nombrado cabeza suprema de la Iglesia, 
que es su cuerpo. 
4,1 Os exhorto a proceder como pide vuestra vocación 
4,44 es una la esperanza a que habéis sido llamados. 


Para constituir la Iglesia como persona no basta la llama- 
da y congregación desde fuera, si no hay una unificación 
íntima, la única que puede constituir un cuerpo. Esa unidad 
la realiza por dentro del Espíritu, como dice 4,3: «esforzán- 
doos por mantener la unidad del espíritu con el vínculo de la 
Paz. Uno es el cuerpo, uno el Espíritu». Así, convocados 
desde fuera, respondiendo con la fe, unidos por el Espíritu, 
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forman los miembros el cuerpo de la Iglesia, la persona 
femenina que encuentra o es encontrada por el esposo. 


c) La unión de ambos 


En el Cantar de los Cantares, colección de cantos amoro- 
sos, aun eróticos, apreciamos el interés por la relación de las 
personas. Se da una relación, encuentro, entrega mutua de 
dos personas. En el cuerpo se contempla la persona, por el 
cuerpo se posee la persona. Qué derroche o reiteración de 
títulos aplicados a las personas, y no sólo descripciones del 
cuerpo amado; cuántos posesivos mutuos: 


qué hermosa eres, mi amada; qué hermoso eres, mi amado; 
mi amado es mío y yo soy suya; amada mía, hermana mía, 
paloma mía; entra, amor mío, en tu jardín. 


La perícopa que comentamos tiene el mismo talante 
interpersonal, aunque no hace hablar a las personas y deja 
toda la iniciativa a Cristo. 


La unión de las personas ha de ser una unión de espíritus, 
realizada y simbolizada por la unión de los cuerpos. En el 
plano humano la unión se realiza por el amor: el marido ama 
a su esposa como a su cuerpo, como a su carne. Hay que 
notar el paso de cuerpo a carne, sóma sarx, que prepara la cita 
de Gn 2. Ha de ser un amor sacrificado como el de Cristo. 
En el plano de Cristo el tema de la unión utiliza otro esque- 
ma, el de cabeza y cuerpo. La correspondencia entre ambos 
esquemas es tan estrecha, que el tránsito de uno a otro se eje- 
cuta suavemente, requerido por el texto. En otros términos: 
el esquema esposo-esposa subraya la relación de dos perso- 
nas diferentes; el esquema cabeza-cuerpo subraya su mutua 
unión y pertenencia. 


Saliendo de la perícopa a su entorno, que es la carta, 
encontramos una ampliación del tema de la unión: «Hay un 
solo cuerpo y un solo Espíritu» (4,3). En el esquema de cabe- 
za y cuerpo (4,15) el cuerpo somos los miembros de la Igle- 
sia con su cabeza; el Espíritu es su principio de unidad y 
vida. Trasladado al esquema esposo-esposa, dice la unión 
total, en cuerpo y espíritu, en cuerpo y alma. 


Un texto de Pablo puede aclararlo: 
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¿No sabéis que unirse a una prostituta es hacerse 

un cuerpo con ella? 

Lo dice la Escritura: Serán los dos una sola carne. j 
En cambio, estar unido al Señor es ser un espíritu con él. 


(1 Cor 6,15). 


d) La asimetría 


El texto de Ef 5 distingue las funciones del varón y de la 
mujer. El esposo ama (cuatro veces para el marido, una para 
Cristo); la mujer se somete. ¿Por qué? Puede deberse a con- 
cepciones de la época; pero no siente así el Cantar de los re 
tares. En cambio, el Eclesiástico defiende con otra terminolo- 
gía la sumisión de la mujer al marido: «y si no quiere 
someterse a ti, córtala de tu propia carne» (Eclo 25,26). La 
expresión griega porenetai kata cheiras sou significa proceder 
según tu autoridad o tus órdenes (cfr. Sal 123,2). Es claro que 
Ben Sira está pensando en Gn 2-3, antes y después del pecado. 
También hemos visto que la princesa escogida por el rey del 
Sal 45 tiene que «rendirle homenaje, que él es tu señor». 


Indudablemente el modelo de Pablo decide: no hay igual- 
dad entre Cristo y la Iglesia ni de categoría ni de función. 


A pesar de todo, retorna nuestra desazón: ¿por qué habla 
del amor en una sola dirección, de él hacia ella? A la Iglesia 
le toca estar sometida a Cristo. ¿Nada más? Quizá la res- 
puesta esté insinuada en los adjetivos negativos y positivos: 
sin mancha ni arruga, sin defecto, gloriosa, consagrada. 
¿Sería realmente tal si no respondiera con un amor total y 
exclusivo? 


San Juan Crisóstomo, en su homilía (Eph hom XX PG 62, 
141) insiste en que el amor de la mujer está sobrentendido. 
Al que es cabeza le ordenan amar, a la que posee la fuerza de 
atracción («se pegará a ella») le mandan someterse. Aunque 
levantemos el amor humano a la esfera del Mesías y la Igle- 
sia, el amor conyugal sigue siendo realidad y misterio 
(¿Habrá una reminiscencia de Prv 30,18-19 sobre la realidad 
inexplicable del amor?). En la carta a Tito (2,4) recomienda 
la educación de las jóvenes en el «amor a los maridos» y la 
«sumisión». 
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El Cantar de los Cantares, modelo fontal de otros, docu- 
menta ampliamente el amor mutuo sin distinción. Nos 
habría gustado escucharlo explícitamente en el texto de Ef 5; 
nos vemos obligados a deducirlo. En cambio, sobre el amor 
de Cristo nos informa la carta: 


De modo que logréis comprender junto con todos los 
consagrados la anchura y longitud y altura y profundidad, y 
conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento. 
Así os llenaréis del todo de la plenitud de Dios (Ef 3,18). 


El autor concluye su enseñanza tomando en sentido simbó- 
lico una frase del narrador de Gn 2 sobre la institución matri- 
monial: «Por eso abandonará el hombre a su padre y su madre, 
se pegará a su mujer y serán los dos una sola carne» (v. 24). 


El paralelo simbólico, solemnemente enunciado, de la 
pareja Cristo-Iglesta con la pareja primordial Adán-Eva hizo 
brotar una corriente caudalosa de interpretación. El autor de 
Ef 5 ha recogido también el aparte del narrador, «abandona- 
rá, etc.». Ahora bien, Adán no abandona a sus padres. ¿Se 
puede aplicar esa cláusula a Cristo? Así lo han concebido 
autores antiguos: el Logos «abandona» a su Padre celeste 
para unirse con la naturaleza humana; abandona a su madre 
la sinagoga, para unirse con la Iglesia ". 


El verbo «adherirse» dbq de Gn 2 es enérgico. Partiendo 
de un significado físico, de tacto (p.e. 2 Sm 23,10; Sal 102,6), 
se enriquece de valor personal (p.e. Gn 34,3; 1 Re 11,20) y se 
ahonda con valor simbólico trascendente (Dt 10,20, etc.). 
Según Gn 2 el marido «se adhiere» a su mujer; según 1 Re 11, 
Salomón «se adhiere a las mujeres extranjeras por amor» (v. 
2). De modo semejante podemos decir que Cristo «se adhie- 
re» a la Iglesia por amor. 


e) Comentarios patrísticos 


Metodio de Olimpos comenta libremente tomando el 
sueño de Adán como figura de la pasión de Cristo, histórica 


y actuada en el sacramento. De ahí pasa a la fecundidad de la 
esposa: 


" Urs von Balthasar, Sponsa Verbi, 181-182; con citas de Padres. 
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Convenía que la Iglesia procediera de sus huesos y car- 
ne. Por ella, abandonando al Padre que está en el cielo, bajó 
el Logos para unirse a la esposa, durmió el éxtasis de la 
pasión muriendo voluntariamente por ella. Para presentar- 
se una Iglesia radiante y sin mancha, lavándola en el baño; 
para que reciba la semilla espiritual y bienaventurada, que 
siembra él susurrando y plantando en lo hondo de la men- 
te. La Iglesia como mujer concibe y da forma, y después da 
a luz y cría la virtud. Así se cumple el mandato: Creced y 
multiplicaos, cuando, uniéndose estrechamente al Logos, 
que sigue condescendiendo con nosotros y saliendo de sí en 
la memoria de su pasión, la Iglesia crece en número y belle- 
za. Pues no podría la Iglesia concebir a los fieles y darlos a 
luz por el baño de la regeneración, si el Logos, que se ano- 
nadó hasta el último límite de la pasión, no volviera a bajar 
del cielo y a morir, uniéndose a la Iglesia y tomando de su 
propio costado algo de su virtud... (PG 18,73) ". 


En una etapa tardía de la patrística, Anastasio Sinafta 
(siglos VIT/VI!I) intentó recoger cuanto había dicho la tradi- 
ción sobre el paralelismo Eva-Iglesia, añadiendo considera- 
ciones por su cuenta. Cediendo a su gusto infatigable por el 
alegorismo, propone un paralelismo minucioso, recargado, 
que podemos leer, entresacado, como ejemplo de una ten- 
dencia. Se dirige a la Iglesia: 


Tú sola eres honrada por Dios con un esposo que no 
nace de simiente: el Logos eterno que se basta a sí. El Logos 
te escogió como esposa antes de que fueras creada, cuando 
no lo conocías ni podías responderle con tu amor. 


Procedes del costado del Adán divino, eres una pieza de 
él... Él te construyó como una casa y tú eres su Única espo- 
sa... Tú sola eres hueso de sus huesos, de su fuerte y robus- 
ta divinidad. Tú eres carne de su carne, de su naturaleza 
humana, en la que guardó intacta su divinidad, y «no se le 
romperá hueso alguno». 


A ti sola abrazó amorosamente el esposo, de él has con- 
cebido, para él has dado a luz... A ti ha abrazado estrecha- 
mente, a ti, su esposa sin defecto, y así habéis llegado a ser 
dos en una carne: un corazón y un alma, un solo cuerpo 
santo, el Cristo único... A ti se dirige la buena noticia: 


2 De Metodio y de su Simposio dice H. Rahner: «Este verdadero anticuariado 
de símbolos helenístico-cristianos», Symbole der Kirche, 152. 
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Cristo es mi esposo y lo amo con pasión... Tú eres la ene- 
miga, la rival invencible que aplasta la serpiente. Cualquier 
otra creencia ajena es amistad, docilidad, fornicación con la 
serpiente. A ti sola te ha llamado el Señor madre de los 
vivientes... Sólo a ti te ha vestido el traje y las joyas de la 
esposa elegida. Sólo tu descendencia, oh inmaculada, tu 
semilla engendrada por el Logos divino vence y aplasta la 
camada de la serpiente. A ti sola te ha creado el esposo a su 
imagen y semejanza, modelándote según la gloria de 
Dios... A ti sola dirige Dios la bendición: Crece, multiplí- 
cate, que tus hijos llenen la tierra... A ti sola te ha nombra- 
do Cristo señora de los animales. A ti sola te concedió de 
balde disfrutar del gozo puro e inagotable, dejándote 
comer del árbol de la vida... Tú sola cultivas el paraíso... Tú 
eres ayudante del varón: de Dios que es tu auxilio y refu- 
glo... Siempre estás dispuesta a arriesgar la vida por tu 
esposo, a arrostrar por él cualquier peligro. Por eso, como 
a una emperatriz, te ha dado por escolta a los querubines, 
con la espada llameante y victoriosa... (PG 87,1072.1077) *. 


Concluyo con un resumen de reflexión que propone Von 
Balthasar en Sponsa Verbi (Cristiandad, Madrid 1964) 194: 


En el plano humano: a) dos personas distintas en un 
encuentro espiritual; b) unión corporal que los hace una car- 
ne y representa la unión de los espíritus; c) oposición de 
sexos que representa la distinción de las personas y permite 
la unión en una carne. 


En el misterio: a) dos personas, Cristo y la Iglesia, ésta 
como colectividad unificada por el Espíritu; b) unión corpo- 
ral, por la humanidad de Cristo, por la eucaristía; c) oposi- 
ción radical de Dios y la criatura; ésta arrebatada por el amor 
de Dios. La Iglesia es femenina en el entregarse y recibir. 


Si faltase a), se daría un panteísmo devorador; si faltase 
b) la relación sería puramente jurídica y externa; si faltase 
c) habría una especie de mística pagana o de magia domi- 
nadora. 


? De este autor opina H. Rahner: «ese monje del Sinaí en cuya fragancia se mez- 
cla todo lo que pensó el espíritu griego y el cristiano», Symbole der Kirche, 155. 
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10. Ap 19,6-9; 21,1-2 


El último texto que consideramos es también final de la 
Escritura. Y esto es lo más importante -como ya he señalado 
en el capítulo primero—. Lo importante es que todo el movi- 
miento del Apocalipsis, sus ciclos y series, sus momentos 
dramáticos, sus batallas y victorias, tienden hacia esta resolu- 
ción definitiva: la boda del Cordero con la Jerusalén celeste, 
con la Iglesia. 


Estamos en la séptima copa. Ya ha caído la ciudad rival, 
opuesta en díptico intencionado a Jerusalén. Babilonia es la 
adúltera y prostituta, corruptora universal: «del vino furioso 
de su fornicación han bebido todas las naciones» (18,3); Jeru- 
salén es la virgen incontaminada. Babilonia está entregada a 
la bestia y el dragón; Jerusalén está prometida al Cordero. 
Babilonia es «emperatriz de los reyes de la tierra»; Jerusalén 

ertenece al que es «Señor de señores y Rey de reyes» 
(17,14.18). Babilonia habrá de beber la copa del castigo 
(18,6); Jerusalén celebrará el banquete de boda. La oposición 
parece inspirada en la del Segundo Isaías (Is 47 y 49). 


El texto es breve (Ap 19,6-9; 21,1-2): 


Ya reina el Señor, Dios nuestro todopoderoso. 
Hagámosle fiesta alegre dándole gloria 
porque ha llegado la boda del Cordero 
y la novia está preparada. 
La han vestido de lino puro resplandeciente... 
Dichosos los convidados a las bodas del Cordero. 
Son palabras auténticas de Dios. 

21,1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. 
El primer cielo y la primera tierra han desaparecido, 
el mar ya no existe. 
Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén 
bajando del cielo, de Dios, preparada 
como novia que se arregla para el novio. 


Encontramos datos conocidos: La victoria a la que sigue 
la boda: como insinúan el Sal 45 e Is 62; la novia «preparada 
con un vestido» especial; la identificación de la novia con 
Jerusalén, como en Is 62; la venida de la novia para encontrar 
al novio, como en Ct y en Sal 45; el banquete y los convida- 
dos, como en Mt 22 y Jn 2. Es dato nuevo que la novia se 
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encuentre en el cielo y que la envíe Dios: eso significa que 
ella responde al amor anticipado del novio. 


Podemos decir, sin ironía, que la Biblia termina en boda, 
en el triunfo final del amor. 


Para un organigrama: 


Padre: Mt 22; Ap 19,6 implícito 

Madre: Ct; Sal 45; Jn 2 

Novio: Ct; Sal 45; Mt 9,15 par; 22; 25; Jn 2; 3,29; Ap 19 
Novia: Ct; Sal 45: Ap 19; 21. 

Invitados: Ct 5,1; 8,13; Mt 22; Jn 2; Ap 19 

Doncellas: Ct 2,7; 3,5.11; 5,8-10; 6,9; 8,4; Sal 45; Mt 25. 


11. Reflexión teológica posterior 


La fuente o inspiración de este tipo de trabajos sigue sien- 
do el artículo fundamental de J. Schmid, «Brautgemach. 
Brautschaft, heilige», en Reallexikon fúr Antike und Chris- 
tentum II, 528-564. Tratándose de artículo de enciclopedia, 
el autor acumula y ordena información, con citas numéricas. 
Seguiré de cerca su exposición, ilustrando números con citas 
selectas y añadiendo nuevos datos. Otros autores, citados en 
el capítulo primero, han trazado el desarrollo histórico total 
o parcial. Yo prefiero seguir un orden temático, trabajando 
con citas selectas. Divido la exposición en tres apartados: los 
personajes, la fecha, el lugar. 


4) Personajes 


Partimos de una división tripartita que luego se ramifica: 
el Logos y la naturaleza humana, Cristo y la Iglesia, el Logos 
o Cristo y el alma. 


La identificación de los novios es un acto correlativo. En 
el Cantar de los Cantares él y ella son cualquier pareja huma- 
na que repita el milagro del amor. En la composición o la lec- 
tura simbólica el novio es en el AT Yavé, en el NT Jesucris- 
to con una variante. Ocupan el centro el Mesías y la Iglesia. 
De ese centro salen radios o círculos concéntricos. 


Presentaré algunas muestras. La identificación Mesías” 
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Iglesia, propuesta ya por Pablo, es obvia y no necesita com- 

robarse. En muchos casos un mismo autor, un mismo tex- 
to proponen varias identificaciones. Por la extensión y dura- 
ción de su influjo sobresale Orígenes, que planteó con toda 
claridad la doble relación: Cristo y la Iglesia, el Logos y el 
alma (véanse textos en el capítulo tercero) **. 


El Hijo de Dios Padre con la naturaleza humana (Chris- 
tentum 549.557-58) en el seno de María. Cirilo de Alejandría 
explica claramente que Cristo es el esposo, porque el Logos 
divino bajó del cielo para unirse como esposo a la naturaleza 
humana y hacerla concebir la semilla espiritual de la sabidu- 
ría (PG 73,228). Pseudo-Atanasio comenta: «El Cantar can- 
ta un epitalamio a la boda del Logos con la carne, canta el 
matrimonio del Logos con soma (cuerpo)» (PG 28,352). 


El poeta Efrén sabe conciliar dos relaciones, del Logos con 
la naturaleza humana, de Cristo con la Iglesia: 


Tu alma es tu esposa, tu cuerpo la alcoba nupcial, 

tus invitados los sentidos y pensamientos. 

Si un solo cuerpo bastó para la fiesta de boda, 

un banquete de boda te dará la Iglesia en su plenitud *. 


De modo semejante San Agustín, que añade la referencia 
al Sal 19,6: «como un esposo sale de su alcoba», que es el 
seno virginal de María (36,83-84) CCL. 


_ Pseudo-Atanasio pretende diferenciar el personaje feme- 
nino en varios personajes dramáticos: el género humano, la 
Iglesia, el pueblo antiguo o Jerusalén y el pueblo pagano 
(véase el capítulo primero). Entre ellos reparte libremente 
versos del Cántico para construir con diálogos cruzados el 
esquema de un drama (PL 28): 


Pide el pueblo antiguo Ct 1,1 y 7,13 
pide todo el género humano 8,1-2 

Ya hecho hombre, responde el Logos 5,1 
el mismo al pueblo escogido 2,10-13 
después el mismo a los paganos 4,8. 


Ki * De él dice H. Rahner: «el gran creador de la simbólica cristiana», Symbole der 
irche, 152, 


* Himno 14,5 (CSCO 155,46-47). 
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El pueblo pagano le responde 1,6 

y él lo instruye 1,7. ; 
De la respuesta de los paganos se admira Jerusalén 7,1 
y la Iglesia de los paganos replica 1,4-5 

y después pide al amado 2,4-5 

y pide a las hijas de Jerusalén 2,7 

Entonces el Logos se dirige a ella 6,3 

Ante el espectáculo Jerusalén concluye 6,10-11 
Colofón de un coro angélico 3,11. 


Por la organización dramática artificiosa del comentario 
al Cántico sobresale entre todos el comentario de Honorio 
de Autun (1090 t hacia 1156) *. 


Efrén sintetiza la boda de la Iglesia y de cada cristiano 
refiriéndose a la alcoba nupcial donde uno pide ser admitido, 
y mostrando el episodio de Caná como una parábola en 
acción: 

En espejo se presentan y se explican las parábolas: 
pues en la novia representaste a la Iglesia, 

en los comensales se reflejan tus invitados, 

en el cortejo has representado tu venida. 
Concédeme, Señor, que con tu traje 

pueda entrar en la alcoba nupcial de tu gloria... 
Con mis invitados le doy gracias 

porque me permitió invitarlo, a aquel novio 

que se abajó para invitar a todos... 

Entre todos confieso que él solo es el novio: 

ha montado su tienda nupcial para los hombres ”. 


Aponio, judeo-cristiano sirio (comienzos del siglo v), iden- 
tificą a la esposa con la Iglesia de los judíos convertidos *. 


Un texto del siglo V, titulado Pasión de Santa Inés, pone 
el matrimonio espiritual de una virgen en relación con el 
martirio. Solicitada por un cortejador, ella declara su fideli- 
dad exclusiva al esposo Jesucristo. El lenguaje amplifica 
motivos del día y de la noche de bodas. Entresaco algunas 
frases: 


$ Ohly, 254-261; en pág. 260 n. 3 reúne noticias sobre representaciones dramá- 
ticas del Cantar en el siglo X11. De nuestra tradición podemos citar el Auto de los 
Cantares, de Lope de Vega, y El divino Narciso, de Sor Juana Inés de la Cruz. 

" Himno 33,1.3 (CSCO 224, 103-104). 

1% Schmid, 549-550. 
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Otro enamorado se me ha anticipado, que me ha dado 
joyas mejores: con el anillo de la fe me ha desposado. Por 
nacimiento y dignidad es mucho más noble que tú. Me 
adornó la diestra con un brazalete inestimable, me ciñó el 
cuello con piedras preciosas... 


Ya me ha preparado el tálamo, en el que resuenan ins- 
trumentos con voz de melodías, en el que me cantan vírge- 
nes con voces afinadas. Ya tomé de su boca leche y miel, ya 
me estrechó con castos abrazos, ya enlazó su cuerpo al mío 
y su sangre adornó mis mejillas (PL 17,736). 


Nadie como Ambrosio ha tratado de la virginidad como 
desposorio espiritual con Jesucristo, en sus tres tratados: De 
virginibus, De virginitate, De institutione virginis. Su instru- 
mento de explicación es el Cántico libremente citado y 
comentado. Cito un fragmento del último: 


Que encuentre al que ama, que lo sujete y no lo suelte, 
hasta recibir las heridas de amor, preferibles a los besos. Esté 
siempre preparada, día y noche, velando con todo el espíri- 
tu para que el Verbo no la sorprenda dormida. 


«Una es la escogida y enaltecida, la clase de las vírgenes», 
dice Metodio (Symposio 7,3). «Se conserva intacta especial- 
mente por la virginidad y así es colocada en el templo celeste; 
así es conducida al Hijo de Dios» (pág. 113). «Sólo a estas almas 
llama el esposo Logos esposa elegida y legítima» (pág. 127). 


Es sugestivo escuchar a Lope de Vega contando en térmi- 
nos nupciales la profesión religiosa de su hija Marcela: 


Marcela, de mi amor primer cuidado, 
se trató de casar, y libremente 
una noche me dijo el desposado... 

más creciendo sus ansias cada día, 
determinéme a dársela al Esposo 
que con tan grande amor la pretendía. 


Era galán, discreto, rico, hermoso, 
altamente nacido, y con un Padre 
que no es menos que todopoderoso... 
¡Oh santos, oh floridos desengaños, 
pues tan hermosa virgen, tierna y casta, 
consagra al Dios de amor dieciséis años! 


(Epístola a Don Francisco Herrera Maldonado). 
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Jesucristo y María. A los datos del capítulo segundo pode- 
mos añadir otros, tomados de Ohly (págs. 41-43; Schmid 
550). En el Transitus Mariae de Pseudo-Melitón (hacia 550) 
Jesucristo baja a despertar a María de la muerte y la invita a 
subir al cielo con palabras del Cántico: 2,10.13 y 4,8. Como 
ya indiqué, para la interpretación mariológica son muy 
importantes Ruperto de Deutz y Martín del Río (1611). 


El Obispo y su Iglesia. En sus himnos ha desarrollado el 
tema Efrén. El Obispo es esposo en representación de Jesús, 
el verdadero esposo. Por eso debe sentir celos, debe prote- 


gerla de seducciones; por su persona debe conducirla al amor 
de Jesús (CSCO 218,92): 


Siente celos castos por ella 

para que conozca quién es y de quién es. 
En ti quiera, en ti ame 

a Jesús su verdadero esposo. 
Bendito sea Dios, cuyos celos son santos. 


Tú, célibe, que te has hecho esposo, 
excita tu mente con celos 
por la esposa de tu juventud. 


Mira, la esposa del Señor está contigo: 
presérvala de todo mal; 
de los hombres que seducen a las iglesias 
les ponen sus nombres. 
Ella lleva el nombre del Esposo: 
no se prostituya con otro nombre. 


El Apóstol que la desposó tiene celos por ella `` 
que no la seduzcan otros nombres: 

* y no sólo nombres falsos, 
sino también verdaderos; 

ni el nombre de Cefas ni el suyo (de Pablo)”. 


Escucho un eco de esa concepción en un poeta mexicano 
de la segunda mitad del siglo XVI, Juan Pérez Ramírez: boda 
primero de la Iglesia local de México con Jesucristo: 


¡Oh qué suerte venturosa! 
¿Cuál pastora como yo, 
aunque más rica y hermosa, 


» R, Murray, Symbols of Church and Kingdom (Cambridge UP 1975) 150-154. 


Véase también Gregorio de Nisa (PG 46,860). 
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ser querida y ser esposa 
de tal pastor mereció?... 


Y cuanto yo digo dél 
es lo menos que hay en él 
según lo mucho que vi; 

y al fin él es para mí 
yo sola soy para él. 


Cómo tardas, mi pastor, 
mi pastor, que no te veo. 
Ven, mi querido Amador, 
goza del fruto de amor 
que te ofrece mi deseo... 


Después, del obispo (Pedro) con su Iglesia local (Menga 
en convención pastoril): 


Y si Menga es linda y bella, 
nuestro Pedro es sin igual; 
digna es ella del zagal 

y el zagal es digno della. 
Goce pastor tan gentil 
pastora de tanta gala, 

y viva con su zagala 

los años de mil en mil. 


El mismo autor sintetiza varias interpretaciones, personi- 
ficando al Amor divino como oficiante de bodas: 


¿Quién, si no él, casó a Dios 
con Naturaleza Humana... 
¿Quién con el alma amorosa 
a Cito siempre desposa; 
y quién, si no aqueste Amor, 
casa a Pedro, buen Pastor, 
con Menga, bella y hermosa? 
(De El desposorio espiritual, 1574). 


Una identificación peculiar propone Pérez de Valencia: 
«invita e inflama a todo fiel cristiano a que tome como esposa 
a la Escritura» (Expositio in Cantica Breviarii... necnon et in 
Cantica canticorum Salomonis [Venecia 1568]). Al noviazgo 
con la hokmá sofia/Sabiduría dedicaré un capítulo especial. 


Caso excepcional es el uso del Cántico que hace Ambro- 
sio en su elogio fúnebre del emperador Valentiniano. Como 
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voz de la Iglesia se dirige a él como a esposo (compárese con 
2 Sm 17,3). Después, imaginando el alma del emperador lle- 
gar al cielo, hace que Cristo como esposo le hable como a 
esposa (PL 16,1417-144) Ohly, pág. 39-40. 


En versión negativa del símbolo se habla de la relación 
amorosa con el diablo ”, incluso de una precedente boda con 
él (Basilio PG 30,769 C). De signo semejante es la trasposi- 
ción que hace una Oda de Salomón (38,10-11): 


éstos son el Embustero y la Mentira, 

que imitando al Amado y la novia, 
extravían y corrompen el mundo, 

invitan a muchos al banquete 

y les dan a beber el vino de su embriaguez. 


En plena Edad Media andaluza el poeta Salomón Ibn 
Gabirol (primera mitad del siglo XI) expresa en términos 
amorosos las ansias de la comunidad o pueblo (cierva ama- 
ble) que espera al Mesías «Ungido, de tez rosada, gacela»; las 
alusiones al Cántico son patentes; dirige la súplica al Señor 
que reside en el templo: 


Tú que reposas en camas de oro en mi palacio, 
¿cuándo dispondrás, Señor, el lecho del de tez rosada? 
¿Por qué duermes, gacela amable, si la aurora ha subido 
cual bandera a la cima del Senir y el Hermón? 
Deja los onagros y vuélvete a la graciosa cierva, 
mira que yo soy tuya y Tú eres mío. 
Quien entre en mi palacio encontrará en mi despensa 
mosto con mis granadas, mi mirra y mi canela. 


Otro poema del mismo tema y autor tiene forma dialoga- 
da. El orante, como amada, se dirige a Dios y luego al ausen- 
te; Dios le pregunta cómo es el amado y ella lo describe; la 
petición «úngelo» muestra que es el Mesías: 


-La puerta que se cerró, levántate y ábrela, 
al ciervo que escapó, enviámelo. 

-El día que vengas a dormir entre mis pechos, 
me dejarás tu grata fragancia. 

—¿Qué figura tiene tu amado, novia hermosísima, 
que me dices: agárralo y mandámelo? 


2 Schmid, 558. 
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—Tiene ojos bellos, es encarnado y hermoso; 
es mi amado y mi amigo: Levántate y úngelo ”. 


b) Fecha de la boda 


Del hijo de Dios con la naturaleza humana, en la encar- 
nación, en el seno de María. Del Mesías con la Iglesia en la 
cruz, en la parusía y consumación celeste. Epifanio coloca la 
boda en la resurrección, prefigurada en Caná y anunciada 
con la nota «al tercer día» (véase Smitmans). 


En la Epifanía, es decir, en el bautismo, dicen algunas 
liturgias sirias: 


Hoy por medio de su amigo ha tomado a la Iglesia por 
esposa. 


En las aguas del Jordán le fue desposada al esposo la 
esposa. 


Junto a un pozo le fue prometida Rebeca a Isaac, por 
medio de Eliezer; junto a un pozo tomó Jacob a Raquel 
como prometida; 


junto a un pozo tomo Moisés a Séfora; 
así el que nos dio la vida tomó como esposa a la Iglesia 
en el Jordán, por medio de Juan ?. 


Lo desarrolla Efrén en Sogyata 5 (CSCO 187). Entresaco: 


1 El Espíritu me condujo al Jordán y vi revelarse un mila- 
gro: el esposo augusto que iba a preparar la boda a la 
esposa y a santificarla. 

12 [Jesús a Juan] La alcoba nupcial está preparada: no me 
impidas la entrada para el banquete nupcial que está dis- 
puesto. 


Y la liturgia romana del breviario: «hodie caelesti sponso 
iuncta est Ecclesia, quoniam in Iordane lavit Christus eius 
crimina». 


* Traducción retocada tomada de A. Sáenz-Badillos y Judit Targarona Borrás, 
Poetas hebreos de Al-Andalus (Córdoba 1988) 138. 

2 H. Engberding, «Die Kirche als Braut in der ostsyrischen Liturgie», OrChr- 
Per 3 (1937) 5-48, pág. 12-14. O. Casell, «Die Taufe als Brautbad der Kirche», Jahr- 
bLiturgWis 5 (1925) 144-147. 
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En la pasión (Schmid, 551): aplicando Ct 3,11 a la corona 
de espinas. «Cuando la sinagoga de los judíos le puso la 
corona de espinas en la cabeza. La llama madre carnal por- 
que de los judíos procede Cristo en cuanto hombre. El día de 
la boda son los tres días de la pasión, porque entonces se casó 
con la Iglesia. Entonces se cumplió lo de Os 2,20», Filón 
Carpasio (PG 40,88). «El día de la pasión, cuando la despo- 
só con su sangre», Cirilo Alejandrino (PG 69,1288). Es nota- 
ble el comentario de Teodoreto a Ct 3,11: 


Lo coronó su madre. Llama madre, de su humanidad, a 
Judea (la nación judía), que sin querer le impuso esta coro- 
na. Por desprecio lo coronó de espinas. Él en las espinas 
recibió la diadema del amor. Soportó voluntariamente la 
ignominia y espontáneamente se dirigió a padecer. Por eso 
lo llama día de bodas, día de gozo de su corazón. Pues aquel 
día se celebró el convite de bodas (eucaristía). Comiendo los 
miembros del Esposo y bebiendo su sangre, participan en la 
comunión nupcial (PG 81,127). 


Siguiendo la tradición, Lope de Vega contempla en la 
corona de espinas la corona nupcial: «Coronado está el 
Esposo / no de perlas y zafiros / no de claveles y flores / sino 
de juncos y espinos... Ya las damas de Sión / al rey Salomón 
han visto / en el día de sus bodas / coronado de jacintos» 
(Rimas Sacras. A la corona). 


En la cruz (Schmid, 552-554): poniendo en paralelo el 
costado de Adán y el costado de Cristo. Lo apunta Procopio: 
«ofreció el costado para que brotase la vida de donde salió la 
muerte» (PG 87,176). Lo propone claramente Quodvultdeus 
de Cartago: 


Qué hondo el secreto de esta unión nupcial. Misterio 
sublime del esposo y la esposa: no puede lenguaje humano 
hablar dignamente de él. Nace la esposa del esposo y la hora 
de nacer es la hora de la boda. Cuando él está muriendo, ella 
se entrega al amado, y él la abraza cuando se desprende del 
cuerpo mortal (PL 40,645). 


Y Efrén se admira (Himno 36, sobre la Iglesia y la virgi- 
nidad CSCO 198-199): 


¿Quién vio jamás a un esposo sacrificarse en el banquete 


Boda 107 


de bodas? ¿Quién vio jamás a una esposa alegrarse por la 
muerte del esposo? 


En la parusía: según 2 Cor 11,2: Ef 5 y Ap 19-22. 


La frecuencia de un banquete en textos de bodas hace 
pensar a algunos en la Eucaristía como banquete de bodas 
del cristiano con Jesucristo. Lo desarrolla Fray Luis de León 
en el capítulo «Esposo» de Los nombres de Cristo. 


El alma cristiana celebra la boda al morir y ser recibida 
or Jesucristo, nos dice Ambrosio en su obra De Isaac et 
anima (CSEL 32,671-672). «El Espíritu las acerca y las lleva 
con gozo a la alcoba nupcial cuando abre el cielo y reparte a 
todos los justos la corona incorruptible»: Romano Melodio 
(Sources Chrétiennes 114,329). «La desposada no tiene sólo 
a su servicio a Juan, para el baño nupcial, sino también a los 
ángeles, que le cantan el epitalamio cuando sube al cielo»; «y 
así puede acompañar al tálamo celeste al que sube al Padre»: 
Basilio (PG 30,769). 


c) Lugar (Schmid, 526-27) 


En el seno de María «Bello como un esposo, fuerte como 
un gigante... permaneciendo en el seno del Padre, llenó el 
seno de una virgen. En cuyo tálamo, el seno virginal, la natu- 
raleza divina se unió la humana»: Agustín (PL 38,1018s). En ` 
el Jordán. En los misterios: «En la cámara de los misterios es 
juzgado digno el espíritu humano de acostarse con el Logos 
esposo»: Máximo Confesor (PG 30,1089 A). En el cielo. 


Teodoreto nos ofrece una reflexión original; en su comen- 
tario al Cántico se atreve a identificar un tálamo conyugal: 


«Pienso que llama lecho a la divina escritura, en la cual 
los esposos descansando se unen en una relación espiritual, 
El esposo aporta el semen de la palabra; la esposa lo recibe, 
concibe, queda preñada, da a luz y clama» (PG 81,83 D). 
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Levirato ! 


I. Los textos: 1. Cinco testimonios. 2. Motivos literarios 
de los contextos. 3. Cuatro enunciados del Bautista en Jn 1- 
3. 4. El cuarto enunciado del Bautista en su contexto próxi- 
mo. 5. Paralelos del NT y serie de Juan. II. La interpreta- 
ción: 1. Una tesis tradicional. 2. Instituciones de Israel: ley 
e historia. 3. Visión mesiánica del Bautista. III. Símbolos 
matrimoniales en Jn 1-3: 1. Del Bautista al Evangelista. 2. Is 
40-66 en Jn 1-3. 3. Precedencia. 4. Imagen matrimonial. 5. 
El hermano muerto. Conclusión. 


I. LOS TEXTOS 


1. Cinco testimonios 


Todos hemos oído decir al Bautista que no era quién para 
quitarle las sandalias a Jesús. Pues bien, que cualquiera res- 
ponda a estas dos preguntas: ¿cuántas veces se pronuncia en 
el Nuevo Testamento?, ¿cómo suena el texto? 


Primera pregunta. ¿Figura en los tres sinópticos? —Sí. 
¿También en Juan? -También. ¿Nada más? -Más: en Antio- 


' El presente capítulo es una adaptación de un estudio de Pierre Proulx (profe- 
sor del Instituto Bíblico, 1993) al que presté mi colaboración. Se publicó en Bib 59 
(1978) 1-37; después en mi Hermenéutica de la palabra UI (Ega-Mensajero, Bilbao 
1991) 107-142. Una versión simplificada se encuentra (con discusión) en Per una 
lettura molteplice della Bibbia (Dehoniane, Bolonia 1981) 47-79. La versión presen- 
te está simplificada: he suprimido varios esquemas, datos de erudición, algunas refe- 
rencias bibliográficas y he traducido los textos griegos y latinos. Esta versión sim- 
Plificada se apoya y se justifica con el artículo original. 


110 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


quía de Pisidia Pablo recoge la frase; y por si fuera poco, la 
declara testamentaria: «hacia el fin de su carrera mortal dijo» 
(Hch 13,24-25). Pocos textos aparecen cinco veces en el NT. 
Una quíntuple presencia parece hacer señales reclamando la 
atención del lector o del intérprete: la atención comparativa, 


Segunda pregunta. ¿Cuál es el texto? -No existe un texto, 
sino varias fórmulas emparentadas. Empecemos colocando 
las cinco fórmulas en paradigma vertical. 


Mt3,11 «yo no tengo derecho a llevarme sus sandalias». 

Mc 1,7 «yo no tengo derecho a agacharme para soltarle 
la correa de las sandalias». 

Lc 3,16 «yo no tengo derecho a desatarle la correa de las 
sandalias». 

Ja 1,27 «yo no soy quién para soltarle la correa de la 
sandalia». 


Hch 13,25 «al que no tengo derecho a desatarle las sanda- 
lias de los pies». 


Apreciamos el parentesco y las facciones propias. Los 
personajes son siempre el Bautista y el otro aludido. El pre- 
dicado se bifurca en «ser quién» y «tener derecho». El verbo 
es «desatar»; en un caso es «llevarme», en otro caso añade 
«agacharme». El complemento varía: una sandalia, las sanda- 
lias, la correa de una sandalia, la correa de las sandalias. 
¿Variaciones puramente estilísticas, no significativas? -Lo 
veremos más tarde. 


2. Motivos literarios de los contextos 


El enunciado sobre las sandalias forma parte de un corte- 
jo de frases que, aunque gustan de ir unidas, se alejan sin 
dividirse; como en un paso de danza las danzantes se apartan 
y se juntan dándose la mano. Los motivos aparecen con ele- 
mentos opuestos o correlativos: 


a) yo bautizo con agua / él bautiza con Espíritu 
b) vengo delante / viene detrás 

c) no tengo derecho / él me supera 

d) desatarle (llevarle) las sandalias (correas) 

e) no soy el Mesías / es el Mesías. 


El más dudoso es el motivo c). Los contextos correspon- 
dientes, otros pasos bíblicos y el vocabulario griego muestran 
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que son términos con valor jurídico, a veces como términos 
técnicos ?. El reparto de los motivos es levemente irregular; 
destacan Hechos por su brevedad, Juan por su amplitud. 


Al llegar a Juan encontramos algo nuevo: como si una fra- 
se de la consonancia armónica se destacase para un desarro- 
llo en contrapunto con otros motivos. 


3. Cuatro enunciados del Bautista en Jn 1-3 


Pasamos al contexto privilegiado de Jn 1-3. Dentro de estos 
capítulos acotamos un sistema menor: cuatro enunciados del 
Bautista, perfectamente ligados por la unidad temática —rela- 
ción entre Juan y Jesús—, vinculados también por elementos 
formales conspicuos, como repeticiones verbales y el remitir 
uno al otro. Los enlaces son irrompibles: si tiramos de una fra- 
se, salen enganchadas las demás. Además de esos enlaces cons- 
picuos, circulan por la serie otras relaciones complejas y suti- 
les: si logramos detectarlas y razonarlas, comprenderemos la 
serie cuaternaria en su unidad y los miembros dentro de ella. 


El primer enunciado se lee en el prólogo, anticipando al 
tercero (1,15,30); el segundo y el tercero (1,27.30) están englo- 
bados en el gran testimonio del Bautista (1,19-34); el cuarto, 
que remite a los precedentes, se lee al final del cap. 3. Vamos a 
leer los cuatro enunciados con sus respectivas introducciones, 
teniendo en cuenta que forman un proceso sintagmático sig- 
nificativo; habría que escribirlos en una línea horizontal: 


1,15 (Juan grita dando testimonio de él: 
Éste es aquel del que yo decía:) 
El que viene detrás de mí existía antes que yo, 
porque está antes que yo. , 
1,26-27 (Juan les respondió:) el que viene detrás de mí, 
yo no soy quién para desatarle la correa de la sandalia. 
1,30 (De él dije yo:) Detrás de mí viene un varón f 
que existía antes que yo, porque está antes de mí. 
3,28 (Vosotros sois testigos de que dije:) 
Yo no soy el Mesías, sino que me han enviado 
por delante de él. 


? Véase el artículo citado, págs. 108-110, nota 3. 
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Predomina el binomio anterior/posterior, es como un 
leitmotiv en reparto asimétrico. 


Continuamos el análisis con otra operación comparativa: 
aislaremos dos frases, le añadiremos una tercera y después la 
cuarta. Primera y tercera, con mutua referencia (1,15.30) son 
casi idénticas; sólo que 1,30 añade un detalle conspicuo en 
griego, que hemos procurado salvar en castellano: «viene un 
varón». Término de sexo: no hombre, sino varón. ¿Aclara o 
añade un enigma? El que sea varón ¿tiene que ver con la pre- 
cedencia? Las preguntas delatan que hay algo enigmático en 
el detalle, que deja pendiente la solución. 


Añadimos 1,27, unido contextualmente con 1,30, y obser- 
vamos: la insistencia en el tema de la posterioridad, el moti- 
vo jurídico del derecho y la frase de la correa de la sandalia. 
¿Aclara o enturbia? ¿Tiene que ver el ser varón con el desa- 
tar la sandalia?, ¿el venir detrás con el tener derecho? Hasta 
ahora tenemos una cadena de identificación: el que viene - 
tiene ventaja - es varón - lleva sandalias. El asunto se oscure- 
ce. El Bautista ha respondido a los expertos de la ley con un 
enigma (un hída de gusto sapiencial). El enigma se refiere al 
derecho de desatar la sandalia a un varón y a la capacidad de 
ejercer ese derecho, que supone una prioridad. 


Añadamos el cuarto enunciado. Aclara el tema de la pre- 
cedencia: viene detrás porque yo he sido enviado por delan- 
te; lo traslada al mesianismo (1,20). El contexto añade otra 
definición, que es la solución de los enigmas: el varón es el 
esposo; el Bautista, el enviado, es el amigo del esposo. El 
contexto es nupcial o matrimonial: el contexto jurídico con 
sus prioridades debe pertenecer al derecho matrimonial. Que 
el soltar la sandalia tenga que ver con ello y que Juan no esté 
habilitado para realizar el acto son dos cuestiones jurídicas 
conexas, que conciernen el objeto y el sujeto de un derecho. 


4. El cuarto enunciado del Bautista 
en su contexto próximo 


Hemos anticipado una referencia a los títulos correlativos 
de «esposo» y «amigo del esposo» (han sido tema del capítu- 
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lo segundo del libro). La función particular del cuarto enun- 
ciado en la serie, como solución del enigma propuesto por el 
Bautista, nos exige leer entero el contexto, Jn 3,28-30: 


(Vosotros sois testigos de que dije:) 

Yo no soy el Mesías, sino que me han enviado 

por delante de él. 

Quien se lleva a la esposa es el esposo. 

El que está escuchando se alegra de oír la voz del esposo, 
y en esto consiste mi gozo colmado. 

El debe crecer y yo disminuir. 


Aquí tenemos resueltas las diversas antítesis, de forma o 
contenido, encontradas en la serie de Juan. La resolución se 
formula en términos no de pretensiones u Oposiciones, sino 
de precedencia reconocida y restablecida, no de pura suce- 
sión, sino de cumplimiento de un mandato. Así «tenía que 
ser», y quien acepta voluntariamente tal destino puede «ale- 
grarse plenamente». 


La prioridad de Jesús se da respecto a los profetas, al Bau- 
tista y también a los jefes judíos (1,19-28). Prioridad que no 
se plantea en términos de dos maestros de Israel en compe- 
tencia (3,25); se trata del paso de una época a otra, de las cua- 
les la primera ha estado bajo el signo de profetas y maestros, 
la segunda se anuncia como la llegada del Mesías esposo. 
Porque el Mesías no es un profeta más que venga a predicar 
la conversión, sino que es el esposo que, con pleno derecho, 
viene a renovar la alianza-matrimonio con Israel. Por eso, al 
ver y escuchar al Mesías, que primero no identificaba 
(1,31.33), aunque lo sabía presente (1,26), y cuya imagen se 
había asimilado leyendo a Is 40-66, el Bautista puede expre- 
sar su gozo por la misión cumplida (Hch 3,25) y encaminar 
a sus discípulos hacia Jesús (1,35-37; 3,30). 


5. Paralelos del NT y serie de Juan 


La serie de Juan desempeña un papel particular: seleccio- 


na los motivos, los reagrupa y profundiza. El enunciado de * 


1,27 es el punto de intersección de la serie quíntuple —para- 
digmática— con la serie de Juan —sintagmática—. La serie de 
Juan nos explica por qué la tradición quíntuple sobre las san- 


3 
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dalias resulta tan curiosa a simple vista: es que repite simple- 
mente algunos datos de un enigma sobre el Mesías escondido 
Un 1,26), sin darnos la solución. Juan nos la da en 3,28-30, 


El último enunciado del Bautista está bien trabado en la 
serie de los capítulos 1-3. «Enviado» hace eco a 1,6: «Hubo 
un hombre enviado por Dios»; Mesías a 1,20.25: «confesó 
que no era el Mesías... Si no eres el Mesías...»; la cuestión 
Jurídica tiene su matriz en el interrogatorio oficial de 1,19- 
20: «<a preguntarle quién era... Tenemos que llevar una res- 
puesta». Para el contexto de derecho matrimonial buscare- 
mos una matriz en los tres capítulos. 


Con todo, el enunciado sobre las sandalias todavía no nos 
ha revelado su secreto. La respuesta a esta pregunta es nues- 
tra tesis: la frase enigmática sobre las sandalias se refiere a la 
id vi levirato, formulada en Dt 25,5-10 y ejemplificada en 

ut 4. 


II. LA INTERPRETACIÓN 


1. Una tesis tradicional 


Juan no habría pensado jamás en llevarse a la esposa, no 
tiene derecho para llevarse las sandalias rituales, siendo más 
bien el amigo del esposo. Los fariseos podrán confundir al 
Bautista con el Mesías, porque en el fondo tienen una idea 
deformada del Mesías, el que ha de venir. Hay que aclarar la 
diferencia entre los dos personajes y corregir la falsa imagen 
del Mesías. En este contexto levirático el binomio detrás- 
delante, leitmotiv de la serie, adquiere nuevo relieve: si 
alguien objetase que el Bautista llegó antes, el argumento no 
vale, porque el problema no es cronológico, sino de derecho. 
También Boaz llegó antes, pero el otro pariente «es el pri- 
mero con derecho a rescatarla» (Rut 4,1-4). El que viene no 
es un cualquiera, no es simple «hombre», sino «varón» (que 
en Is 54,1 significa técnicamente el marido). 
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Esta tesis nuestra es tradicional. En la antigúedad hubo dos 
corrientes de interpretación: una moralizante, propuesta por 
Heraclión, que Orígenes encuentra «superficial» (¿n Joh GCS 
6,197-198; cfr. PG 14,257-264); representada después por Cri- 
sóstomo (PG 59,169-170), Agustín (CSEL 43,126.129-130; 
36,35-36) y otros. Otra contemplativa, que en los símbolos 
quiere decubrir los misterios. No hace falta documentar la pri- 
mera, «gesto de humildad», que es la común hoy día y que no 
se suele justificar. Hace falta documentar la tradición olvidada 
hacia el siglo XVI. 


Jerónimo en su comentario a Mt 3,11 cita también a Juan 
y observa lapidariamente: 


Hic (Mt) humilitas, ibi (Jn) mysterium demonstratur quod 
Christus sponsus sit, et Johannes non mereatur sponsi corri- 
giam solvere, ne vocetur domus eius juxta legem Moysi et 
exemplum Ruth domus discalciati (PL 26,30 = CCSL 77,18). 


Aquí se muestra la humildad, allí el misterio; a saber, que 
Cristo es el esposo y Juan Bautista no merece desatar la 
correa del esposo, no sea que, según la ley de Moisés y el 
ejemplo de Rut, se llame su casa la casa del descalzado. 


Hay que notar el sentido profundo, mysterium, que se 
opone a la simple moralidad, humilitas; alude a la ley y a la 
historia (Rut). En su comentario a Mc 1,7 amplía la exposi- 
ción. Subrayamos algunas palabras más significativas: 


Videtur quidem esse humilitatis indicium; quasi dicat, 
non sum dignus servus eius esse. Sed in istis verbis simplici- 
bus demonstratur aliud sacramentum. Legimus in Exodo, 
legimus in Deuteronomio, legimus et in libro Ruth quoniam 
si quis cognatus erat, et eam quae de genere eius veniebat 
accipere nolebat uxorem, veniebat alius qui secundus erat in 
genere, praesentibus judicibus et maioribus natu et dicebat... 
Dicit ipse Johannes: Qui habet sponsam sponsus est. Ille 
habet sponsam Ecclesiam, ego autem amicus sponsi sum: non 
possum solvere corrigiam calceamenti eius (CCSL 78,456). 


(Traduzco la parte central): ...si había un cuñado y no 
quería tomar por esposa a la pariente, venía otro, segundo 
en el parentesco, y en presencia de jueces y concejales 
decía... Quien se lleva a la esposa es el esposo. El se lleva a la 
esposa, la Iglesia; yo soy el amigo del esposo y no tengo 
derecho a soltarle la correa de la sandalia. 
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Notemos de nuevo la distinción del sentido moral y el 
simbólico (sacramentum), el tema de la precedencia, la rela- 
ción con Jn 3,28-29. Véase también CCSL 78,454.461. 


Pseudo-Jerónimo = Cumeano, sobre Mc 1,7: 


Por eso, al llegar el verdadero esposo, la casa de Juan se 
llama la casa del descalzado. Pues dice: Quien se lleva la 
esposa es el esposo. Pues el Espíritu Santo descendió en 
figura de paloma. En el Cantar de los Cantares se le dice: 
esposa mía, hermana mía, paloma mía (PL 30,613). 


Por la figura de paloma del Espíritu reconoce el Bautista 
al Mesías; relaciona Mc 1,7 con Jn 3,29. 


Cipriano relaciona el texto de Jn 3,29 con personajes que 
se tienen que descalzar, Josué y Moisés: 


Él es el esposo que se lleva a la Iglesia como esposa, de la 
que nacerían hijos espiritualmente. [Cita de textos de espo- 
sos: Jl 2,15-17; Eo Sal 19,6-7; Ap 21,9-11; Jn 3,28-29]... 
Se muestra el misterio [símbolo] de esta realidad cuando 
Josué Nave recibe la orden de descalzarse, pues no era el 
esposo. Mandaba la ley que si uno rehusaba casarse, se des- 
calzara y que el que iba a casarse se calzara (Jos 5,13-15). 
También en el Éxodo recibe Moisés la orden de decline 
puesto que no era el esposo (Éx 3,2-6) (CCSL 3,55-56). 


En Cipriano parece inspirarse Ambrosio en un desarrollo 
no muy claro ni del todo convincente, pero rico y penetran- 
te. Entresacamos: 


Detrás de mí viene un varón cuyas sandalias no soy dig- 
mo de llevar... A la encarnación pertenece esto en cuanto 
que había adelantado el tipo entre los hombres del calzado 
místico [simbólico]. Según la ley a un pariente o hermano 
del difunto tocaba casarse con la esposa [viuda] para dar 
descendencia al hermano o pariente. Por eso... como Boaz 
vio a Rut y se enamoró, para tomarla como esposa desató 
antes la sandalia del que por ley tenía derecho a casarse con 
ella. 

Sencilla es la historia, profundo el misterio: una era la 
acción, otro lo figurado... Señalaba a un futuro descendien- 
te de los judíos -de los que desciende carnalmente Cristo- 
que daría descendencia a su pariente, es decir, al pueblo 
muerto, con la semilla de la doctrina celeste; al cual, según 
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las prescripciones espirituales de la ley, correspondía la san- 
dalia de la Iglesia que había de desposar. 

No es Moisés el esposo..., no es Josué Nave el esposo... (Éx 
3; Jos 5), no hay otro esposo. Sólo Cristo es el esposo, del que 
dice Juan «quien se lleva la esposa es el esposo». Por eso aqué- 
llos se descalzan, a éste no se le puede desatar la sandalia, como 
dice Juan: No soy digno de desatarle la correa de la sandalia. 


¿Quién podrá reclamar por esposa a la Iglesia, a la cual 


uno solo llamó diciendo: Ven desde el Líbano, esposa mía 
(CSEL 78,134-135). 


Hay que notar el principio de la interpretación simbólica, 
la referencia a la ley y la historia, el enlace con Jn 3,28-29, la 
exclusión como esposos de Moisés y Josué, el tema nupcial 
desembocando en el Cantar. En cambio, no parece acertado 
identificar al hermano muerto con el pueblo judío. Toda la 
interpretación arranca de Jn 1,15.30, que arrastra la de 1,27 y 
3,28-29. Véase también el comentario a Lc 3,30-34 (CSEL 
32,120-124). 


Gregorio Magno en sus Homilías sobre el evangelio 1,7:3 
dice: 

Era costumbre entre los antiguos que, si uno rehusaba 
tomar por esposa la que le correspondía, el que iba a tomar- 
la por derecho de parentesco le desataba al otro la sandalia. 
Pues el Mesías ¿cómo apareció entre los hombres sino como 
esposo de la santa Iglesia? De él dice Juan: Quien se lleva la 
esposa es el esposo. Pero, como algunos creían que Juan era 
el Mesías, cosa que él niega, con razón declara no ser digno 
de desatarle la correa de la sandalia. Como si dijera abierta- 
mente: Yo no puedo desnudarle las plantas de los pies, por- 
que no usurpo el derecho de llamarme esposo (PL 76,1.101). 


Lo repite a la letra Beda (CCSL 120,441) y de modo 
semejante pseudo-Beda (PL 92,17). Recoge la explicación 
Rábano Mauro (PL 107,773). 


Tomás de Aquino recoge las dos interpretaciones en su 
Catena Aurea al evangelio de Mt (3,11) y en otros pasajes: la 
moralizante del Crisóstomo y la simbólica, citando Dt 25 y 
afirmando que la esposa del Mesías es la Iglesia. 


Finalmente Toledo, en su comentario a Juan (edición de 
1588, 138), recoge la interpretación simbólica y no la acepta 
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por la siguiente razón: «El mismo que no quería la esposa se 
desataba la sandalia y se la daba al pariente menos cercano 
que iba a tomar la esposa». Pero la objeción de Toledo 
depende demasiado de Rut 4 y no tiene en cuenta una serie 
de textos, que confirman nuestra tesis. 


De los autores modernos, que yo sepa, sólo Mateos- 
Barreto proponen esta interpretación: 


El texto hace clara alusión a la ley judía del levirato... Al 
afirmar Juan que él no puede tomar el puesto del que viene 
(cf 1,15), anuncia a éste como Esposo. En 1,27 se atribuye al 
que llega la calidad de esposo legítimo ?. 


2. Instituciones de Israel: Ley e historia 


Volvemos a las variaciones que observamos en la serie 
quíntuple: ¿variaciones meramente estilísticas? Es un modo 
de liquidar el asunto sin estudiarlo. Únicamente nuestra tesis 
puede explicar documentalmente las variaciones, con auxilio 
de la historia, halaká y haggadá. 


No voy a repetir aquí la minuciosa exposición que pue- 
de consultarse en el artículo citado (págs. 122-127). Ante 
todo hay que leer atentamente Dt 25,5-10 y Rut 4. Los otros 
textos están tomados de: el Targum Ps-Jon al Dt y a Rut, el 
tratado Yebamot de la Misná, el correspondiente del Tal- 
mud Babilónico, Flavio Josefo, midrás Tannaítico, Sifré, 
Tosefta, Testamento de Zabulón. Entre todos ilustran: el 
sujeto de la obligación legal, el ministro del rito, el rito que 
se llama halisá, el instrumento ritual. Explican el singular y 
el plural, la(s) correa(s), el llevarse, el agacharse. A modo de 


ejemplo cito un párrafo del Targum Ps-Jon (edición de Wal- 
ton 4,363): 


Se acercará a él un pariente, en presencia de los doctores; 
habrá una sandalia en el pie del cuñado, una sandalia con 
talones, sujeta con correas, en la abertura de la sandalia esta- 
rán atadas las correas; pisará con el pie el suelo. La mujer se 
levantará, desatará las correas y le quitará la sandalia del ple; 


* El Evangelio de Juan (Cristiandad, Madrid 1979) 98, 105. 
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después escupirá con abundancia para que lo vean los doc- 
tores, y dirá... * 


3. Visión mesiánica del Bautista 


Una vez que hemos abierto esta puerta, con la llave de la 
institución legal del levirato, nos resultará fácil repasar las 
estancias mentales del Bautista (tal como las presenta el evan- 
gelista) y contemplar su coherencia y ordenación, y también 
sus límites. 


Probable mediadora entre la institución jurídica del 
matrimonio y su aplicación mesiánica ha sido la profecía, 
especialmente Is 40-66: el mismo Bautista se identifica en 
todas las tradiciones citando el comienzo (Is 40). Fijémonos 
en Is 54: una mujer abandonada y sin hijos, comparada con 
otra que tiene marido, tés echouses ton andra, no debe aver- 
gonzarse, porque viene el Señor como rescatador gl (título 
de Boaz en Rut), para renovar el matrimonio con ella (b'lyk). 
Este texto lo comenta Pablo en Gál 4,22-31, tratando la cues- 
tión de precedencia y sustitución de cónyuges y de alianza 
matrimonial. 


Cuando las autoridades lo quieren identificar con Elías o 
el profeta (1,21-23), él invoca al Isaías del retorno. Sabe que 
llega el Mesías, lo ve venir como aner (cfr. 1,13, varón es el 
que engendra), el varón que se dirige a la mujer, y sabe que 
es el esposo, nymfios. No dice aquí anthropos, que se reserva 
para el Bautista (1,6; 3,27). Al principio no lo reconoce, pero 
la bajada del Espíritu sobre él en el signo visual de la paloma 
(¿alusión a la esposa del Cantar?) le sirve para identificarlo 
(1,33; cfr. Is 61,1; 63,19). 


Cuando las autoridades sugieren que es él el Mesías, él lo 
rechaza: arrogarse tal título sería suplantar al que tiene los 
derechos de esposo, sometiéndolo al rito de la balisá. El no 
es sujeto hábil, no tiene derechos equivalentes, ¿¡Ranos, axtos, 


7 j - «Levi Marriage 
* Pueden consultarse: Encyclopaedia Judaica, 11,122-131, «Levirate g 
and Halizah». También L. M. Epstein, Marriage Law in the Bible and the Talmud 
(Cambridge Mas 1942). Angelo Tosato, 7] matrimonio israelitico, Analecta Biblica 
100 (Roma 1982) 152-154. 
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para llevarse a la novia. Al contrario, como Moisés y Josué, 
es él quien debería quitarse las sandalias. Como amigo del 
novio, puede prepararla lavándola con agua (cfr. Ef 5,26); 
tocará al Mesías fecundarla con el don del Espíritu. 


Si él llega antes, es porque lo han enviado por delante 
(3,28), no porque tenga más derecho (Boaz y el otro); quien 
viene después precede en los derechos, es el único que los tie- 
ne. Este descubrimiento del Mesías que llega a la boda, llena 
de alegría al Bautista, y con toda naturalidad comienza a 
traspasarle sus discípulos (1,35-37). Su visión es gozosa, casi 
idílica, como si hubiera llegado el momento definitivo: se 


acabó el dolor y la infidelidad. 


Oye al esposo hablando amorosamente con la esposa y 
al oír su voz se llena de gozo. Se alegra al ver cómo ama el 
esposo a la esposa y ella a él (Teofilacto citado por Maldo- 
nado). 


Si se refiere al levirato, es un poco de paso, provocado por 
las preguntas de sus interrogadores. Aprovechándose de 
ellas, el Bautista propone su propia visión. Y el evangelista 
utiliza el recurso del enigma para introducir al lector en el 
meollo del misterio mesiánico conyugal. 


Entonces, según el Bautista ¿todo va a suceder del modo 
mejor y más suave? ¿Dónde está la esposa? —La está prepa- 
rando él. ¿Responderá la esposa fielmente al esposo que lle- 
ga? En el libro de Rut vimos que una de las viudas cortaba de 
raíz su posibilidad de matrimonio levirático, y con ello, la 
posibilidad de incorporarse honrosamente al pueblo de Israel, 
quién sabe si la posibilidad de fundar una casa ilustre. Rut 
sola se incorporaba por el levirato y preparaba la dinastía o 
«casa» davídica; ella sola había de entrar en la genealogía del 
Mesías. 


Los textos de Is 49 y 54 no son puro idilio: después de lo 
que ha hecho la esposa, el retorno está bañado de dolor y 
vergüenza, el esposo tiene que esforzarse en calmar y conso- 
lar a la esposa. Con todo, retorna el recuerdo de los días feli- 
ces del primer amor (49,18; 54,6). En algunas frases del Bau- 
tista nos parece escuchar alusiones a resistencias: el «no 
conocéis» (reconocéis; el lo? yda'tem de Dt Is Jr), distingue 
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la actitud de jefes y discípulos, menciona una discusión con 
un judío... Indicios muy leves. 


El levirato implica una muerte y una viudez sin hijos, 
incluye un momento trágico que la ley intenta superar. Por 
eso el levir se llama también goel (g0'el), y Boaz muestra 
ampliamente su solidaridad generosa. En la trasposición sim- 
bólica de Isaías se suprime el dato de la muerte: más que viu- 
da de un muerto, la mujer es una esposa justamente repudia- 
da por el marido. Ahora bien, cuando el Bautista señala al 
«cordero de Dios» (Jn 1,29.36; Is 53), ¿piensa en todas las 
implicaciones, incluida la muerte? ¿O no llega a las últimas 
consecuencias porque está dominado por la visión feliz? 


Creemos que el Bautista del cuarto evangelio está domi- 
nado por la esperanza serena, casi por una exuberancia inge- 
nua: el Israel presente no dejará de aceptar lo que tanto 
deseaba; la esposa es ya del esposo (compara Jn 3,29 con Ct 
7,11 «Yo soy de mi amado»). Es la palabra final. Si hay una 
defunción, es la suya propia que se acerca (Jn 3,30; Hch 
13,25); Juan la arrostra con serenidad y alegría, exactamente 
como el viejo Simeón (Lc 2,29). 


III. SÍMBOLOS MATRIMONIALES 
EN JN 1-3 


Hasta aquí hemos expuesto una interpretación tradicional 
de cinco textos paralelos de Evangelios y Hechos y de cua- 
tro textos complementarios de Juan, y la hemos probado con 
textos de la ley antigua, como se entendía en tiempo del NT. 
En el proceso ha aparecido el valor de algunos Padres como 
exegetas e intérpretes del sentido del evangelio. Pensando en 
textos como los citados de Jerónimo o Ambrosio, nos pre- 
guntamos: ¿de dónde nace su acierto y su penetración? Suge- 
rimos, entre otras, tres razones: a) conocían familiarmente el 
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AT entero, como los escritores del N'T; b) practicaban una 
lectura contemplativa que les permitía descubrir conexiones 
amplias, más allá de la perícopa o el libro; c) sobre todo, pro- 
fundizaban la relación de los dos Testamentos entre sí y con 
el misterio de Cristo. Las tres cosas constituyen una ventaja 
para comprender textos como los de Juan. 


¿No se podría continuar el método exegético de los 
Padres? Es cierto que la exégesis crítica de los últimos cien 
años estima poco a los Padres como exegetas. Esta vez, a 
sabiendas de que el método no es corriente, intentaremos 
ensanchar la perspectiva patrística. Será un ensayo, sin pre- 
tensiones de excluir otros métodos, pero sin aceptar el 
monopolio de un método único. 


Queremos proceder de modo sintético y en estilo conci- 
so, sin aportar la prueba de cada afirmación. Eso sí, podemos 
señalar las relaciones que se descubren en el texto cuando se 
practica una lectura polarizada por una gran imagen unitaria. 
La exposición aspira a ser sugestiva. 


1. Del Bautista al Evangelista 


Juan Evangelista nos ofrece una visión suya del Bautista: 
¿se identifica con su personaje hasta hablar por medio de él? 
¿O se distancia para corregirlo o completarlo? Creemos que 
la imagen del Bautista es coherente con el resto del cuarto 
evangelio, a la vez que queda superada por él. La figura del 
Bautista, situada en su contexto, irradia sobre él y recibe luz 
de él. La concepción mesiánica del Bautista, al proyectarse en 
su contexto, se articula, se enriquece, se profundiza. Esto 
vale también para la imagen matrimonial del Mesías, inclui- 
da la referencia al levirato. 


El autor del cuarto evangelio, al trazar su imagen del Bau- 
tista, seleccionó rasgos, los organizó y subrayó: ¿por qué? 
Algunos responden apelando a una polémica ha sobre 
el papel del Bautista. Pero eso sería nada más la ocasión. Es 
necesario entrar de nuevo en los textos y moverse con más 
anchura en sus espacios, para descubrir alguno de sus princi- 
pios de coherencia. 


Como hipótesis podemos aventurar la siguiente recons- 
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trucción. Juan Evangelista (o el discípulo amado) aprendió 
del Bautista (tesis conocida de la crítica actual) una intuición 
inicial sobre el Mesías, suscitada por la lectura de Isaías, 
especialmente de textos matrimoniales. Partiendo de esta 
intuición y de otras experiencias del trato con Jesús, Juan fue 
profundizando y enriqueciendo su pensamiento sobre el 
Mesías y su comprensión correlativa del Bautista, insistiendo 
en el símbolo matrimonial. 


Aunque esta hipótesis no se puede comprobar, los textos 
por su cuenta nos revelan una coherencia en el orden de los 
símbolos: como una tonalidad que engendrase y apoyase 
diversos motivos melódicos, permitiendo y reabsorbiendo 
modulaciones. 


Para presentar los resultados de nuestro estudio seguire- 
mos el siguiente orden: la mediación de Is 40-66, el esquema 
formal de precedencia, en el que encaja el levirato, la imagen 
matrimonial con sus diversos componentes, el tema del her- 
mano muerto. 


2. Is 40-66 en Jn 1-3 


La segunda parte del libro de Isaías asoma con frecuencia 
sorprendente en esta sección; de manera declarada y progra- 
mática en 1,23. Aunque ninguno de los temas o fórmulas sea 
exclusivo de las dos secciones, por lo que la prueba de depen- 
dencia no es apodíctica, en ningún espacio del AT convergen 
tantas flechas lanzadas desde el texto de Juan. Pueden con- 
sultarse: 


D. R. Griffiths, «Deutero-Isaiah and the fourth Gospel», 
ExpTim 65 (1953-54) 355-360. 


F. W. Young, «A study of the relation of Isaiah to the 
fourth Gospel», ZNW 46 (1955) 215-233. 


G. Reim, Studien zum alttestamentlichen Hintergrund des 
Johannesevangeliums (Cambridge, University Press 1974). 


Hemos compilado una lista de veintiséis corresponden- 
cias, a partir de los LXX (que pueden consultarse en el artícu- 
lo citado), algunas ya mencionadas antes. Cito algunas más 

amativas: 
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-el testimonio: en 1,7,15 y en Is 43,10 
-palabra + carne + gloria en 1,14 y en Is 40,6-8 
- delante en 15,30 y en Is 45,1-2; 58,8 

-rey de Israel en 1,49 y en ls 41,21; 43,15; 44,6 
— novio + gozo en 3,29 y en Is 61,10; 62,5 etc. 


Aparte del capítulo preliminar (Is 40), se advierte cierta 
concentración en los capítulos matrimoniales (49; 54; 61-62; 
66) y en los cantos del Siervo. El Mesías de Jn 1-3 tiene fac- 
ciones heredadas de Is 40-66: es ante todo el esposo que vie- 
ne o vuelve a reunirse con su esposa, viene como goël = 
redentor (49,26; 54,5.8; 60,16), título que sitúa el levirato en 
el campo más amplio matrimonial; con valor jurídico en Rut, 
con sentido metafórico derivado en Isaías. 


La institución del levirato pertenece a la institución 
matrimonial israelita, establece precedencia y permite la sus- 
titución, supone una muerte, se realiza con un rito (halisa). 
Al rito aludía el Bautista para negarse a ejecutarlo; los otros 
constituyentes se dilatan en la reflexión teológica de Juan 
Evangelista. 


3. Precedencia 


La precedencia es una relación formal, un esquema que 
puede configurar contenidos dispares. Son del tipo «antes 
que..., mejor que...». Cuando los miembros son hombres, la 
relación puede mantenerse en el mismo plano; cuando un 
miembro es Jesús, hay una diferencia de planos. Hemos 
observado la importancia y reiteración de «antes / después». 
El Evangelista ama tales oposiciones: voz / palabra 
(1,23/1,1.14); lámpara / luz (5,35/1,4-6); Jacob doloso / Israel 
sincero (1,47); rey de los judíos / rey de Israel (19,14.19/1,49; 
12,13); adivinación / signos mayores (1,51); agua de purificar 
/ vino de embriagar (2,6/2,10); cuerpo mortal / cuerpo resu- 
citado (2,21-22); nacimiento carnal / nacimiento espiritual 
(3,4-6); agua del pozo / agua viva (4,7-15); descanso sabático 
/ trabajo del Padre (5,10.17); maná / pan celeste (6,31-33), etc. 

Naturalmente el procedimiento no es exclusivo de Juan. 


En este esquema formal encaja cómodamente la imagen del 
levirato. 


Levirato 125 


4. Imagen matrimonial 


Queremos mostrar cómo la imagen matrimonial puede 
unificar muchos datos dispersos en Jn 1-3, en primer plano o 
como trasfondo. Es imagen importante, ampliamente desa- 
rrollada en el AT, reconocida en la tradición patrística. La 
ofrecemos como complemento, no como alternativa. Nos 
interesa más la riqueza de ramificaciones y aspectos (maxi- 
malismo) que la certeza indiscutible de pocos datos (mini- 
malismo). Valga esta declaración para cuanto sigue. 


Aunque el levirato no sea más que una pieza en el con- 
junto, como nos ha servido de trampolín, queremos repasar 
los componentes de Dt 25 y de Rut. Adelantamos una cita de 
Flavio Josefo justificando la institución: 


Será útil para la sociedad que no desaparezcan las casas, 
que la propiedad quede dentro de la familia, que las mujeres 
puedan encontrar alivio conviviendo con los parientes pró- 
ximos del difunto (Antiquitates 4,254). 


Componentes de Dt 25: asunto familiar, entre hermanos, 
por una muerte; la viuda ha de quedar en la familia, el difun- 
to no ha de quedar sin familia o descendencia; su finalidad es 
prolongar el apellido o edificar la casa. Ceremonia pública de 
renuncia, libertad de la mujer rehusada. 


Rut 4 añade o cambia: relación con la herencia del campo, 
intervención de la madre/suegra, renuncia radical de una 
mujer; paso de «cuñado» (yabam) a «rescatador» (goël), 
cambia el ejecutor del rito, el aspecto de adquisición se 
sobrepone al de infamia, se amplifican narrativamente varios 
elementos: el amor, la casa, etc. 


Repasemos ahora los temas matrimoniales, patentes o 
entrevistos, en Jn 1-3. 


a) Los novios. Toca al Bautista identificar sin ambigúedad 
al novio, y lo hace en una serie de testimonios culminantes 
en 3,28-30. Correlativamente afirma que él no es concurren- 
te al título. No está identificada con la misma precisión la 
novia (véanse en el capítulo 3 los casos de Mt 9,15 y 22). Tra- 
dicionalmente la novia es la comunidad de Israel, histórica o 
escatológica. El Bautista parece pensar que está preparando a 
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la novia con el rito de lavarla (cfr. Rut 3,3). El evangelista 
sabe que la novia, la nación por sus jefes oficiales, no acepta- 
rá (Jn 12,37-43). Obsérvese en el libro de Rut el uso reitera- 
do de esposo y esposa, anēr ="33, nymphe = kalla. 


b) La boda. El puesto de la boda de Caná, al comienzo del 
evangelio, como primera señal, cuando Jesús toma la inicia- 
tiva, es significativo. (Véase el comentario en el capítulo 3 del 
libro). Queremos subrayar aquí el papel de la madre del 
novio o de la novia, en Cantar y Sal 45. En el libro de Rut la 
madre anciana y viuda es la organizadora discreta y decidida 
de la boda levirática. Cuando se festeja el nacimiento del pri- 


mer hijo, ella es bendecida y declarada madre del niño (ante- 
cesor de David). 


c) Fecundidad. El tema está apuntado en boca del Bautis- 
ta (3,30) y desarrollado en el diálogo con Nicodemo (3,2-6); 
al cual dedicaremos un capítulo especial. A lo cual se añade 
la función de la fe para llegar a ser hijos de Dios (1,12; 2,1 1; 
3,14-16), 


d) El tema del apellido es fundamental en Dt 25 y en Rut; 
no se prodiga en Jn 1-3. El cambio de Simón en Cefas (1,42) 
ganaría importancia si consideramos su futuro papel en la 
Iglesia (cap. 21) y si lo relacionamos con Is 51,1: «Mirad la 
roca de donde os tallaron, la cantera de donde os extrajeron» 
(que supone un cambio importante de imagen). El nombre 
de Natanael = Don de Dios puede ser significativo relacio- 
nado con 3,27. 


e) La casa. Hemos visto en Dt 25 y en Rut que «dar des- 
cendengia» equivale a «construir una casa». Después de la 
boda de Caná, Jesús se dirige al templo para purificarlo 
antes de celebrar la Pascua (para la conexión de purificación 
y fiesta pueden verse 2 Cr 29-30; Esd 3,1-5; 6,15-22; 1 Mac 
4,36-61; 2 Mac 8,1-10 etc). Respecto a los sinópticos, el epi- 
sodio está adelantado. El gesto de Jesús tiene valor simbó- 
lico: el templo de Herodes pertenece al pasado, el auténtico 
está llegando (esquema de precedencia). Jesús viene para 
construir aquí una casa a su Padre: no casa material, sino 
viva, es decir, más que edificio, familia. Ni siquiera el cuer- 
po actual sirve; tendrá que ser destruido y reedificado. La 
purificación es un gesto inicial; después vendrá la construc- 
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ción de la casa o familia, que ahora se anticipa en prendas. 
Si Boaz y Rut y Noemí van a construir la casa O dinastía de 
David, el hijo de David va a construir una casa o familia al 
Padre, a través de una muerte violenta y el abandono de la 


esposa. 


5. El hermano muerto 


El arranque de la ley del levirato es una doble tragedia: 
muerte de un hombre sin dejar hijos. La ley quiere conjurar lo 
irremediable haciendo que prosiga la vida. Hasta es posible un 
idilio entre los nuevos esposos, como sugiere el libro de Rut. 


En Isaías domina el aspecto dramático en los grandes tex- 
tos (cap. 49 y 54) y se resuelve en reconciliación. Pero Isaías 
conoce también la tragedia, la muerte violenta, aunque no 
estéril (cap. 53). 

Hemos dicho que el Bautista, aunque cita dos frases de Is 
53, no parece pensar en una muerte, no parece sacar las últi- 
mas consecuencias del título «cordero de Dios». En cambio 
el evangelista sabe de un drama, que anuncia desde el 
comienzo (1,11), y sabe de una muerte trágica que ya se pre- 
siente y se anuncia veladamente en estos capítulos (2,17-22; 
3,14-16). La muerte suena al comienzo de su relato; cuando 
llegue la muerte, ¿resonará a su vez el comienzo? 


Nos ha suscitado esta pregunta la lectura de algunos tex- 
tos eclesiológicos de Santos Padres; buscaremos la respuesta 
prolongando sus sugerencias. Sobre «el hermano del muer- 
to» nos hablan entre otros Agustín, Gregorio y Cesáreo: 


¿Qué otra cosa muestra en figura, sino que cualquier 
predicador del Evangelio debe trabajar en la Iglesia de tal 
modo que procure descendencia al hermano muerto, o sea a 
Cristo, que murió por nosotros, y que el descendiente lleve 
su nombre? Al cumplirlo el Apóstol, no carnalmente en la 
imagen precedente, sino espiritualmente con toda verdad, se 
enfada con los que recuerda que por el evangelio engendró 
para Cristo (1 Cor 4,15), y los corrige y reprocha que quie- 
ran ser de Pablo. ¿Acaso Pablo fue crucificado por a 
tros?, ¿o habéis sido bautizados en nombre de Pablo? (1 
Cor 1,13). Como si dijera: Para el hermano muerto yo os 
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engendré; llamaos Cristianos, no Paulianos. Por tanto, quien 
elegido por la Iglesia rehusare el ministerio de evangelizar, 
con razón será despreciado por la Iglesia. Eso significa el 
escupirle a la cara, como señal de oprobio y que le sea qui- 
tada la sandalia de un pie *. 


Recoge este texto Beda (PL 93,413). Gregorio Magno, en 
sus Regulae pastoralis liber 1,5, dice a propósito de Jn 21,15- 
16: 


Si es prueba de amor el cuidado pastoral, el que dotado 
de cualidades rehusare apacentar el rebaño de Dios demues- 
tra no amar al Pastor supremo. Por eso dice Pablo: Si Cris- 
to murió por todos, todos murieron. Y murió por todos 
para que los que viven no vivan para sí, sino para quien por 
ellos murió y resucitó (2 Cor 5,15). Por eso manda Moisés 
que el hermano superviviente tome la esposa del hermano 
muerto sin hijos y engendre hijos con su apellido. Y que, si 
rehusa tomarla, que la mujer le escupa a la cara y el parien- 
te le descalce un pie (PL 77,19). 


Recogen este texto Beda (PL 91,39-40) y Rábano Mauro 
(PL 108,944), subrayando con Gregorio que es el hermano 
muerto quien dijo: «Id a anunciar a mis hermanos». En su 
sermón De rubo et corrigia calceamenti explica Cesáreo de 
Arlés la función de Cristo como esposo legítimo y único de 
la Iglesia. Después de explicar los ejemplos de Moisés y 
Josué y la ley del Dt 25, prosigúe: 


Esta figura se cumplió en los Apóstoles, pues muerto el 
hermano, es decir Cristo, que había dicho: Id a anunciar a 
mis hermanos, tomaron la esposa, o sea, la Iglesia. Así dice 
rel apóstol Pablo: Por el evangelio para Cristo Jesús os he 
engendrado (1 Cor 4,15). Sin embargo, cuantos nacieron de 
la Iglesia por la enseñanza de los apóstoles no se llaman 
Petrianos ni Paulianos, sino Cristianos. Así se cumple la 
figura de la esposa del hermano muerto anticipada en la ley. 
No obraron así los herejes: unos se llaman Donatistas, otros 
Maniqueos o Arrianos o Fotinianos. Como los heresiarcas 
no son esposos legítimos, imponen a la gente sus nombres, 
no el de Cristo (CCSL 103,395-396). 


5 Contra Faustum 32,10 (CSEL 25,768-769). También EnPs 44,23 (CCSL 
38,510-511). Quaest ex VT 7 (CCSL 33,470-471). Sermo 380,8 (PL 39, 1682-83). 
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El tema es eclesiológico, se trata del ministerio apostólico. 
Agustín lo explica en términos de levirato. Gregorio añade la 
referencia al ministerio de Pedro (Jn 21) y el nombre de her- 
manos que el resucitado da a los apóstoles. Sobre el esquema 
del levirato se sintetiza cristología con eclesiología, y ambas 
con el Jesús histórico a través del AT. En el capítulo 3 he cita- 
do versos de Efrén que desarrollan la misma imagen. 


Vamos a seguir la reflexión por nuestra cuenta conti- 
nuando el ejemplo de la patrística. ¿Dónde está el hermano? 
Creemos encontrar la respuesta en un texto eclesiológico que 
pertenece al complejo final de Juan: «Mujer, ahí tienes a tu 
hijo... Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,26). El sentido mariano, 
unido al símbolo eclesial, lo reconocen muchos intérpretes. 
Procuremos ampliarlo al miembro correlativo: Juan y la fun- 
ción apostólica. 

Muere el hermano malogrado, sin haber construido una 
familia. ¿Quién tomará la esposa para darle hijos al muerto? 
La madre de Jesús no tiene más hijos; es como Noemí cuan- 
do disuade a sus nueras: «¿Creéis que podré tener más hijos 
para que os caséis con ellos?» (1,11). En el momento de 
morir, Jesús nombra un hermano, un hijo de María, que 
deberá cumplir el oficio matrimonial. 


Como el discípulo amado es designado ahora hijo de ella 
(19,27), dicho Discípulo se convierte en el hermano de 
Jesús... Juan se ocupa de la creación de un hermano simbó- 
lico $, 


Si se acepta esta explicación, el sentido eclesiológico se 
enriquece y se completa al vincularse simbólicamente a una 
Institución tan importante en el AT y apreciada por muchos 
Padres. Cuando Pablo protesta: «¿Os bautizaron en nombre 
de Pablo?» (1 Cor 1,13); cuando dice «para Cristo yo os 
engendré con el evangelio» (1 Cor 4,15), ¿pensaba Pablo en el 
levirato? Agustín cree que sí y sobre ello funda su doctrina de 
la paternidad espiritual. Lo que Pablo rechaza recuerda lo que 
el Bautista rechazaba con su salida enigmática sobre el levira- 


R R. E. Brown, «The Mother of Jesus in the fourth Gospel», en M. de Jonge, L’é- 
Vangile de Jésus (Bibliothèque ETL 44, 1977) 310. 


130 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


to. En la mente de la Iglesia, ya en la de Juan Evangelista, qui- 
zá en la de Pablo, es más que una salida. En ella parece ocul- 
tarse una ley constitutiva de la sucesión apostólica, del minis- 
terio episcopal, de la perennidad del nombre cristiano. 


Conclusión 


Las autoridades judías tienen una idea peculiar del Mesías, 
en virtud de la cual confunden al Bautista con él. El Bautista 


rehúsa semejante sugerencia, rechazando la imagen falsa del - 


Mesías para imponer la propia. El Mesías viene como espo- 


so a renovar el matrimonio con la esposa; Juan es el amigo, ` 


no el rival. En cuanto a la esposa, el Bautista piensa que el 
Israel presente, convenientemente preparado, recibirá con 
gozo al esposo. 


El Evangelista profundiza la imagen mesiánica del Bautis- 
ta, la amplía y corrige, mostrando que mediarán un rechazo 
y una muerte trágica antes de que se consume la boda. La 
esposa que aceptará al esposo no será Israel como entidad 
nacional. 


La tradición antigua ha continuado elaborando la imagen 
del Mesías esposo: una corriente desenganchó de la imagen el 
v. 1,27, otra corriente lo mantuvo enganchado. Siguiendo 
esta segunda corriente, hemos querido justificarla con deta- 
lles de la institución jurídica, ley e historia, halaká y hagga- 
dá, y de su trasposición profética. Iluminados por la figura 
del esposo así enriquecida, hemos releído Jn 1-3 para descu- 
brir en ellos huellas de la imagen matrimonial. 


Con lo dicho queda explicado el título: Las sandalias del 
Mesías esposo, que, con una simple inversión, nos da un 
endecasílabo perfecto: 


Del Mesías esposo las sandalias. 


6 
Fidelidad-infidelidad 


1. Fidelidad en la legislación, profetas y sapienciales. 2. 
Ciudades matronas. 3. Is 1,21-26: Un esquema ejemplar. 4. 
Bar 4,5-5,9: Ejemplo de fidelidad. 5. Salmo 87. 6. NT. Ef 
5,27 Iglesia sin mancha. 7. Infidelidad: idolatría = prostitu- 
ción. 8. Dos textos concentrados: Os 4,11-19, 9. Is 57,3-13, 


Por cantidad de materiales este tema ocupa el primer” 
lugar. Habrá que dividirlo en piezas menores. Lo malo es 
que sus elementos se encuentran tan trenzados, que es difícil 
aislarlos y tratarlos por separado. La fidelidad es una exigen- 
cia de esponsales y boda: tal exigencia se manifiesta muchas 
veces en forma de denuncia de infidelidad; también es factor 
determinante de los celos. La infidelidad se puede llamar for- 
nicación, prostitución y adulterio. La infidelidad aparece 
muchas veces como correlativa de la reconciliación. Tras la 
reconciliación, la fidelidad es una exigencia renovada. 


Para leer los capítulos dedicados al tema, hay que tener 
presente el cuadro de conjunto, pues los textos nos imponen 
cruces y superposiciones. 


1. Fidelidad en la legislación, 
profetas y sapienciales 


El decálogo y otras leyes exigen la fidelidad matrimonial 
con extensión asimétrica. En efecto, la mujer casada o des- 
Posada comete adulterio en cualquier relación con otro; el 
hombre, casado o soltero, sólo si tiene relaciones con una 
casada. La razón parece ser asegurar la legitimidad de la pro- 
le, un bien que redunda en modo diverso a favor de ambos 
cónyuges. La legislación se basa en las ideas de la época sobre 
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la fisiología de la generación: el semen paterno (zera') era el 
descendiente (zera'); la mujer lo recibía-concebía informe y 
le daba forma en su seno. 


La poligamia del hombre con varias mujeres o con mujer 
y concubina está permitida; pero se observa una clara ten- 
dencia a la monogamia. Con límites definidos, la ley permi- 
tía a ambos el divorcio por culpa grave o causa grave del cón- 
yuge. El adulterio consumado tenía pena de muerte para 
ambos cómplices (Lv 20,10) '. 


De la literatura profética hay que destacar el controverti- 
do texto de Mal 2,14-16: 


14 El Señor dirime tu causa con la mujer de tu juventud, 
a la que fuiste infiel, aunque era compañera tuya, 
esposa de alianza. 

15 Uno solo los ha hecho de carne y espíritu, 
ese uno busca descendencia divina: 
controlaos para no ser infieles 
a la esposa de vuestra juventud. 

16 Pues quien aborrece y repudia- 
dice el Señor Dios de Israel- 
cubre su vestido de violencia- 
dice el Señor de los Ejércitos- 

Controlaos y no seáis infieles. 


Otras interpretaciones del v. 16: 


Quien divorcia y expulsa a su mujer 
la abruma de crueldad... 
Odio el divorcio... 


Odio que se cubra de violencia el vestido. 
t 


Los tres versos mencionan la infidelidad de él a ella; espo- 
sa de juventud, amada; esposa de alianza, unida con vínculo 
jurídico recíproco. Parece incluir el repudio (¿inmotivado?) 
en la categoría de infidelidad; como acto de crueldad que se 
adhiere al vestido de quien lo comete (dudoso). El mismo 
Dios, «uno», los ha hecho a ambos, iguales en carne y alien- 
to (carne y hueso en Gn 2); los bendijo con la fecundidad, 
«descendencia»; que es «divina» por pertenecer al pueblo de 


' Angelo Tosato, Z} matrimonio israelitico (Analecta Biblica 100, Roma 1982), e” 
particular capítulos VHI y IX. 
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Dios («hijos de Dios Vivo» Os 2,1). Compárese con el pró- 
ximo texto de Prv 5 ?. 


Los profetas denuncian con el adulterio otros delitos 
sexuales; véase como ejemplo Ez 22,10-11. 


De los sapienciales conviene señalar: la descripción de la 
seductora en Prv 7, los celos del marido (Prv 6) ya comenta- 
dos en el cap. 3. Muy significativo es Prv 5,3-14 sobre la 
ramera y en contraste los versos siguientes 5,15-20: 


15 Bebe agua de tu aljibe, bebe a chorros de tu pozo. 
16 No derrames por la calle tu manantial 
ni tus acequias por las plazas. 
17 sean para ti solo, sin compartirlas con extraños. 
18 Sea tu fuente bendita, goza con la esposa de tu juventud: 
19  cierva querida, gacela hermosa: 
que siempre te embriaguen sus caricias, 
que constantemente te arrebate su amor. 
20 ¿Por qué, hijo mío, te ha de arrebatar la ramera 
o has de estrechar el seno de la extraña? 


El Eclesiástico dedica al tema de la sexualidad la instruc- 
ción sobre el trato con las mujeres (9,1-9); la de 23,16-27 
sobre el mujeriego, el adúltero y la adúltera; y las oposicio- 
nes de mujer-buena malvada: 25,1-2.13-26; 26,1-4; 26,5-12; 
13-18; 19-28. De ellos se podría compilar un repertorio de 
virtudes y vicios, de valores y símbolos: fuego y agua, redes 
y fosa, sol y candelabro, oscuridad clandestina y vergüenza 
pública, veneno y ferocidad. 


El ideal del Cantar de los Cantares es monogámico, inclu- 
so en oposición polémica a un harén real (Ct 8,11-12). 


Cuando los profetas toman el matrimonio como símbolo 
de la relación trascendente del Señor con su pueblo, tienen 
en cuenta la legislación y las costumbres, y, salvo excepcio- 
nes, no bajan a precisiones casuísticas. 


* Véase el libro de G. P. Hugenberger, Marriage as a Covenant. A Study of Bibli- 
cal FA and Ethics governing Marriage developed from the Perspective of Malachi, 
52 (1994). 


134 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


2. Ciudades matronas 


Además de la legislación como presupuesto, actúa un fac- 
tor poético o simbólico, que es la ecuación ciudad = mujer y 
el paralelismo mujer-tierra. La visión de la ciudad como 
mujer está ampliamente documentada; el origen de la con- 
cepción no está claro. En el AT el uso del verbo construir 
baná puede haber facilitado o consolidado el paso. Al varón 
Dios lo «modela», a la mujer la «construye» (Gn 2,19.22). Por 
su parte la mujer «construye» la casa-familia dando a luz hijos 
(Rut 4,11). En su comentario al evangelio de Lucas, dice 
Ambrosio: «Ven, Señor, construye a la mujer, edifica la ciu- 
dad... Aquí está la mujer, la Madre de todos los vivientes; aquí 
está la casa espiritual» (CSEL 32,4 pág. 91; véase cap. 3)”. 


La imagen de la ciudad como matrona no es exclusiva de 
Jerusalén. También la ciudad enemiga, Babilonia, se presen- 
ta como matrona, madre de hijos y señora de reinos. Esto 
permite a Isaías Segundo contraponer a Babilonia Jerusalén. 
Fácil es comprobarlo emparejando Is 47 (B) con 51-52 (J) y 
con Lam (L): 


Baja, siéntate en el polvo, siéntate en tierra sin trono (47,1) 
Sacúdete el polvo, ponte en pie (52,2) 

Ay, se sienta solitaria la capital del pueblo (1,1) 
Aparezca tu desnudez, véanse tus vergúenzas (47,3) 
Vístete el traje de gala, Jerusalén (52,1) 

La desprecian viéndola desnuda y ella se vuelve 

de espaldas (1,8) 

Toma un molino y muele harina (47,2) 

La princesa de las provincias en trabajos forzados (1,11) 
viuda y sin hijos te verás a la vez (47,9) 

entre los hijos que crió no hay quien la guíe (51,18) 
Se ha quedado viuda (1,1) 

a los que yo crié los aniquiló el enemigo (2,22). 


c= wro H= wr w 


De Babilonia se ocupa Jr 50-51; cito 51,11: «Vuestra 


* Sobre la personificación de la ciudad, especialmente la capital, como personaje 
femenino me contento con citar un par de artículos: Aloysius Fitzgerald, «The mi- 
thological background for the presentation of Jerusalem as queen and false worship 
as adultery in the OT», CBQ 34 (1972) 403-416; ídem, «Btwlt and Bt as titles for 
capital cities», CBQ 37(1975) 167-183. Ambos títulos están reconocidos en el Dic- 
cionario Bíblico Hebreo Español: bat 4c; b*rúlá b. 
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madre quedará avergonzada, abochornada la que os dio a 
luz, convertida en la última de las naciones, en desierto y 
estepa reseca». 

Las Lamentaciones se enfrentan con Edom: «Goza y dis- 
fruta, capital de Edom, princesa de Us, que a ti también te 
llegará la copa» (3,21). Al final del libro de Miqueas, Sión en 
figura femenina increpa a otra contrafigura rival: «No cantes 
victoria, mi enemiga... Mis ojos gozarán pronto viéndola 
pisoteada como lodo de las calles» (7,8.10); compárese con Is 
51,23. También las ciudades fenicias son matronas, Tiro y 
Sidón: Is 23. 


He comenzado por Babilonia porque pasará al NT como 
figura emblemática. Si Jerusalén es la ciudad fiel al Cordero, 
su esposo, Babilonia es la Gran Prostituta o Archirramera, 
que seduce con sus sortilegios y mercaderías a pueblos y 
reyes: «La mujer que viste es la gran ciudad, emperatriz de 
los reyes de la tierra» (Ap 17,18). 


F. W. Dobbs-Allsopp*, considera probable que la figura 
de Jerusalén en duelo en Lamentaciones es la versión orto- 
doxa israelita de la Diosa en duelo de Mesopotamia. 


De nuestra tradición puedo citar un texto en que la ciu- 
dad figura como esposa de su rey y codiciada por otro. Es 
nada menos que el conocido romance de Abenámar: 


Allí habló el rey don Juan, 
bien oiréis lo que decía: 

-Si tú quisieses, Granada, 
contigo me casaría; 

daréte en arras y dote 

a Córdoba y a Sevilla. 
-Casada soy, rey don Juan, 
casada soy, que no viuda; 

el moro que a mí me tiene 
muy grande bien me quería. 


3. Is 1,21-26: Un esquema ejemplar 


En pocos versos recorre el poeta los estadios de fidelidad 


*Weep, o Daughter of Zion: A Study of the City-Lament Genre in the Hebrew 
Bible (Roma 1993), especialmente págs. 75-90. 
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(pretérita), infidelidad presente, fidelidad futura. Una inclu- 
sión patente, clamorosa, delata el eje semántico. Jerusalén 
era, es una esposa: ¿de quién? Los lectores lo saben: de Yavé; 
pues es él quien habla o se queja. No es un juez imparcial que 
dictamina sin conmoverse; es el marido amante y ofendido, 
Hay que escuchar en el verso primero el tono de lamenta- 
ción. Suena así en hebreo: 


"¿ka haytá 'zóná qiryá ne émaná 
con la a del femenino en las cinco palabras. 


La infidelidad se llama «prostitución», porque la mujer 
que se entrega a otro no se porta como esposa, sino como 
ramera: la ramera no tiene que ser fiel a nadie. Es la lógica 
ordinaria en la literatura bíblica. Por oposición o antonimia, 
la fidelidad es aquí conyugal. 


La ciudad tiene condición material, «morada» y capital; es 
personificación poética de esposa, encarnación de la comuni- 
dad. Un tiempo era una esposa fiel, ahora se prostituye por 
la conducta de sus jefes. Será sometida a una purificación 
radical, sin ser repudiada, y volverá a ser fiel. El adjetivo 
«fiel» formará parte del nombre «Villafiel» (un eco en Zac 
8,3; compárese con Peñafiel). 


La paradoja aquí, como en Is 5,1-6, es que la fidelidad 
conyugal de Jerusalén consiste en la administración de la jus- 
ticia (cfr. Sal 122,5). La infidelidad conyugal consiste en la 
corrupción de la justicia por parte de las autoridades. Al sím- 
bolo conyugal, básico, se añade la imagen metalúrgica de la 
plata: valor en sí y medida comercial de valores y objeto de 
transacciones (soborno, dote); y la imagen del vino, signo de 
gozo festivo y tradicionalmente ligado al amor y la boda 
(frecuente en Cantar). La plata está recubierta de escoria (Sal 
119,119): se puede recobrar; el vino aguado será sustituido. 
El Señor no se venga de ella, sino de enemigos o rivales den- 
tro de ella. Leamos el texto atentos al eje semántico matri- 
monial: 


1,21 ¡Cómo se ha vuelto una ramera la Villa Fiel! 
Antes llena de derecho, morada de justicia; 
ahora de criminales. 
22 Tu plata se ha vuelto escoria, tu vino está aguado. 
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-23 Tus jefes son bandidos, socios de ladrones; 
todos amigos de sobornos, en busca de regalos. 
No defienden al huérfano, 
no se encargan de la causa de la viuda. 
24 Pues bien -oráculo del Señor de los ejércitos, 
Paladín de Israel- 
Tomaré venganza de mis enemigos, 
satisfacción de mis adversarios. 
25 Volveré mi mano contra ti para limpiarte 
de escoria en el crisol y apartarte la ganga. 
26 Te daré jueces como los antiguos 
consejeros como los de antaño. 
¡Entonces te llamarás Ciudad Justa, Villafiel! 


Usando un concepto secular, hablamos nosotros de prosti- 
tuir la justicia, es decir, hacerla venal. El tema bíblico es sacro: 
es infiel al marido Yavé. Se prostituye la ciudad=comunidad; 
la polis prostituye la polí-tica. Su infidelidad está en la sustan- 
cia de la vida ciudadana, porque es esposa como comunidad, 
como polis. El delito es interno a la ciudad, no es adulterio con 
amantes extraños: ni idolatría ni pactos político-militares *. 


4. Bar 4,5-5,9: Ejemplo de fidelidad 


Por razones temáticas traigo aquí un texto que, siguiendo 
la cronología, debería llegar al final. Colocado en un proce- 
so cronológico, Baruc es sorprendente. Estábamos acostum- 
brados a contemplar una Jerusalén infiel, perdonada y acogi- 
da por el Señor. Baruc nos presenta una Jerusalén inocente 
que intercede ante el Señor a favor de sus hijos *. 


Para entender el complejo texto conviene examinar los 
personajes y la construcción. 


a) Personajes. Jerusalén desempeña el papel de madre: «os 
había criado... yo los crié» (4,8.11). La población judía son 
sus hijos e hijas (4,10.12,14.16.19.21.25.27; 5,5). Su título 
«viuda» (12.16) indica más bien la condición social de aban- 


* John T. Willis, «Lament reversed - Isaiah 1,21ff», ZAW 98 (1986) 234-248. 
* «Jerusalén inocente intercede», Hermenéutica de la palabra III (Ega-Mensaje- 
ro, Bilbao 1991) 81-94. 
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dono y desvalimiento, como en Is 54,4 y Lam 1,11. Dios es 
el «Hacedor» o Creador y «el que crió» (7-8); el segundo es 
título de paternidad, como muestra el modelo inmediato, Dt 
32,15.18 (cfr. Dt 8; Os 11). Si Jerusalén es la madre y el Señor 
el padre, se supone una relación matrimonial, bien afirmada 
en la tradición profética. Lo confirma la imposición del 
nombre (4,30 y 5,4), como sucede en Is 62,2 (véase el cap. 4). 
Completa el reparto una comparsa de ciudades «vecinas» 
que miran y escuchan. 


b) Composición. Rompe a hablar una voz anónima que 
interpela a los judíos como «pueblo mío» (4,5-8). Cede la 
palabra a Jerusalén, que se dirige primero a los circunstantes 
(4,9-16) y después a sus hijos, que marchan al destierro (17- 
29). Toma de nuevo la palabra la voz anónima con un men- 
saje de esperanza para Jerusalén. 


c) Relaciones. La responsabilidad última en la familia 
competía al padre. En la educación participaban ambos, 
como muestran diversos textos sapienciales -que suminis- 
tran vocabulario a Baruc—: 


Hijo mío, escucha la corrección de tu padre, 
no rechaces las instrucciones de tu madre (Prv 1,8). 


Hijo sensato, alegría de su padre, 
hijo necio, pena de su madre 
(Prv 10,1; cfr. 15,20; 17,25). 


Quien maltrata al padre y expulsa a la madre 
es hijo indigno e infame (Prv 19,36; cfr. 30,17). 


El castigo puede ser obligación paterna: Elí y sus hijos (1 
Sm 2,22-25.27-29). En algunos casos han de intervenir los dos: 


Si uno tiene un hijo rebelde, que no obedece a su padre 
ni a su madre, que aunque lo corrijan no les hace caso, sus 
padres lo agarrarán, lo sacarán a las puertas del lugar, a los 
ancianos de la ciudad, y declararán ante ellos: Este hijo 
nuestro es rebelde e incorregible, no nos obedece, es un 
comilón y un borracho. Y los hombres de la ciudad lo ape- 
drearán hasta que muera (Dt 21.18-21). 


Se requiere la intervención concorde de ambos: quizá 
para tener dos testigos, quizá porque se trata de ejecución 
capital. ¿Insinúa la ley que, si uno se opone, el recurso no es 
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válido?, ¿o que la madre podría frustrar la decisión paterna? 
Zac 13,3 supone que los padres mismos ejecutan al profeta 
de ídolos, cumpliendo la sentencia dictada en Dt 13,16-20: 


3 Si uno vuelve a profetizar, 
los mismos padres que lo engendraron le dirán: 
No quedarás vivo, por haber profetizado mentiras 
en nombre del Señor. 
Sus mismos padres lo atravesarán 
por meterse a profeta. 


En el texto de Baruc los papeles están diferenciados. La 
conducta de los hijos ha provocado la «ira» del padre, la 
«pena» de la madre: la ira provoca la sentencia y su ejecución 
(4,9), la pena no cohíbe la compasión (el vocabulario coinci- 
de con el de Prv y Dt 32,16). En consecuencia, el padre des- 
carga su ira condenando a destierro (expulsión de la casa 
paterna), mientras la madre lo contempla impotente: «Y yo 
¿qué puedo hacer por vosotros?» (4,17). Ha de reconocer 
que el castigo es justo y merecido, incluso mitigado. La 
madre, aunque sufre, no es castigada directamente. El padre, 
como último responsable, no debe dejarse vencer de la com- 
pasión (Dt 13), debe aplicar al menos una pena saludable: 
«Corrige a tu hijo mientras hay esperanza, pero no te arre- 
bates hasta matarlo» (Prv 19,18). Aquí no sucede el «vuelco 
del corazón» (Os 11,8; cfr. Jr 31,20), porque la economía del 
poema interpone un factor: la intercesión. 


d) Intercesión. La intercesión suele ser función profética: 
Moisés (Ex 32; Nm 14; etc.), Amós (Am 7-8), Jeremías nega- 
tivamente (Jr 14). Prefiero fijarme aquí brevemente en inter- 
cesoras femeninas. a) Abigail intercede ante David discul- 
pando la inconsciencia del marido (1 Sm 25). El triángulo es 
marido - mujer - un extraño ofendido por el marido. b) La 
mujer de Tecua intercede a favor de Absalón, desterrado por 
fratricidio. Aunque no es la madre física, interpone una 
maternidad ficticia y actúa como «madre» de o en Israel. El 
Padre renuncia a la cólera y permite la repatriación del hijo 
(2 Sm 14). c) Judit, que representa en su viudez al pueblo des- 
valido y amenazado, intercede por él en lo que es prueba, no 
castigo (Jud 9). d) Ester, consorte de Asuero, arriesga la vida 
Para interceder a favor de sus paisanos (Est 5). 
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En el texto de Baruc, la voz que interpela al pueblo y a la 
capital es, por estilo y contenido, voz profética: «¡Ánimo, 
pueblo mío... Ánimo Jerusalén!» (4,5.27,30); pero no pro- 
nuncia una súplica. La función profética de interceder y 
exhortar se la cede a la madre Jerusalén. 


20 Me he quitado el vestido de la paz 
y me he puesto el sayal de suplicante: 
gritaré al Eterno toda mi vida. 


Ahora bien, la intercesión y exhortación suele suponer la 
relativa inocencia del intercesor. Es distinto tomar la palabra 
como liturgo, identificándose con la comunidad pecadora, o 
destacarse de la comunidad para interceder por ella (véase el 
ejemplo de Samuel en 1 Sm 12). Esto nos lleva al tema cen- 
tral de la fidelidad matrimonial de Jerusalén. 


e) Inocencia. Jerusalén sufre una especie de viudez: aban- 
dono, desolación; sufre el correlativo de la orfandad (en 
hebreo tiene palabra propia šk!) que es la pérdida de los 
hijos (cfr. Is 47,8-9 de Babilonia; Is 51,18 de Jerusalén), «los 
hijos queridos, los niños mimados» (Bar 4,16.26). Pero es 
víctima inocente: sufre sin haber pecado. Ella no confiesa 
ninguna culpa propia, y la voz que pronuncia el poema no 
la acusa de nada. La razón de su sufrimiento suena así: «Si 
estoy desierta, es por los pecados de mis hijos» (Bar 4,12). A 
la luz de la tradición profética, esta afirmación es sorpren- 
dente. Oseas, Isaías, Jeremías, Ezequiel están de acuerdo en 
que Jerusalén ha sido infiel al Señor; Baruc se aparta de la 
tradición. 


Na nos extraña que el intercesor deba ser inocente del 
pecado en cuestión; nos sorprende que el intercesor sea Jeru- 
salén. Voy a establecer un paralelo entre Baruc (B) y la 
segunda Lamentación (L) para mostrar una serie de coinci- 
dencias y una separación: 


L crié y alimenté (2,22) 
B yo los crié (4,8.11) 
L Se tienden en el suelo muchachos y ancianos (2,21) 
B no respetaba a los ancianos ni sentía 
piedad por los niños (4,15) 
L el día de su cólera... ira... furor... 
indignación (2,1.2.3.4.6) 
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por la cólera de Dios (4,6) 

aniquiló (2,22) 

desterró (4,19.21-22) 

Grita con toda el alma al Señor, laméntate... (2,18-19) 
Gritaré al Altísimo (4,20) 

Culpa de Sión (2,14) 

Culpa de los hijos (4,12). 


Mu w a w 


Baruc se inscribe en una tradición profética, hasta el pun- 
to que algunos lo acusan de centón. Precisamente porque 
discurre en el cauce de la tradición, sorprende su hallazgo 
teológico de una Jerusalén inocente que intercede. Muchas 
veces un poeta, tratando un tema tradicional y empleando 
recursos sabidos, introduce un pensamiento original con un 
quiebro, un sesgo, un silencio. Casi un contrabando para 
aduaneros indolentes, un guiño para lectores vigilantes. El 
poema entero es digno de leerse; entresaco algunos versos 
más pertinentes: 


9 — Escuchad, vecinas de Sión, Dios me ha enviado 

una pena terrible: a 
10 vi cómo el Eterno desterraba a mis hijos e hijas; 
11 yo los crié con alegría, los despedí con 

lágrimas de pena. ne 
12 Si estoy desierta, es por los pecados de mis hijos... 
17 Y yo, ¿qué puedo hacer por vosotros? , 
18 Sólo el que os envió tales desgracias os librará 

del poder enemigo... 
20  Gritaré al Eterno toda mi vida. 
30 —¡Ánimo, Jerusalén! 

El que te dio su nombre te consuela. 
5,4 Dios te dará un nombre para siempre: 

Paz en la Justicia, Gloria en la Piedad. 


¿Un paralelo en Tob 13,10? Bien conocidos son los pro- 
blemas de texto y de composición del cap. 13 de Tobías. Por 
lo cual, con las debidas salvedades, podemos aducir ese ver- 
so como compañero de Baruc: 


Tob Jerusalén, ciudad santa, e 

te azotará por las acciones de tus hijos. 

de nuevo se compadecerá de los hijos de los justos. 
Bar Si estoy desierta, es por los pecados de mis hijos. 


Está por hacer una comparación sistemática de Tob 13 


142 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


con el texto de Baruc. Provisionalmente señalo algunas rela- 
ciones: invitación a convertirse, esperanza del pueblo y la 
capital, maldición de los enemigos, destierro, «Dios es nues- 
tro Padre». Falta en Tob el cambio de voces con el solo de 
Jerusalén. 


Esta visión de Baruc se traslada fácilmente a una Iglesia 
madre, inocente, que suplica a Dios por sus hijos. Así lo pro- 
pone Juan de la Cueva (1543-1610). En su auto sacramental 
Triunfo de los Santos (1578) pone en boca de la Iglesia con- 
ceptos semejantes (no puedo afirmar que se haya inspirado 
directamente en Baruc; pero sí me consta que el autor tenía 
gran familiaridad con el texto sagrado, como muestran sus 
versos llenos de reminiscencias bíblicas: 


Estaba sosegada, 
y al tiempo que crecía 
el culto de mi Esposo, 
turbóse mi reposo 
y vínome el dolor que yo temía. 
¡Ay, hijos muy queridos, 
lleguen al alto cielo mis gemidos! 


En otro monólogo, del acto tercero: 


Al sumo cielo subirán mis quejas 
diciendo: Dios eterno, ¿hasta cuándo 
de tu querida Esposa así te alejas? 


5. Salmo 87 


q 

¿Pertenece este salmo a nuestro tratado? Con la mayoría 
de los comentaristas considero este salmo tardío, emparenta- 
do por mentalidad con Is 19. Ponderemos los indicios de un 
tema conyugal. 


La ciudad, lógicamente, es femenina: ¿esposa de un matri- 
monio?, ¿con el Señor? Tiene nuevos hijos inesperados 
(como ls 49): ¿en qué sentido son hijos? Encierra las fuentes: 
¿de la vida? 


Dice el v. 2: «Ama el Señor las puertas de Sión más que 
todas las moradas de Jacob»; verbo hb. ¿Qué clase de amor 
se canta? Siendo la ciudad femenina y contando con una lar- 
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ga tradición, lo lógico es interpretar ese amor en términos 
matrimoniales. Además menciona una preferencia frente a 
otras, dato que encaja perfectamente en el concepto matri- 
monial de «preferida» (cfr. Is 62,4). 


Al final se cantan «las fuentes»: lógicamente, las fuentes 
de la generación, según metáfora conocida, tomada de la fer- 
tilidad (Ct 4,12.15; Prv 5,16). Las fuentes de agua viva y vivi- 
ficante que cantó Ez 43, que devolvió la vida en el Mar de la 
Sal (Mar Muerto). 


En cambio, en el cuerpo del salmo predomina la imagen 
jurídica de la ciudadanía. Aunque se cantan «las fuentes», no 
se dice que los pueblos hayan nacido de Jerusalén, sino en 
Jerusalén. Con todo, tradicionalmente los que nacen en una 
ciudad son sus hijos (Bar 4-5). Si en otros textos los hijos 
viven desterrados, en el extranjero, en éste son extranjeros. Y 
son hijos por adopción (compárese con el hijo de Rut adop- 
tado por Noemí, Rut 4). Según Is 47,8-9 y Jr 50,12 Babilonia 
es madre de hijos; en el salmo empieza a ser hija de Jerusa- 
lén. El texto griego y el latino que cita San Agustín dicen en 
el v. 5 Mater Sion. Por eso comenta: 


Una ciudad se canta y encomia en este salmo: en cuanto 
cristianos, somos nosotros sus ciudadanos; en cuanto mor- 
tales, salimos en peregrinación caminando hacia ella por su 
camino. Como estaba el camino cerrado con maleza y espi- 
nos, el rey de la ciudad se hizo camino para que llegáramos 
a la ciudad. Hay una ciudad santa, Jerusalén, y una ciudad 
perversa, Babel. Deja de ser Babel y empieza a ser Jerusalén. 
La hija se separa de su madre y se traslada a los miembros de 
la reina a quien dice: Olvida tu pueblo y la casa paterna (PL 
37,1.100). 


Puede verse en contra las herejías (PG 42,778) cómo rela- 
ciona Epifanio de Salamina este salmo con la iglesta esposa 
del Señor, y con la esposa de Ct 6,7-8. 


Llamamos patriarca a Abrahán porque Dios le prometió 
que sería padre de pueblos; por la misma razón llamaremos 
matriarca a la Jerusalén de este salmo. Su lugar podría estar 
en el capítulo de la fecundidad. 
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6. Nuevo Testamento. Ef 5,27: Iglesia sin mancha 


a) Leemos en la carta a los Efesios -ya comentada- un 
verso que ha dado mucho que discutir y que traigo a cola- 
ción porque habla de una Iglesia esposa «sin mancha». El 
texto suena así: 


... para presentarse una Iglesia gloriosa, 
sin mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino santa e irreprochable. 


Dado el contexto matrimonial, es lícito escuchar aquí 
resonancias del Cantar: 


4,7 Toda eres hermosa, amada mía, y no hay en ti defecto... 
5,2 mi paloma sin mancha... 
6,9 una sola es mi paloma, sin defecto. 


Comentando este texto del Cántico, Teodoreto lo rela- 
ciona con Ef 5 y con 2 Cor 3,18, suponiendo o mostrando la 
ecuación de la Iglesia y nosotros, sus miembros: 


Toda eres hermosa, amada mía, y no hay en ti defecto. 
Son palabras semejantes a las de Pablo cuando dice del espo- 
so: Para presentar ante sí a la Iglesia gloriosa, sin mancha ni 
arruga ni cosa semejante, para que sea santa e inmaculada. 
Quedó hermosa y sin defecto, se hizo amada del novio, reci- 
biendo de él los destellos y quedando iluminada de su luz. 
Ojalá nos concedan a nosotros llevar la cara descubierta y 
reflejar la gloria del Señor para irnos transformando en su 


imagen con resplandor creciente, por influjo del Espíritu del 
Señor (PL 81). 


Pero ¿en qué sentido afirmamos que la Iglesia es inmacu- 
lada e irreprochable? 7 


b) El texto bíblico nos ofrece dos puntos de apoyo para el 
análisis. El primero es la purificación y consagración por e 
«baño de agua con palabra»: la Iglesia, purificada eficazmen- 
te por el bautismo, queda sin mancha o empieza a ser sin 


7 Al tema ha dedicado un estudio Helmut Riedlinger, Die Makellosigkeit der 
Kirche in den lateinischen Hoheliedkommentaren des Mittelalters (Aschendorffsche 
Verlagsbuchhandlung, Miinster 1958). En su obra Sponsa Verbi (Cristiandad, 
Madrid 1964), Urs von Balthasar toca el tema, en el capítulo titulado «¿Quién es la 
Iglesia?», especialmente en el n. 4 «Anima ecclesiastica». 
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mancha: «Algunos antes erais de éstos; pero habéis sido lava- 
dos y consagrados y absueltos por la invocación del Señor 
nuestro Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios» (cfr. 1 
Cor 6,11). No parece que Pablo piense en una Iglesia ya exis- 
tente y culpable de infidelidad, perdonada y reconciliada en 
el bautismo. El esquema de muchos textos del AT (estudia- 
dos más adelante) no funciona aquí. No excluye la existencia 
precedente de elementos que, por la purificación radical, 
empiezan a ser Iglesia. 


El segundo es el verbo «presentar a sí» propio de la boda. 
Si ese acto sucede en la parusía (como lo concibe el Apoca- 
lipsis y como opinan muchos comentaristas), significa que en 
el momento de la consumación la Iglesia alcanzará esa belle- 
za «sin mancha ni arruga». 


Al refugiarnos en los momentos extremos, el comienzo 
bautismal y la consumación escatológica, se plantea, más allá 
del enunciado bíblico, el problema de la Iglesia empírica que 
conocemos y somos. ¿En qué sentido es esta Iglesia esposa 
«sin mancha ni arruga, santa e irreprochable»? 


Deberíamos dejar a los teólogos la discusión del proble- 
ma. Más o menos operan todos distinguiendo. Inspirados en 
la teoría platónica de las «ideas», más perfectas y reales que 
nuestras realidades empíricas, y en la estela de Orígenes y 
Agustín, distinguen algunos una Iglesia ideal real: ésa es la 
Iglesia sin mancha ni arruga. De ella se distinguen las reali- 
zaciones: una perfecta, celeste; otras en proceso y en grados 
diversos de perfección, según las personas. 


Otros distinguen la esfera de la gracia y sacramentos y los 
miembros con sus pecados y defectos. Otros distinguen 
entre perfectos, ascetas y místicos, e imperfectos. No falta- 
ron los que distinguieron entre la jerarquía como elemento 
formal y el laicado como elemento material. Otros distin- 
guen la predestinación, según Ef 1,4: «nos eligió para que por 
el amor fuéramos santos e irreprochables en su presencia». 

c) Buscando en la realidad, no sólo en el ideal, una pre- 
sencia de Iglesia sin mancha, la escuela teológica franciscana 
señaló a María, inmaculada, plenamente abierta y entregada 


a Dios para recibir con su fe y en su seno, en alma y cuerpo, 
al Hijo de Dios. 
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Al tema de la fidelidad de la Iglesia al Mesías pertenece el 
texto de 2 Cor 11,2 ya comentado. Tomando pie de Ef 5, 
comenta Basilio: 


Como el esposo, abandonando tronos y dominaciones, 
se adhirió en lo mortal y se unió a ella por compasión (sym- 
patheia), transformándola en su impasibilidad (apatheta), 
así ella debe adherirse en lo inmortal al que por amor a ella 
se despojó de poder y mando, renunció a la condición divi- 
na tomando la de siervo (Flp 2,6-7). Así podrá ella acompa- 
ñar al tálamo celeste al que asciende al Padre (PL 30,769). 


7. Infidelidad: Idolatría = prostitución 


Como introducción a esta parte será útil leer el comenta- 
rio del Eclesiástico sobre la mujer adúltera, 23,22-24, en el 
cual señala las consecuencias respecto a Dios, al marido, a sí 
misma, a los hijos, a la comunidad. Al adulterio lo llama 
prostitución: 


22 Lo mismo la mujer que abandona al marido 
y proporciona un heredero de un extraño: 
23 En primer lugar, desobedeció la ley del Altísimo; 
en segundo lugar, ofendió a su marido; 
en tercer lugar, se prostituyó con adulterio 
y le ha dado hijos de un extraño. 
24 Habrá de comparecer ante la asamblea ~x 
y el castigo recaerá sobre sus hijos. 


Según Baruc, el pecado de los hijos recae indirectamente 
sobre la madre inocente. 
» 


La fidelidad al Señor puede expresarse con los verbos 
amar, adherirse, seguir, respetar, servir. (bb, dbq, hlk "bry, 
yr, “bd). Ninguno de ellos, ni siquiera amar y adherirse per- 
tenecen unívocamente al campo matrimonial. Por el contra- 
rio, la infidelidad se expresa frecuentemente con la raíz znh, 
que pertenece al campo del sexo y del matrimonio. El verbo 
significa prostituirse; pero dicho de una desposada o casada, 
equivale a cometer adulterio. El término técnico del adulte- 
rio es wp: p.e. Éx 20; Lv 20,10; Dt 5. 


En el orden empírico, la prostitución se daba como pro- 
fesión y como actos sueltos. Para designar a la prostituta 
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emplean los Proverbios los términos zará y nokriyya, en su 
origen «extraña, extranjera». La legislación y los profetas 
prefieren de ordinario zóná: p.e. Lv 21,7; Is 23,15-16; Jl 4,3 °. 


Nos interesan particularmente textos en que znb se diga 
de la prometida o casada, por tanto, equivalente a adulterio, 
infidelidad conyugal: 


Am 7,17 Tu mujer será deshonrada en la ciudad 
Gn 38,24 Tamar se ha prostituido y ha quedado embarazada 
Jue 19,2 la concubina le fue infiel. 


La primera es consorte del rey; Tamar pertenece al tercer 
hijo de Judá; la tercera es concubina. 


Esos datos nos permiten interpretar el lenguaje metafórico 
de la infidelidad conyugal del pueblo al Señor. Si algunos auto- 
res usan el verbo técnico wp Os 2; Jr 3,8; 23,14; Ez 16 y 23, etc., 
es mucho más frecuente la raíz znb para expresar la misma infi- 
delidad. Tan frecuente que parece lexicalizarse en ocasiones. Y 
la metáfora penetra en el NT con moich- y porn-: Mt 12,39; 
16,4; Mc 8,38; Snt 4,4; Ap 2,21; 14,8; 17,2; 19,2. 


Al llamar a la idolatría znb, el lenguaje bíblico recurre al 
simbolismo matrimonial. Los textos son abundantes. Vea- 
mos algunos breves antes de examinar un par de muestras 
más desarrolladas. 


Éx 34,15-16: Los cananeos y las cananeas «se prostituyen 
con sus dioses». Podría aludir a la prostitución sagrada de los 
paganos. Lv 20,5-6: Sacrificar los hijos a Moloc y consultar 
adivinos es «prostituirse con ellos». Jue 2,17: «se prostituían 
con otros dioses». Sal 73,27: «destruyes a los que te son 
infieles». 1 Cr 5,25: «Traicionaron al Dios de sus padres y se 
prostituyeron con los dioses de los moradores del país...». 


Correlativo de este lenguaje matrimonial es el atribuirle 
. celos al Señor para expresar su exigencia absoluta y exclusiva 
de fidelidad. Muy significativo al respecto es Ez 16.38: 


Te aplicaré la pena de las adúlteras y las homicidas, 
descargando sobre ti mi furor y mis celos ?. 


* Véase A. Tosato, o.c., 48s. ; 
? Véanse: Dt 32.21: «Ellos me han dado celos con un dios ilusorio... pues yo les 
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8. Dos textos concentrados 


Leemos el primero en Os 4,11-19. La raíz znh se repite 
siete veces y unifica el poema. Denuncia el culto idolátrico 
en los altozanos, con abandono del Señor y con prostitución 
ritual. Esta práctica justifica el uso propio del término y apo- 
ya el figurado. El culto a otros dioses es fornicación y adul- 
terio. Si dicho culto fomenta y aun consagra semejantes 
prácticas, ¿qué extraño que se extienda la disolución también 
a las mujeres? La comunidad, en figura materna, es modelo 
de todas: «madre prostituta» equivale a esposa adúltera. En 
imagen denigrante, es una vaca en celo y furiosa en busca del 
toro, que es el Baal (8,5-6). Entre las prácticas idolátricas 
cuenta también la adivinación y consulta al ídolo, «leño, 
vara» (cfr. Lv 20,6). «Deshonra» o ignominia es título des- 
pectivo del ídolo, que consolida con presunta sacralidad la 
apostasía. Presento el texto con alguna corrección textual 
(ém = madre en v. 15, íaré = los príncipes de en v. 18) y sal- 
tando algunos versos: 


11 La fornicación, el vino y el licor quitan el 
juicio a mi pueblo: 
12 consulta a su leño, escucha el oráculo de su vara, 
porque un espíritu de fornicación los extravía 
y fornican abandonando a su Dios. 
13 Sacrifican en la cumbre de los montes 
y queman ofrendas en las colinas, 
debajo de encinas y álamos 
y terebintos de agradable sombra. 
Y así se prostituyen vuestras hijas 
š y adulteran vuestras nueras. 
14 No castigaré a vuestras hijas por prostituirse 
ni a vuestras nueras por sus adulterios, 
porque ellos mismos se van con prostitutas 
y sacrifican con rameras del templo... 
15 Eres madre prostituta, Israel... 
16 Si Israel embiste como vaca brava, 
¿va ahora a apacentarlos el Señor 
como corderos en la pradera? 


daré celos con un pueblo ilusorio»; Éx 20,5: «Soy un Dios celoso»; 34,14: «El Señor 
se llama Dios Celoso y lo es»; Ez 8,3: la estatua rival o el ídolo que da celos; Sal 
78,58: «con sus ídolos le daban celos». 
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17 Efraín se ha aliado con los ídolos, 
18 los príncipes de los borrachos 
se han entregado a la prostitución, 
sus jefes hacen corte a la deshonra. 
19 Un huracán la envolverá en sus alas 
y sus altares los defraudarán. 


Encuentro una versión original y única en Is 1,28-29, adi- 
ción al ya comentado Is 1,21-26. Aquí los ídolos tienen figu- 
ra de encina y de jardín, aludiendo quizá a jardines o parques 
dedicados a Tamuz (cfr. 17,9-11); la misma figura toman sus 
amadores; la relación está expresada en términos amorosos 


Chb, bhr): 


Os avergonzaréis de las encinas que amábais, 
de los jardines que elegíass. 

Seréis como encina de hojas secas, 
como jardín sin agua. 


9. Is 57,3-13 


Es llamativa por su explícita brutalidad esta denuncia. Es 
inesperado este cuadro sombrío a la vuelta del destierro. El 
autor parece inspirarse en Ez 16 y 23. Si la esposa es infiel, 
los hijos de su unión son bastardos; o sea, ya no son hijos del 
Señor. No pueden burlarse de otros pueblos apelando a pri- 
vilegios que ellos mismos han invalidado: En la segunda par- 
te se refiere al culto de baales, en altozanos coronados por 
árboles sagrados; en ellos practican ritos de fecundidad, qui- 
zá con prostitución sagrada. La colina exalta y hace visible la 
lujuria, el árbol ofrece una sombra sagrada y nefasta a la 
depravación sexual (no es como en Ct 1,16; 7,12). El «emble- 
ma» podría ser señal del oficio, y la palabra yad=mano pare- 
ce referirse a un signo fálico. Las «jambas de la puerta» 
podrían aludir polémicamente a Dt 6,8-9. 


No contenta con los dioses cananeos, la infiel esposa pro- 
cura importar otras divinidades, hasta dioses infernales del 
Abismo. Ejemplo de la relación misteriosa y turbadora del 
sexo y la muerte, presente en forma de comparación en Ct 
8,6, y quizá en la veneración de Tamuz por las mujeres judías 
(Ez 8,14): 
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3 Acercaos, vosotros, hijos de bruja, 
estirpe de adúltera y prostituta. 
4 ¿De quién os burláis abriendo la boca y 
sacando la lengua? 
¿No sois vosotros hijos ilegítimos, prole bastarda? 
5 Vosotros, que os enceláis entre los robles, 
bajo cualquier árbol frondoso... 
7 Sobre un monte elevado colocabas tu lecho, 
allí subías a ofrecer sacrificios. 
8 Tras las jambas de la puerta colocabas tu emblema; 
prescindiendo de mí, te desnudabas, 
subías al lecho, hacías sitio. 
sacabas partido de tus amantes 
con los que te gustaba acostarte; 
mirando el falo (fornicabas con ellos sin cesar LXX). 
9 Ibas a Moloc con ungüento, prodigando perfumes, 
despachabas lejos a tus mensajeros 
bajando hasta el Abismo. 


No sé si esta insaciable ninfómana está imaginada un poco 
como la diosa Inanna-Istar, que no satisfecha con Dumuzi, 
acude en busca de otros amantes (no infernales). Cuando 
Istar solicita a Guilgamés que se case con ella, él le recita la 
lista de los amantes que amó y después rechazó (Guilgamés 
Tableta V). En un himno sumerio a Inanna se menciona su 
infidelidad al esposo Dumuzi y sus amores con siete aman- 
tes "©, Pero aunque Ezequiel conoció el culto a Tamuz (Ez 
8,14), no nos consta que el autor de Is 57 conociera muchas 
cosas acerca de Inanna-Ístar. 


El libro de los Proverbios, con otro punto de vista, seña- 
la el destino fatal de la depravación sexual: 


5,3 Los labios de la ramera destilan miel 
y su paladar es más suave que el aceite; 
4 pero al final es más amarga que el ajenjo 
y más cortante que espada de doble filo; 
5 sus pies bajan a la Muerte, 
sus pasos se dirigen al Abismo. 
7,27 Su casa es un camino hacia el Abismo, 
una bajada a la morada de la Muerte. 


” Bendt Alster, The instructions of Suruppak (Akademisk Forlag, Copenhagen 
1974) 84. 
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9,18 y no saben que en su casa están los difuntos 
y sus invitados en lo hondo del Abismo. 


En un apunte breve aparece Jerusalén como la infiel que 
«ha olvidado» al marido entregándose a la «mentira» del ído- 
lo; en castigo a su infidelidad será expuesta a la pública ver- 
gúenza, Jr 13,25-27: 


Ésta es tu suerte, mi paga por tu rebelión, 

—oráculo del Señor- porque me olvidaste 

confiando en la mentira. 

También yo te alzaré las faldas por delante, 

y se verá tu vergüenza, tus adulterios, 

tus relinchos, tus pensamientos de fornicación. 
Sobre las colinas del campo he visto tus abominaciones. 
¡Ay de ti, Jerusalén, que no te purificas! 


Aquí tenemos dos ejemplos de extrema infidelidad con- 
yugal y depravación de la comunidad esposa del Señor. Nada 
semejante encuentro en el NT. Cuando el Apocalipsis nos 
presenta una figura equivalente, se trata de Babilonia, 
siguiendo el modelo de Nahún (Nah 3,4) o de una metafóri- 
ca Jezabel promotora de idolatría. Jezabel y Babilonia no son 
figuras de esposas infieles, sino de prostituta o soberana que 


induce a otros a la infidelidad: 


Ap 2,20 Toleras a Jezabel, que se declara profetisa y engaña 
a mis siervos enseñándolos a fornicar y comer víc- 
timas idolátricas. 21 Le he dado tiempo para que se 
arrepienta, y no quiere arrepentirse de su fornica- 
ción. Mira, a ella la arrojaré a un camastro y a los 
que fornicaron con ella, si no se arrepienten, les 
enviaré sufrimientos terribles. 


14,8 Cayó la gran Babilonia, la que embriagaba a todas 
las naciones con el vino de su fornicación. 


17,2 Ven que te muestre la sentencia de la gran prostitu- 
ta... con la que fornicaron los reyes del mundo, y 
con el vino de su fornicación se embriagaron los 
habitantes del mundo. Cfr. 18,3; 19,2. 


7 


Infidelidad y reconciliación 


1. Antecedentes. 2. Os 2,4-25: Pleito y reconciliación. 3. 
Jr 2-3: Amor de juventud. 4. Jr 31: Amor eterno. 5. Ez 16: 
Una historia de amor. 6. Ez 23,1-3: Las dos hermanas. 7. 
Primera Lamentación. 8. Ez 16,59-63: Reconciliación. 9. 
Sof 3,16-18: Amor renovado. 10. Is 49,14-26: Consuelo de 
Sión. 11. Is 54: Dice el Señor que te quiere. 12. Is 51,9-52,6: 
¡Despierta! 13. Is 27,2-5: Canción de la viña. 


1. Antecedentes 


El esquema de infidelidad y reconciliación ha producido 
capítulos de gran calidad poética y valor teológico. La legis- 
lación no parece interesarse por el asunto; la ley de Dt 24,1- 
4 supone que la divorciada se ha casado con otro; el cual la 
ha repudiado: no podrá volver al primero. Tosato interpreta 
la frase hebrea lo” timsa” hen b“énaw «no le gusta», como 
«no ha alcanzado indulgencia, perdón» (pág. 145; interpreta- 
ción muy discutible). Los textos narrativos nos ofrecen un 
relato pertinente, Jue 19,1-2: 


En la serranía de Efraín vivía un levita que tenía una con- 
cubina de Belén de Judá. Ella le fue infiel y marchó a casa de 
su padre, a Belén de Judá, y estuvo allí cuatro meses. Su 
marido se puso en camino tras ella, a ver si la convencía para 
que volviese. 


Para «ser infiel» usa el hebreo zn% prostituirse, para «con- 
vencer» usa dibber “al leb hablar al corazón. El contexto 
muestra que el marido la ama, la perdona y logra convencerla. 


El caso de Sansón no es del todo claro (Jue 14-15). Se ena- 
mora, se desposa, celebra la boda. Por una indiscreción de la 
mujer «enfurecido se volvió a casa de su padre». ¿Significa 
que la ha repudiado formalmente? Así lo interpreta el padre 
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de la muchacha y se la da en matrimonio a otro. «Algún tiem- 
y i gu 
po después, cuando la siega del trigo, fue Sansón a visitar a su 
mujer y le llevaba un cabrito». ¿Significa un acto de reconci- 
liación? ¿O piensa Sansón que el matrimonio no está roto? 
eE q 


Sobre Jr 3,1, véase A. Tosato, o.c., 143. En conclusión, 
parece ser que el marido ofendido puede perdonar a la mujer 
infiel y reconciliarse con ella o reconciliarla consigo, y que 
en tal asunto personal no interviene la legislación. 


Un texto ambiguo del profeta Jeremías funde, según una 
interpretación, los símbolos de alianza y de matrimonio, 
31,32: 


no será como la alianza que hice con sus padres, 
cuando los agarré de la mano para sacarlos de Egipto; 
la alianza que ellos quebrantaron, 

a la cual yo fui fiel / que yo les mantuve. 


La duda nace del verbo bl, que de ordinario es matrimo- 
nial, pero puede significar el señorío (respecto a vasallos). 
Este texto de Jr, como el paralelo 3,14, lleva como comple- 
mento el plural «vosotros, ellos», 


2. Os 2,4-25: Pleito y reconciliación 


El profeta Oseas pasa por ser el inventor del símbolo 
matrimonial para expresar la relación de Yavé esposo con su 
pueblo esposa. El capítulo 2 es uno de los grandes poemas de 
amor del AT. En esquema descarnado, Yavé sigue amando a 
la infiel y procura reconquistar su amor. 


El capítulo está enmarcado en otros dos más breves que 
proponen el mismo tema: amor ilegítimo de una prostituta o 
una mujer infiel del que nacen hijos bastardos (1,2-9 y 3,1-2); 
esa situación es superada por el amor del Señor (2,1-3). Los 
nombres de los hijos cambian al cambiar la situación. 


a) ¿De dónde brota esta intuición? Desde fuera pueden 
haber influido los cultos de fertilidad, que incluían a veces 
prácticas de prostitución sagrada: por el acto sexual con una 
prostituta sagrada el hombre se unía con la divinidad (verbo 
smd Nm 25,3.5; Sal 106,28). La fertilidad de la tierra está 
muy presente en el poema que estudiamos y en otros textos 
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de Oseas: «vendrá a nosotros como la lluvia, como aguacero 
que empapa la tierra» (6,3); «las mieses no echan espiga ni 
dan grano» (8,7); más expresivo: «vendiste tu amor en todas 
las eras de trigo» (9,1), etc. 


Desde dentro, es decir, desde el autor, caben dos hipóte- 
sis. La realista supone que el autor poetiza su experiencia 
personal, como hacía Lope de Vega. La puramente literaria 
supone que el autor crea una figura poética tomando rasgos 
de la experiencia humana en torno, como hacía Calderón. 


Supongamos la primera hipótesis, abierta a la segunda. 
Un hombre apasionadamente enamorado, cuando su esposa 
lo traiciona, intenta librarse del amor para no sufrir, y no lo 
consigue. La paz sería olvidar; el amor no lo permite. La lla- 
ma «prostituta», pensando que así dejará de amarla; pero la 
palabra expresa un despecho que brota del amor. Intenta 
vengarse reclamando sus dones, exponiéndola a la vergüenza 
pública, y el amor persiste. Hasta que decide cortejarla y 
enamorarla de nuevo, más allá de dones y amenazas. Quizá 
los muchos dones hayan hecho material el afecto personal y 
sea necesario recobrarlo en soledad y pobreza. 


En soledad vivía 
y en soledad ha puesto ya su nido, 
y en soledad la guía 
a solas su querido, 
también en soledad de amor herido. 
(San Juan de la Cruz, Cántico Espiritual). 


El proceso afectivo es complejo; podemos justificarlo con 
unos versos de Sor Juana Inés de la Cruz: 


Si acaso me contradigo 
en este confuso error, 

aquel que tuviere amor 
entenderá lo que digo. 


(Redondillas en que describe racionalmente los efectos 
irracionales del amor). 


Si Oseas vivió este tremendo dolor, un día de repente se 
le iluminó desde arriba, y en lo hondo de su amor ofendido 
descubrió apenas reflejado otro amor más alto y profundo: el 
amor del Señor por su pueblo. Como en un pozo profundo 
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se refleja un cielo más profundo. También Dios ha amado 
como marido enamorado, también lo ha traicionado su espo- 
sa, y a pesar de todo sigue amando. No puede menos de 
amar; incluso las medidas que toma se las está dictando un 
amor invencible: 


Porque es fuerte el amor como la muerte, 
es cruel la pasión como el Abismo, 
es centella de fuego, llamarada divina. 
Las aguas torrenciales no podrán 
apagar el amor ni anegarlo los ríos (Ct 8,6-7). 


A estos dos planos se suma un tercero: la tierra en su fer- 
tilidad, paralela de la fecundidad humana. Si los hijos se los 
«da» la mujer al marido, los frutos de la tierra son dones que 


el marido ofrece a la mujer: «de mí proceden tus frutos» 
(14,9; cfr. Is 62,8-9). 


b) Desarrollo. Se plantea el problema de la unidad del 
capítulo, 2,4-25. Delimitar las unidades es particularmente 
difícil en el libro de Oseas. Algunos exegetas ni siquiera 
toman en cuenta la posible unidad secundaria de la perícopa, 
y tratan aparte sus supuestas piezas originales (p.e. H. 
Simian-Yofre, El desierto de los dioses, El Almendro, Cór- 
doba 1992). Otros reconocen una unidad secundaria, obra 
del profeta o de algún discípulo (p.e., H. W. Wolff, Hosea, 
Biblischer Kommentar, Neukirchen 1965). Sea cual fuere la 
génesis histórica del capítulo, yo propongo una lectura sin- 
crónica del texto actual. 


Apgyan o facilitan dicha lectura: la vigorosa unidad temá- 
tica; el marco de los capítulos 1 y 3; las correspondencias 
cruzadas, verbales o temáticas, las partículas y signos articu- 
latorios. 


El poema tiene forma de díptico, en dos tablas antitéticas 
que voy a llamar el mal amor y el buen amor, con la articu- 
lación en el v. 16. 


La primera tabla adopta el siguiente esquema formal: 


4-6 imperativo delito / si no: castigo 
7-9 que + que delito / pues bien: castigo 
10-15 y ella: delito / pues bien: castigo. 
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El texto comienza con una acción jurídica: un pleito por 
procurador, de los hijos con la madre en nombre del marido. 
Éste pronuncia una fórmula de divorcio o repudio, sancio- 
nando la ruptura formal: 


4 Ella no es mi mujer ni yo soy su marido. 


Pero, si todo ha terminado, ¿por qué despacha a los hijos, 
por qué sigue hablando y debatiéndose? Algo no confesado 
turba la lógica de este comienzo. Dice Sor Juana Inés de la 
Cruz: «Siento mal del mismo bien / con receloso temor, / y 
me obliga el mismo amor / tal vez a mostrar desdén» (obra 
citada). 


Más interesante es el paso de la primera tabla a la segun- 
da. Lo vemos guiado por la triple repetición de laken = por 
tanto, pues bien: los tres recursos del marido contra o res- 
pecto a la mujer. 


El primero (8) habla de impedirle que encuentre a sus 
amantes, para que se decida a volver: 


8 Pues bien, voy a vallar su camino con zarzales 
y le voy a poner delante una barrera 
para que no encuentre sus senderos. 
9 Perseguirá a sus amantes y no los alcanzará, 
los buscará y no los encontrará, 
y dirá: Voy a volver con mi primer marido, 
porque entonces me iba mejor que ahora. 


(Es llamativa la coincidencia de 9a con Ct 3,1-2). El mari- 
do busca la reconciliación a través de un cambio provocado 
por un fracaso. El comentario de la esposa -en la mente del 
marido- delata un amor interesado: de sus amantes busca los 
dones más que el amor. 


El segundo (11) anuncia otro castigo: le retirará el alimen- 
to que el marido debe a la esposa (Ex 22,10-11; Is 62,7-8), y la 
expondrá a la vergüenza pública (véanse Ez 16,37-38; 23,29; 
Eclo 23,24); no menciona la pena de muerte (Lv 20,10): 


11 Pues bien, le quitaré otra vez 
mi trigo en su tiempo y mi vino en su sazón, 
recobraré mi lana y mi lino 
con que cubría su desnudez. 


158 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


12  Descubriré su infamia ante sus amantes, 
y nadie la librará de mi mano. 
13  Pondré fin a sus alegrías, sus fiestas, 
sus novilunios, sus sábados 
y todas sus solemnidades. 
14 Arrasaré su vid y su higuera, 
de los que decía: son mi paga, 
me las dieron mis amantes. 
Los reduciré a matorrales 
y los devorarán las alimañas. 


Por el camino del sincretismo, del amor repartido, llega 
ella a olvidarse del marido: 


15 se endomingaba con aretes y gargantillas 
para ir con sus amantes, olvidándose de mí. 


Esos días de cita y encuentro, de pasión arrebatada, 
demuestran que se ha olvidado, y el olvido es prueba de que 
el amor ha terminado. ¿Queda alguna esperanza? 


El tercero. Pero él no consigue olvidar. Si ella no cambia 
con las tácticas proyectadas, tendrá que cambiar él. Es decir, 
tendrá que seguir sin cambiar, constante en su amor invenci- 
ble; tendrá que confesar lo que se oculta, tendrá que pasar de 
un amor despechado a un amor comprensivo y generoso. 
Tendrá que cambiar de táctica volviendo a los comienzos del 
amor. A las amenazas sucederán los requiebros; en vez de 
pleito, un cortejar solícito, a solas (cfr. Ct 7,12): 


16 Por tanto, voy a seducirla llevándomela al desierto 
y hablándole al corazón... 

17 Allí me responderá como en su juventud, 
como cuando salió de Egipto. 

18 Aquel día me llamarás esposo mío, 
ya no me llamarás ídolo mío. 


Por amor se humilla, por amor espera el milagro, y a fuer- 
za de amor logrará realizarlo. Se la lleva al lugar del primer 
amor, para que recuerde conmovida aquel tiempo feliz de su 
Juventud. Así se desenvuelve un proceso que comienza cor- 
tejando, pasa a nuevo desposorio, boda y relaciones matri- 
moniales: verbos hebreos "3 y yd". 


21 Me desposaré contigo para siempre 
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a precio de justicia y derecho, de afecto y cariño. 
22 Me desposaré contigo a precio de fidelidad, 
y conocerás al Señor. 


El precio es la dote y los dones (cfr. 2 Sm 3,14): en el 
orden jurídico del derecho y en el orden del cariño. Lo sella- 
rá la «fidelidad» que el marido comunica a la esposa. En vir- 
tud del contexto, «conocer» es bivalente: es reconocer como 
Dios al Señor, y sugiere las relaciones con el marido (el ver- 
bo yd‘ dicho de la mujer Gn 19,8; Nm 31,17; Jue 11,39; etc.). 
Al final de su poema Dice qué cosa es amor, Jorge Manrique 
-en un contexto cultural bien diverso- declara cuál es la pie- 


dra de toque: 


El toque para tocar 
cual amor es bien forjado 
es sofrir el desamar, 
que no puede comportar 
el falso sobredorado. 


Los temas recurren a lo largo del libro de Oseas. La infi- 


delidad: 


4,10 porque abandonaron al Señor , 
para entregarse a la fornicación y 

5,4 llevan dentro un espíritu de fornicación (znwt) 
y no conocen al Señor. 


7 engañaron al Señor y tuvieron hijos bastardos 
(bagada) 
8,9 como burro cimarrón Efraín contrata su amor 
Cababim). 


El castigo en la misma línea: 


9,11 no habrá parto ni embarazo ni concepción... 

14 dales vientres que malparan, pechos secos. 

15 Porla maldad de sus acciones los eché de casa, 
no volveré a quererlos (hb). 


Y el amor del Señor que supera la infidelidad del pueblo: 


14,5 Curaré su apostasía, 
los querré sin que lo merezcan (*hb). 


Hans Urs von Balthasar publicó un artículo monográfico 
resonante, titulado «Casta meretrix», luego recogido en el 
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volumen Sponsa Verbi (Cristiandad, Madrid 1964). La sec- 
ción 5 está dedicada a: «El tema de Oseas. Redención 
mediante el matrimonio con la ramera» (280-293). Es un 
recorrido por comentarios patrísticos de Oseas 1-2 en senti- 
do histórico y cristológico. Al aplicar el texto a Cristo, la 


esposa del capítulo primero es la humanidad pecadora y des- 
carriada. 


La del capítulo 2 es la misma que torna a sus extravíos. 


Aquí me contentaré con citar párrafos sueltos del comenta- 
rio de Jerónimo: 


Observa la clemencia del marido: ya está repudiada, ya 
está expulsada, y sin embargo, encarga a los hijos que hablen 
a la madre... para moverla a penitencia (PL 25,830). 


(18) Esto dice Dios: aunque ambas expresiones signifi- 
can esposo mío o marido mío, detesto de tal modo los nom- 
bres de los ídolos, que aun lo que se puede entender bien, 
para evitar ambigüedades, no quiero que se pronuncie. 
Quiero ser llamado Issi y no Baali, no sea que, pronuncian- 


do uno, recuerde el otro, y nombrando al esposo, recuerde 
al ídolo (838-839). 


(Sobre el verbo desposar) Gran clemencia la de Dios: la 
ramera que había fornicado con muchos amantes y por ello 
había sido entregada a las fieras, cuando retorna al marido, no 
se dice que se reconcilia con él, sino que se desposa... Cuan- 
do el hombre toma esposa, la convierte de virgen en mujer, o 
sea, no virgen; Dios, uniéndose incluso con rameras, las trans- 
forma en vírgenes. Por eso el Apóstol, hablando a los corin- 
tios, que después de la fornicación y la idolatría han creído, 
les dice: Quise desposaros con un solo marido, presentán- 
doos al Mesías como una virgen intacta (2 Cor 11,2) (840). 


Al leer el poema de Oseas, tan importante como com- 
prender el pensamiento es captar la emoción, la pasión amo- 
rosa que expresa. El Dios de Oseas es capaz de pasiones fuer- 


tes: indignación, despecho, veleidad de venganza, añoranza, 
ternura, generosidad; y amor. 


3. Jr 2-3: Amor de juventud 


Cronológicamente detrás de Oseas viene Isaías. Ya hemos 
estudiado dos poemas suyos: 1,21-26 y 5,1-7. 
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Después del relato de la vocación, el libro de Jeremías 
comienza con una amplia y magnífica composición: 2,1-4,4. 
Es una unidad compuesta, hecha de piezas precedentes. El 
carácter de composición secundaria se hace evidente en 3,6- 
11. El principio unificador es el ríb o pleito del Señor con la 
comunidad-Jerusalén. Recordemos el esquema. Hay dos 
partes unidas por algún vínculo jurídico, contrato, alianza, 
matrimonio, y una lesión de una parte. La parte ofendida 
denuncia a la otra parte el incumplimiento de sus deberes, 
afirma el cumplimiento propio, reclama sus derechos; exige a 
la otra que reconozca la culpa y se enmiende; amenaza y pro- 
mete, está dispuesta a perdonar. La parte culpable puede 
confesar enseguida, puede defenderse negando su culpa, acu- 
sando al otro; hasta que se rinde a la evidencia o los argu- 
mentos, confiesa, se reconcilia. 


El texto de Jeremías no sigue el orden lógico, pero permi- 
te identificar muchos elementos del género. En el modo de 
desarrollar el tema se aparta Jeremías de Oseas. Acabamos de 
ver la unidad temática y la coherencia del desarrollo de 
Oseas. Lo contrario encontramos aquí. Como uno que entra- 
se en un supermercado de imágenes y fuera seleccionando y 
reuniendo productos, con especial preferencia por un par de 
sectores, así escoge y prodiga Jeremías sus imágenes. Su sec- 
tor preferido es el campo matrimonial, al cual sigue el campo 
de la fertilidad vegetal. La capital entra en figura de matrona, 
representando a todo el pueblo: por eso el Señor le habla en 
segunda persona y habla de Israel en tercera persona. 


Desde el principio el pleito se plantea en el terreno más 
Íntimo y personal, en la imagen del primer amor juvenil, que 
se recuerda con añoranza: 


2,1 Recuerdo tu cariño de joven, tu amor de novia 
cuando me seguías por el desierto, por tierra yerma. 


«Goza con la esposa de tu juventud» aconseja Prv 5,18. 
Lo mismo que Oseas, Jeremías idealiza la etapa del desierto, 
cuando la joven enamorada arrostra cualquier penalidad para 
seguir al amado. Al mismo sector pertenece otro verso: 


2,32 ¿Acaso olvida una joven sus joyas, 
una novia su cinturón? 
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Pues mi pueblo me tiene olvidado 
un sinfín de días '. 


Ella ha sido infiel al marido: 


2,25 Ahórrales calzado a tus pies, sed a tu garganta. 

Tú respondes: ¡De ninguna manera! 

Estoy enamorada de extranjeros y me iré con ellos, 
3,20 Igual que una mujer traiciona a su amante, 

así me traicionó Israel. 


El primero parece referirse a las alianzas políticas: las 
potencias extranjeras usurpan el puesto del Señor en el amor 
de la adúltera. Ella ha sido una amante fácil, ofrecida a 
muchos amantes o ídolos: 


2,20 Desde antiguo has roto el yugo 
y hecho saltar las correas 
diciendo: No quiero servir. 
En cualquier colina alta, 
bajo cualquier árbol frondoso 
te acostabas y te prostituías. 
3,2 Levanta la vista a las dunas y mira: 
¿dónde no has hecho el amor? 
Como nómada en el desierto te sentabas 
en los caminos, a su disposición ?. 
3,9 Con su fácil prostituirse infamó el país, 
porque cometió adulterio con la piedra y el 
leño. 
3,13 Te rebelaste contra el Señor tu Dios, 
prodigaste tu amor a extraños. 


En un momento la noble imagen conyugal desciende por 
contraste al nivel del celo animal instintivo: 


2,23 Mira en el valle tu camino y reconoce lo que has hecho, 
camella liviana de extraviados caminos, 

24 asna salvaje criada en la estepa: 
cuando en celo otea el viento, 
¿quién domará su pasión? 


' Sobre joyas e indumentos véanse Gn 24,22 (Rebeca); Ct 1,11; Is 49,18; Ez 


16,13-14. 
2 Para el v. 3,2 véanse Gn 38,14 y Eclo 26,12. 
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Puede recordarse la comparación que usa el Eclesiástico: 
«la mujer impúdica es una perra» (Eclo 26,25). 


Semejante conducta justifica el repudio y parece cerrar el 
camino al perdón: 


3,1 Si un hombre repudia a su mujer, ella se separa y se 
casa con Otro, ¿no está esa mujer infamada? Pues tú 
has fornicado con muchos amantes, ¿podrás volver a 
mí? 


A pesar de todo, el marido está dispuesto a perdonar y 
busca una reconciliación responsable: 


3,12 Vuelve, Israel apóstata, que no os pondré mala cara, 
porque soy leal y no guardo rencor eterno. 
Pero reconoce tu culpa. 


Ella ha intentado neutralizar las razones del Señor con 
varios recursos. Primero con objeciones, que leemos englo- 
badas en las palabras de Dios: 


2,23 ¿Cómo te atreves a decir: No me he contaminado, 
no he seguido a los ídolos? 

2,25 Tú respondes: ¡De ninguna manera! 

2,29 ¿Por qué me ponéis pleito si sois todos rebeldes? 

2,35 Encima dices: Soy inocente, su ira no me alcanzará. 


Otro recurso son purificaciones externas, superficiales: 


2,2 Por más que te laves con sosa y lejía abundante, 
me queda presente la mancha. 


Un último recurso más calculado son los halagos para 
ablandar engañando al esposo: 


3,4 Ahora mismo me dices: Tú eres mi padre, 
mi amigo de juventud; 
pensando: No me va a guardar rencor eterno; 
y seguías obrando maldades, tan tranquila.. 


Al final los culpables retornan arrepentidos, fuera de la 


: Imagen matrimonial: 


3,22 Aquí estamos, hemos venido a ti... 
25 nosacostamos sobre nuestra vergüenza 
y nos cubre el sonrojo 
porque pecamos contra el Señor nuestro Dios. 
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Ya vimos en Os 2 y en Is 62 cómo el tema de la fertilidad 
de la tierra va ligado al tema matrimonial. La razón es pro- 
bablemente el culto a los baales como dioses de la fertilidad. 
La imagen se puede encontrar en: la cosecha (2,3), vid (2,21), 
con su cortejo de aguas fecundas de manantial (2,13), lluvias 
negadas (3,3), y tierra desierta (2,31). Merece destacarse la 
imagen de la vid que puede ser símbolo amoroso, como nos 
enseñan el Cantar de los Cantares e Is 5. 


4. Jr 31: Amor eterno 


Este gran capítulo tiene una serie de vínculos temáticos y 
verbales con el pleito inicial. Como en 2,1, el planteamiento 
es explícitamente amoroso: 


31,3 Con amor eterno te amé, 
por eso prolongué mi lealtad. 


A pesar de la infidelidad de la esposa, el Señor «prolonga 
su lealtad» más allá del pecado, de la desgracia, de las gene- 
raciones. 


Cuando a los supervivientes del reino septentrional —tesis 
probable- les hace el profeta tan gozosas invitaciones y pro- 
mesas, responde una triple objeción: de una matriarca que 
llora los hijos perdidos, de un hijo díscolo que teme volver, 
de una muchacha esquiva. Tres figuras de una familia desem- 
peñando papeles conjugados. Nos interesa en particular el 
tercero, que suena así: 


31,21 Coloca mojones, planta señales, 
fíjate bien en la vía por donde caminas, 
vuelve, doncella de Israel, vuelve a tus ciudades. 
22 ¿Hasta cuándo andarás indecisa, muchacha esquiva? 
que el Señor crea de nuevo en el país, 
y la hembra abrazará al varón. 


Ese «vuelve» hace eco a 3,1.12: «¿volverá él a ella?, 
¿podrás volver a mí? Vuelve, apóstata». 


Pero no se trata simplemente de volver al pasado, sino 
que Dios se pondrá a crear otra vez (Is 43,18-19; 48,7). No 
sólo volverán los hijos desterrados y supervivientes, sino que 
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nacerán y serán concebidos otros. La acción creadora de 
Dios es fuerza que se comunica en forma de fecundidad (Gn 
1,22.28) en el abrazo conyugal. La «muchacha» es cada 
mujer israelita llamada a ser madre en la patria, y es todo el 
pueblo, como matrona que se abraza otra vez con su esposo. 
Así culmina el tema del amor (v. 3) y de la fecundidad (v. 8). 


Jeremías 3,6-11 hace pareja con Ez 23 como casos excep- 
cionales, que presentan al Señor casado con dos hermanas, 
como Jacob con Raquel y Lía, o Elcaná con Ana y Feniná 
(Tosato 177-178). Una de ellas es infiel al marido, entregán- 
dose a la «prostitución» con dioses falsos; no se arrepiente de 
su maldad ni vuelve a su marido. Por lo cual él la «despide» 
con un acta de «divorcio» -el destierro—. La otra hermana no 
reprueba esa conducta ni escarmienta con el castigo, antes 
hace lo mismo. «Es infiel, se prostituye, es adúltera, infama» 
el país. Vuelve al marido, pero «no de corazón, sino de men- 
tiras». La conducta de la segunda hermana tiene dos agra- 
vantes: no escarmentar en cabeza ajena, fingir la conversión. 
Así resulta que, comparadas en juicio, Israel resulta inocen- 
te. Puesto a castigar, el marido tendría que infligir a la segun- 
da una pena más grave. Sin embargo, el Señor la invita a una 
conversión sincera. El texto es interesante por la precisión 
del esquema jurídico, por el vocabulario técnico, por la apli- 
cación a la idolatría. 


El pleito se transforma en juicio comparativo de culpas. 
Una hermana es infiel y es repudiada; la otra en vez de escar- 
mentar, multiplica las infidelidades. Así resulta que «Israel, 
la apóstata, resulta inocente al lado de Judá, la infiel». 


5. Ez 16: Una historia de amor 


Con el contemporáneo de Jeremías volvemos al desarro- 
llo unitario del tema matrimonial establecido por Oseas. 
Pero Ezequiel es un autor personal que sabe imponer su esti- 
lo. Oseas comienza en plena situación conyugal, Jeremías se 
remonta al noviazgo con un dejo melancólico; Ezequiel se 
remonta al nacimiento, ligando el motivo literario del niño 
expósito. Oseas compone un poema intenso, dramático. 
Ezequiel provoca el patetismo por medio de trazos realistas, 
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brutales, sin eufemismos. Orígenes se siente obligado a jus- 
tificar el lenguaje del profeta (PL 25,734-735). 


a) El capítulo 16 se desmembra en tres piezas fácilmente 
separables. La denuncia original ocupa los versos 1-43 (salvo 
adiciones menudas) y se pronuncia antes de la caída de Jeru- 
salén. 


© Después de la catástrofe añade un discípulo una sección 
inspirada en Jr 3,6-11 y Ez 23. Más tarde alguien añade una 
palabra de consuelo y esperanza, versos 59-63. La explica- 
ción tiene que tener en cuenta esta composición artificial. 


_ La primera parte está compuesta según el patrón clásico, 
binario, de una sentencia: denuncia del delito-anuncio de la 
pena, con la articulación en 34-35. El delito crece en boca del 
fiscal: por los antecedentes, por la reiteración, por insólitos 
agravantes. El delito es la historia de una vida y un desamor. 
La pena invoca la ley y especifica detalles de la ejecución que 
agravan la infamia. 


Porque habla y se querella el ofendido, la sentencia no 
asume un tono objetivo y comedido, sino que vibra como 
arenga elocuente. La pasión poética de Ezequiel encarna la 
reacción personal del Señor, el misterio revelado de su amor 
engañado y ofendido. 


b) El desarrollo es lineal. Nacimiento y abandono, primer 
encuentro salvador. Crece: nuevo encuentro y boda, con 
dones y honores. Se difunde la fama de su belleza y comien- 
za la serie de infidelidades: con egipcios, asirios, caldeos. 
Sentencia: menciona los sacrificios de niños. Los amantes se 
convertirán en ejecutores de la pena. En vez de citar el texto 
íntegro, haré observaciones particulares. 


El comienzo es sorprendente, porque al remontarse al 
nacimiento de Jerusalén, le niega descendencia patriarcal: 


Jerusalén, eres cananea de casta y cuna: 
tu padre era amorreo y tu madre hitita. 


Históricamente podría aludir a la Yebús cananea, con- 
quistada por David. En el poema, la denuncia tiene otra fun- 
ción, porque los cananeos tenían mala fama por sus prácticas 
cúlticas y sexuales (Gn 15.16; Lv 18,3.24-30). Es como si la 
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depravación contumaz descubriese un pecado de origen, una 
estirpe perversa, que favores y cariño no logran vencer. Ade- 
más, la niña no ha gozado de los cuidados y afecto paternos. 
Eso disculpa en parte su conducta, en parte la agrava, ya que 
todo el cariño y amor lo ha recibido de ese enamorado gene- 
roso, el Señor. 


El cual ha mostrado primero su interés por la niña aban- 
donada, indefensa; después la ha ennoblecido con su amor de 
esposo: 

8 Pasando de nuevo a tu lado te vi en la edad del amor; 
extendí sobre ti mi manto para cubrir tu desnudez; 


te comprometí con juramento, hice alianza contigo, 
-oráculo del Señor- y fuiste mía. 


«Cubrirla con el manto» es gesto de promesa (Rut 3,9); 
«fuiste mía» es fórmula de matrimonio (cfr. Ct frecuente). El 
corre con los buenos oficios que debía prestar la familia: 
lavar, vestir, adornar a la novia (cfr. Ef 5,26-27). Prodiga los 
regalos de boda (Gn 24,22.29.47; Ct 4,4). 


c) El v. 14 marca el cambio de dirección. La conciencia de 
la propia belleza, ya famosa, provoca vanidad y confianza 
propia. De ahí arranca una carrera de infidelidades con agra- 
vantes. Los dones recibidos del marido, por ley o voluntarios 
(Éx 21,10-11), vestido, alimento, joyas, los dedica a los 
amantes (16-19). La satisfacción conyugal del marido la bus- 
ca insaciablemente en los amantes (26.28-29). Los hijos legí- 
timos los sacrifica a los amantes (21; no menciona hijos bas- 
tardos). Se ha vuelto una prostituta de profesión (15.25.31), 
con un agravante extraño: que no vende el amor, sino lo 
compra (cfr. Ct 8,8). 


15 te prostituiste con el primero que pasaba, 
31  levantabas tus puestos en todas las calles, 
no cobrabas el precio, como hacen las prostitutas. 


d) Sentencia y ejecución. Las adúlteras y las homicidas (de 
niños sacrificados) tienen pena de muerte (Lv 20,10; Dt 
22,22), que se ejecuta por lapidación (Ez 16,40; Jn 8,5). Ella 
aborrece a sus amantes cuando se cansa de ellos, cuando pre- 
fiere a otro o encuentra uno nuevo. Unos desengañados, 
otros despechados, todos se vuelven contra ella. La desnudez 
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y despojo totales son ahora castigo, eran inocentes al princi- 
pio; se funden mujer y ciudad con su población (Ez 16,41). 


37 voy a reunir a todos tus amantes... 
39 te quitarán los vestidos, te arrebatarán las alhajas, 
dejándote desnuda y en cueros. 


El v. 42 es adición que adelanta la reconciliación. 


Se ha cumplido la amenaza, Jerusalén ha sido destruida 
(586 a.C.). Leíamos en el v. 41: «en presencia de muchas 
mujeres». El autor de la adición (vv. 44-58) finge un grupo de 
mujeres que corean la ejecución (v. 44), colocando a la ciu- 
dad criminal entre dos criminales condenadas y ejecutadas: 
Sodoma y Samaría (v. 46). Ambas son ejemplo de mujeres 
desnaturalizadas, que negaron su amor a maridos e hijos (v. 
45). En medio del coro se alza la voz solista del Señor. Al 
menos los versos 53b y 55c parecen adición posterior. Orí- 
genes identifica a Samaría con la herejía, a Sodoma con el 
paganismo; en medio se encuentran los cristianos pecadores. 


6. Ez 23,1-34: Las dos hermanas 


Los delitos y castigos paralelos de los dos reinos, Israel y 
Judá, sugieren al profeta esta parábola alegórica en clave 
matrimonial; es posible que haya conocido y se haya inspi- 
rado en su contemporáneo (Jr 3,6-11). 


Con este poema enriquece el profeta el del capítulo 16. A 
la joven abandonada y desposada sustituyen aquí dos her- 
manas* como Raquel y Lía de Jacob (Gn 29-31), contra la 
legislación posterior (Lv 18,18). Frente a la tradición del 
Éxodo, el profeta imagina una etapa de fornicación juvenil 
ya en Egipto: 

3  Fornicaron en Egipto, doncellas eran y fornicaron: 


allí tantearon sus pechos, allí desfloraron su seno vir- 
ginal. 


La joven que voluntariamente pierde su virginidad antes 
de la boda -¿ya desposada?- tiene pena de muerte según Dt 
22,21. A pesar de ello, el Señor las toma por esposas: «fueron 
mías» (vv. 4-5), y ellas le dan hijos legítimos, «y dieron a luz 
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hijos e hijas», lo cual corrobora la validez del matrimonio 
(cfr. la ambivalencia de Gn 4,1). 


Inmediatamente comienza la serie de infidelidades: alian- 
zas políticas e idolatría con dioses extranjeros. El lenguaje es 
sexual y violento: sirve para denunciar la indignidad de negar 
la fidelidad al Señor, la infamia de prostituir el amor legíti- 
mo: 


17 Y acudieron a ella los babilonios, a su lecho de mance- 
bía... 


18 Descubrió sus fornicaciones y desnudó sus vergüenzas... 


El poeta se complace en describir cómo se enamoran las 
hermanas de la belleza y prestancia, atuendo y cabalgaduras 
de los extranjeros; incluso de grabados se enamora: 


12 Guerreros de punta en blanco, 
jinetes cabalgando en corceles, 
galanes gallardos todos ellos. 


Primero es Ohla (Israel), después, sin escarmentar, Obli- 
ba (Judá). Al final los amantes se vuelven verdugos: «Les 
encomiendo la justicia y ejecutarán en ti su sentencia» (v. 24). 


El tema del juicio comparativo pasa al NT: Mt 11,20-24, 
Betsaida y Corozaín comparadas con Sodoma; Mt 12,41-42, 
la generación de Jesús comparada con los ninivitas. 


Aprovechando el tema y saliéndose de él, alguien añadió 
como variación menos feliz los versos 35-49. 


En su comentario, Orígenes va aplicando el texto del cap. 
16 alternativamente a los judíos, a la Iglesia, a sus miembros 
(versión de Jerónimo PL 25,734-766). 


7. Primera Lamentación 


La primera Lamentación, aunque no hable expresamente 
de matrimonio, se desarrolla sobre el fondo de dicha imagen 
Unitaria. Jerusalén es personaje femenino. Habla el poeta y 
habla ella desgranando por el alfabeto sus penas y desgracias. 


Ella ha quedado viuda y la someten a trabajos forzados 
(v. 1). Los lectores saben muy bien quién era el esposo; y 
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entienden que la «viudez» es concepto sociológico, como 
quien dice «desamparada». Es que fue culpable de infidelidad 
o deslealtad con su Señor: pš, no znwt (vv. 5.22). Había 
entregado su amor a amantes y compañeros "ohabebha, reeba 
(v. 2); pero se han vuelto enemigos *5y*bim (vv. 2.19) y ya no 
tiene quien la consuele ên m'nahem lah (vv. 9.17.21). La bella 
Jerusalén «ha perdido su hermosura» (v. 6), está «manchada» 
(v. 8); la falda recogió su «impureza» (v. 9). Ya no atrae: la ven 
desnuda y la desprecian (v. 8). Avergonzada, se retira o se 
vuelve de espaldas (v. 8). «El enemigo ha echado mano a 
todos sus tesoros» o sus atractivos (Ímabámaddeha) (v. 10) ?. 


8. Ez 16,59-63: Reconciliación 


En la construcción actual el cuadro trágico del capítulo 
desemboca en este final inesperado por paradójico. El que lo 
añadió quiso asegurar el enlace repitiendo algunos temas: 
alianza (v. 8), recuerdo (vv. 22 y 43), mocedad (vv. 22 y 43), 
vergüenza (vv. 27 y 54). Pero no ha sabido concentrarse en la 
imagen matrimonial, sólo perceptible por efecto del contexto. 
Por pura benevolencia el Señor perdona. En el perdón se reve- 
la el Señor de modo único y supremo. Ella sentirá siempre la 
vergüenza y el consuelo de sentirse amada y perdonada. 


60 Pero yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras moza 
y haré contigo una alianza eterna. 
61 Tú te acordarás de tu conducta 
y te sonrojarás... 
62 Yo mismo haré alianza contigo 
y sabrás que yo soy el Señor; 
63 para que te acuerdes y te sonrojes 
y no vuelvas a abrir la boca de vergüenza, 
cuando yo te perdone todo lo que hiciste 
-oráculo del Señor-. 


* E Y. Dobbs-Allsopp, Weep, Daughter of Zion: A Study of the City-Lament 
Genre in the Hebrew Bible Biblia et Orientalia 44 (Pontificio Istituto Biblico, Roma 
1993). En particular el apéndice 2: lista comparativa de rasgos del género en las lite- 
raturas de Mesopotamia e Israel; pág. 167-182. 
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9. Sof 3,16-18: Amor renovado 


El texto pertenece a un contexto de restauración: 3,9-20, 
El comienzo «aquel día» señala nueva sección o nuevo 
oráculo, unido al anterior por la expresión «no temer». 


El «Rey de Israel» (3,15) es un «soldado victorioso» que 
ha sabido defender a la capital. Es también un marido que 
«renueva el amor» (corregido con las versiones antiguas). Un 
amor permanente, que ahora reanuda con el «pueblo pobre 
y humilde» (3,12) y que lo llena de «gozo». Amor y victoria 
celebran su «fiesta», nada hay que temer. Hemos encontrado 
unidos en Is 62 los temas de la victoria, del amor y del gozo: 


16 No temas, Sión, no te acobardes: 
17 el Señor tu Dios es dentro de ti 
un soldado victorioso que goza 
y se alegra contigo renovando su amor. 
18 Se llena de júbilo por ti como en día de fiesta. 


10. Is 49,14-26: Consuelo de Sión 


Isaías Segundo, el profeta del destierro, ofrece nuevas 
variaciones sobre el símbolo matrimonial. Aunque no lle- 
guemos a la certeza, tenemos razones para pensar que el 
comienzo, 40,1, tiene un trasfondo matrimonial. Jerusalén 
era la esposa abandonada; ahora le envían un mensaje que 
suena a cortejar: «hablad al corazón» (Gn 34,2; Jue 19,3; Rut 
2,13; Os 2,16). En el mismo terreno y en virtud del contex- 
to, parece encontrarse el «consolad». Compárese con 2 Sm 
12,24: «Luego consoló a su mujer, Betsabé, fue y se acostó 
con ella»; Rut 2,13: «Ojalá sepa yo agradarte, Señor; me has 
consolado y has hablado al corazón de tu servidora, aunque 
no soy ni una criada tuya». Quizá Zac 1,17: «El Señor con- 
solará otra vez a Sión, Jerusalén será su elegida», y Lam 1,2: 
«No hay nadie entre sus amantes que la consuele». 


En los poemas se sobreponen dos elementos reales y uno 
simbólico: la construcción urbana, los habitantes, Jerusalén 
esposa y madre. El poeta los combina con gran libertad: 
Jerusalén-urbe se asienta destruida en Judá; Jerusalén-veci- 
nos se encuentra en el destierro; Jerusalén-matrona trascien- 
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de la realidad empírica. Es personaje poético femenino que 
habla y es interpelada. En el presente poema el carácter 
matrimonial es subyacente, en la superficie domina el carác- 
ter maternal correlativo. 


Como madre abandonada por el marido, indefensa, Jeru- 
salén no ha podido proteger a sus hijos (tema de varias 
Lamentaciones): 


Lam 5,3 Hemos quedado huérfanos de padre 
y nuestras madres han quedado viudas. 


El enemigo los ha arrebatado como cautivos de guerra y 
ella ha quedado solitaria. En la soledad rumia su desgracia 
reprochando al marido ausente; y cuando escucha palabras 
de consuelo, interpone las dudas de su dolor: 


Lam 5,20 ¿Por qué te olvidas siempre de nosotros 
y nos tienes abandonados por tanto tiempo? 


Son tres dudas que articulan el oráculo en tres partes, cada 
una introducida por una queja o una objeción de Sión. La 
primera se refiere en apertura al marido; la segunda duda 
ante los hijos; la tercera duda ante el enemigo. A las tres va 
respondiendo cordialmente y con autoridad el Señor. 


_2) Primera queja: olvido del marido. El término «dueño 
mío» "day puede significar «marido mío» (Am 4,1). Aban- 
dono y olvido equivalen a repudio o divorcio: 


49,14 Decía Sión: Me ha abandonado el Señor, 
mi dueño me ha olvidado. 


En la respuesta el Señor salta inesperadamente (¿ilógica- 
mente?) del amor conyugal al maternal. ¿Por qué? El amor 
conyugal es por naturaleza recíproco, puede perecer por la 
infidelidad de un cónyuge. El amor maternal es irremediable, 
de dirección única; no depende de la respuesta del hijo. 


«La relación de madre e hijo es por su naturaleza desi- 
gual... es altruista, desinteresada... Es afirmación incondicio- 
nal de la vida y las necesidades del niño» >. 


* Erich Fromm, El arte de amar (Paidós-Ibérica, Barcelona "5 1994) cap. «Amor 
maternal», 
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El esposo supone que Jerusalén entiende emocionalmen- 
te la lógica de tal respuesta: 


15 ¿Puede una madre olvidarse de su criatura, 
dejar de querer al hijo de sus entrañas? 
Pues aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. 


De ahí salta a la ciudad: el tatuaje muestra un plano de la 
ciudad, que guiará la reconstrucción (cfr. Sal 74,3; Lam 2,1- 
3.7-9). De ahí pasa a los vecinos, que retornan en masa: 


16 Mira, en mis palmas te llevo tatuada, 
tus muros están siempre ante mí... 

18 Levanta los ojos en torno y mira: 
todos se reúnen para venir a ti. 


De nuevo salta a la imagen matrimonial en una síntesis 
audaz: si la novia luce un vestido con cinturón precioso el día 
de la boda (Ez 16,10-13), la matrona luce el círculo de los 
hijos recobrados. Madre y novia a la vez: ¿Empieza o sigue 
la vida? La afluencia de gente crea un problema de aloja- 
miento en la capital, pues todos quieren residir en ella: 


18 a todos los llevarás como vestido precioso, 
serán tu cinturón de novia. 
19 Porque tus ruinas, tus escombros, 
tu país desolado 
resultarán estrechos para tus habitantes, 
mientras se alejarán quienes te devoraban. 
20 Los hijos que dabas por perdidos te dirán otra vez: 
Mi lugar es estrecho, hazme sitio para habitar. 


b) Segunda objeción. Ante la afluencia de peregrinos que 
pretenden instalarse en la capital, ella objeta. ¿Son hijos legí- 
timos míos? Si yo quedé sola y estéril por falta de marido, 
¿de dónde salen éstos? ¿Los habrá engendrado y criado una 
extraña, o una concubina (como Bilha y Zilpa Gn 30), o una 
nuera (Rut para Noemí: Rut 4)? No acaba de reconocerlos 
como hijos legítimos (cfr. Lam 1,5.16.18.20): 


21 Pero tú te preguntarás: ¿Quién me engendró éstos? 
Yo, sin hijos y estéril, ¿quién los ha criado? 
Me habían dejado sola, ¿de dónde vienen éstos? 


El Señor responde que él se encarga de repatriar a los des- 
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terrados, sirviéndose de los enemigos para un transporte per- 
sonal y cuidadoso: 


22 Esto dice el Señor: Mira, con la mano 
hago seña a las naciones, 
alzo mi estandarte para los pueblos: 
traerán a tus hijos en brazos, 
a tus hijas las llevarán al hombro. 
23 Sus reyes serán tus ayos, 
sus princesas, tus nodrizas; 
rostro en tierra te rendirán homenaje, 
lamerán el polvo de tus pies. 


c) Lo cual provoca la tercera objeción. Los desterrados 
son cautivos de guerra: el vencedor tiene derecho a llevárse- 
los como botín, y tiene poder para retenerlos (Dt 21,10-15; 
sancionado por Dios Jr 25,1-14): 


24 Pero ¿se le puede quitar la presa a un soldado, 
se le escapa un prisionero a un tirano? 


El Señor responde apelando a su derecho y poder: el 
opresor no tiene derecho, antes bien, sufrirá el castigo mere- 
cido; si el soldado es fuerte, más fuerte es el Campeón: 


25 Esto responde el Señor: Sí, 
a un soldado le quitan el prisionero 
y la presa se le escapa a un tirano; 
yo mismo defenderé tu causa, 
yo mismo salvaré a tus hijos. 
26 Haré a tus opresores comerse su propia carne, 
se embriagarán de su sangre como de vino; 
» y sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, tu Salvador, 
y que tu redentor es el Campeón de Jacob. 


11. Is 54: Dice el Señor que te quiere 


Este segundo poema está más centrado en el símbolo 
matrimonial y adopta un tono más cordial. Para describir a 
Jerusalén acumula todas las situaciones desgraciadas de una 
mujer. La soltera que no encuentra marido (cfr. Gn 19,30-32 
las hijas de Lot; Is 4). La casada estéril, como Sara, Rebeca, 
Raquel, Ana (cfr. Sal 113,9). La abandonada o repudiada, la 
viuda desamparada. La acumulación exalta la desgracia y 
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relatíiviza cada causa. El Eclesiástico traza un cuadro inge- 
nioso de desgracias femeniles, vistas desde la perspectiva 
paterna: 


49,9 Una hija es tesoro engañoso para su padre, 
le quita el sueño por la preocupación: 
si es joven, no se le quede en casa; 
si casada, no se la repudien; 
10 si doncella, no se la seduzcan; 
si casada, no sea Infiel; 
en la casa paterna, no quede encinta; 
en casa del marido, no quede estéril. 


En términos históricos, la soltería es la etapa de Egipto, la 
boda es la alianza del Sinaí; la ira es el destierro temporal, la 
reconciliación es la libertad y retorno a la patria. 


De todas las desgracias el poeta se fija en un aspecto per- 
sonal y social: la vergüenza, bochorno, afrenta y confusión; 
a las cuales opone el gozo y el júbilo de una maternidad 
negada a solteras, estériles, repudiadas y viudas. 


1 Canta de gozo, la estéril que no dabas a luz, 
rompe a cantar de júbilo, la que no tenías dolores, 
porque la abandonada tendrá más hijos 
que la casada -dice el Señor—. 
2 Ensancha el espacio de tu tienda, 
despliega sin miedo tus lonas, 
alarga tus cuerdas, hinca bien las estacas; 
3 porque te extenderás a derecha e izquierda 
tu estirpe heredará naciones 
y poblará ciudades desiertas. 
4 No temas, no tendrás que avergonzarte, 
no te sonrojes, no te afrentarán; 
olvidarás el bochorno de tu soltería, 
ya no recordarás la afrenta de tu viudez. 


El tema maternal conduce a la experiencia conyugal 
expresada con intensidad emotiva. El poema está jalonado 
por cuatro enunciados crecientes: «dice el Señor (v. 1), dice 
tu Dios (v. 6), dice el Señor tu redentor (v. 8), dice el Señor 
que te quiere (v. 10)». El último sugiere un amor tierno, entra- 
ñable. Jerusalén es la esposa de juventud que todavía seduce 
(Prv 5,18; Jr 2,3). Por la infidelidad de la esposa, el amor se 
ha cambiado en ira o se ha disfrazado. Ha sido un arrebato 
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provocado por el mismo amor ofendido, pero menos dura- 
dero que el amor (Dt 5,10). El esposo «vuelve a llamar», de 
nuevo «toma por esposa», acoge, mantiene la lealtad. 


5 El que te hizo te toma por esposa, 
su nombre es Señor de los Ejércitos. 
Tu redentor es el Santo de Israel, 
se llama Dios de toda la tierra. 
6 Como a mujer abandonada y abatida 
te vuelve a llamar el Señor, 
como a esposa de juventud repudiada 
-dice tu Dios-. 
7 Por un instante te abandoné, 
pero con gran cariño te acogeré. 
8 En un arrebato de ira 
te escondí un instante mi rostro, 
pero con lealtad eterna te quiero 
-dice el Señor, tu redentor-. 


Es paradójico el v. 5a: «el que te hizo» equivale a «tu 
Creador». De una relación trascendente parece condescender 
a una relación íntima. El que actúa externo a su obra, la toma 
en una relación de entrega. Como si estuviera solitario y bus- 
cara compañía, la crea no para el servicio, sino para el amor. 


Por medio del símbolo matrimonial consigue el poeta 
transmitir una emoción profunda y convincente. Por medio 


de ese símbolo humano quiere Dios revelar su amor miste- 
rioso. 


Al final apela el Señor a dos realidades cósmicas: la catás- 
trofe del diluvio, la estabilidad de las montañas. El retirar el 
amor aunque fuera por algún tiempo, ha sido como un cata- 
clismo. Como el diluvió que destruyó tanta vida y algunos se 
salvaron para recomenzar. También ahora se ha salvado un 
resto: el amor y la vida recomienzan. ¿Hay algo en la tierra 
más estable que las montañas? Sí, el amor del Señor; porque 
las montañas pueden vacilar y derrumbarse en un terremoto, 
pero el amor del Señor será inconmovible: 


2 Me sucede como en tiempo de Noé, 
Juré que las aguas del diluvio 
no volverían a cubrir la tierra; 
así juro no airarme contra ti ni reprocharte. 
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10 Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, 
no te retiraré mi lealtad ni mi alianza de paz vacilará. 
-dice el Señor que te quiere—. 


Continúa, como segunda tabla de un díptico, el anuncio 
de la reconstrucción portentosa de la ciudad: 49,11-17. 


Pablo cita Is 54,1 en su representación de dos ciudades 
contrapuestas: «la Jerusalén actual, que vive con sus hijos en 
esclavitud, y la Jerusalén de arriba, que es libre y es nuestra 
madre». Están prefiguradas en Agar y Sara, la concubina y la 
esposa de Abrahán (Gál 4,21-31). Este es un texto favorito de 
los Santos Padres. 


12. Is 51,9-52,6: ¡Despierta! 


Del gran diálogo se pueden entresacar elementos matri- 
moniales que se encuentran entremezclados. El sujeto huma- 
no que habla y es interpelado es el pueblo, en singular o plu- 
ral, y es Jerusalén, en formas femeninas. En la primera 
respuesta del Señor, el texto hebreo masorético ha empareja- 
do un plural masculino con un singular femenino: «Yo, yo 
soy vuestro consolador: ¿quién eres tú para temer? mí "at 
wattiri» (v. 12) (se suele corregir). 


La segunda sección, 17-23, presenta a Jerusalén como 
madre que ha perdido los hijos y ha sufrido la ira del Señor. 
Probablemente «compasión y consuelo» competen al espo- 
so. En la tercera sección el Señor interpela a Jerusalén y se 
refiere en tercera persona al pueblo. 


En la visión poética del autor se pueden distinguir Jerusa- 
lén-madre y pueblo-hijos. Por implicación y por otros textos 
vecinos se puede contemplar a Jerusalén como esposa. Pero el 
autor no explota el símbolo ni lo coloca en primer plano. 


13. Is 27,2-5: La nueva viña* 


Este poemilla pertenece al gran bloque que solemos lla- 


“Véase Vicente Collado, Escatologías de los profetas (Institución San Jerónimo, 
Valencia 1972). 
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mar Escatología de Isaías, Is 24-27, El autor ha querido 
resolver la situación en que el antiguo poeta dejó a la viña, Iş 
5,1-7. El antecedente define el sentido amoroso del presente 


Había prohibido el Señor a las nubes que llovieran; ahora 
se encarga él de regarla periódicamente. Había derruido su 
tapia dejándola a merced de animales; ahora se encarga él de 
guardarla. Había dejado que crecieran cardos y zarzas; aho- 
ra quemará toda la maleza. De esa manera, la infiel o ingrata 
podrá reconciliarse con el amo, hacer las paces con él. Ya está 
hermosa la viña, ya la podemos cantar. 


Artísticamente el presente poema no se puede medir con el 
anterior, pero cumple una función en su contexto. Suena así: 


2 Aquel día cantaréis a la viña hermosa: 
3 Yo, el Señor, soy su guardián, 
la riego con frecuencia; 
para que no le falte su hoja, 
noche y día la guardo. 
4 Ya no estoy irritado: 
si me diera zarzas y cardos, 
me lanzaría contra ella 
_ para quemarlos todos. 
5 Si se acoge a mi protección, 
hará las paces conmigo, 
las paces hará conmigo. 


8 


Samaritana y adúltera 


1. Jn 4,42: Jesús y la Samaritana. 2. Jn 8, 1-11: La adúl- 
tera. 


1. Jn 4,42: Jesús y la Samaritana 


a) Encuadre. A principios del siglo xvu Velázquez pintó 
un cuadro titulado Cristo en casa de Marta y María. En pri- 
mer plano, una joven robusta, de mirada oblicua y recelosa 
machaca ajos en el almirez. Detrás, una anciana con un ges- 
to del índice parece darle órdenes o instrucciones. Marta y 
María y Jesús aparecen en segundo plano, en un cuadro refle- 
jado en un espejo: con su presencia reflejada quieren añadir 
a la escena doméstica un plano más profundo de sentido. 
Teóricamente el cuadro se encuentra entre las mujeres del 
primer plano y el que contempla la pintura. 


En presencia del capítulo 4 de Juan, invito al lector a col- 
gar el capítulo 2 de Oseas en segundo plano —o reflejado en 
un espejo, en mutuo ahondamiento de sentido. En primer 
plano de contemplación, Jesús y la mujer samaritana junto al 
pozo; en segundo plano, Samaría y el profeta (y el Señor). 


Puedo formularlo invirtiendo los términos. Tomemos el 
cuadro de Juan, con sus varios personajes y planos, y colo- 
quémoslo en el universo simbólico del matrimonio que veni- 
mos estudiando. Se justificará la composición del evangelista 
y se manifestarán las valencias simbólicas que encierra la 
escena. Con lo cual no anulamos el realismo de muchos ras- 
gos del relato, antes descubrimos en él una nueva riqueza '. 


' Puede consultarse el capítulo dedicado al diálogo de Jesús con la Samaritana en 
el citado libro de R. Vignolo, Personaggi del Quarto Vangelo (Glossa, Milán 1995), 
con bibliografía particular: 129-175. 
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El relato de Juan es un cuadro de vastas proporciones 
(relativas), sabiamente articulado por los diálogos y los 
movimientos de los personajes. Señalo una articulación mar- 


cada por los títulos de Jesús: el superpatriarca, el profeta, el 
Mesías, el Salvador del mundo. 


b) Diálogo con la mujer, 4-15. «Tenía que atravesar Sama- 
ría», y no simplemente por razones geográficas, sino porque 
buscaba el encuentro con la Samaría medio pagana; «tenía 
que» coloca el viaje en un designio misional. Un apunte, 
Jacob y José, no trasladan a los ancestros patriarcales: el pozo 
tiene una profundidad histórica de siglos. Es legado del 


patriarca a sus descendientes y ha estado manando sin ago- 
tarse (6.12). 


Allí se sienta Jesús y espera —el hebreo puede fundir en un 
verbo ‘yp cansancio y sed-. «Llega una mujer de Samaría a 
sacar agua». Inmediatamente, y con el índice apuntando en el 
texto hacia el patriarca, en la escena se reflejan otras escenas 
«matrimoniales» junto a un pozo: el procurador para Isaac y 
Rebeca, Jacob y Raquel, Moisés y Séfora; Jesús y la Samari- 
tana, esta vez solos para el diálogo. Pero la mujer puede 
representar a Samaría, la mujer de Oseas. 


Comienza el diálogo y discurre en un Juego de ambigüe- 
dades, malentendidos, oposiciones. Con todo, ¿no está Jesús 
hablando al corazón? Tres temas se entrelazan: el agua, el 
don, el conocer. 


Agua y sed son temas fundamentales de Oseas, referidos 
a la mujer y a la tierra (Os 2,5.7.23): se quedará sin agua, los 
ídolos le daban el agua, Dios proveerá el riego. Hay dos 
aguas: una queda fuera, hay que sacarla con un cacharro y 
hay que volver cada día; otra se recibe dentro, se vuelve per- 
sonal y es vital. Ahí se atasca la mujer, satisfecha con una 
especie de patriarca redivivo y superior. El agua puede tener 
en contextos semejantes referencia sexual, como muestran 


Prv 5,15-19 y Eclo 26,12: «bebe de cualquier fuente a mano». 


Don y dador son también temas fundamentales de Oseas: 
2,7 mis amantes me dan, 10 era yo quien le daba, 14 me las 
dieron mis amantes, 17 allí le daré. La samaritana piensa que 
el pozo es el don y Jacob el dador, y se considera descen- 


dá: 
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diente del patriarca; Jesús afirma que él es el dador; el don es 
él mismo, don del Padre, o el Espíritu como agua de vida. 


Diversos autores, antiguos y modernos, notan cómo Jesús 
se humilla a necesitar y pedir para poder dar. Lo eS será 
en la cruz: gritará su sed y dará el agua de su costado. 


Conocer, en su gama de significados, es palabra favorita 
de Oseas (qal 15X, hifil 1X): en forma positiva y is 
con sujeto el pueblo o el Señor, con complemento el Señor o 
alguna información. 


El capítulo 2 contiene dos instancias opuestas: negativa 
«ella no comprendía que era yo quien le daba» (v. 10), posi- 
tiva «conocerás al Señor» (connotación conyugal, v. 22). 


En la primera sección del diálogo se destaca una a «Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide en eber» 
(v. 10): tendría que reconocer el don y al dador; por ahora no 
es capaz de conocerlos. (Queda pendiente otro caso). 


c) Diálogo: vv. 16-18. Parece un salto Sar cuan- 
do ella no comprende, Jesús no añade otras exp o 
sino que salta provocativamente a los amoríos dea a O 
«No tengo marido»; pero «has tenido cinco hombres» y un 
sexto. Exactamente la descripción de Os 2: «ella no ña mi 
mujer ni yo soy su marido» (v. 4) ; amantes en so e 
7.9.12.14.15.19), hasta que vuelva de verdad al marido legíti 


mo (vv. 9.18). 


Notemos el paralelismo: la que no satisface Eaa 
mente su sed de agua, tampoco satisface su e 
(Os 4,10 dudoso). La denuncia de la fornicación es reitera a 
en Oseas: 2,4; 4,10.12; 5,4; 6,10; 8,9-11; 91. Sin emplear e 
término, Jesús acusa de lo mismo a la mujer. 


Algunos autores relacionan el número cinco e 
poblaciones y los siete dioses mencionados en 2 Re 17, i : 
Son colonos extranjeros que establecen a sus dioses en los 
altozanos usados antes por los samaritanos. La alusión sería 
parte de la polémica antisamaritana. De ello me ocuparé más 


abajo. 
iá iendo a Jesús como 
d) Diálogo: vv. 19-24 (29). Reconociendo : a 
ma la e evade el asunto de su vida privada. Es ver 
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dad que reconoce la exactitudd de la denuncia, la corrobora 
ante sus paisanos (v. 29); pero por ahora no muestra deseos 
de enmendarse, de aceptar otro amor diverso y verdadero, 
¿Es profeta porque ha adivinado o porque ha denunciado, 
como hacían los profetas? Os 7,1: «se descubrían el pecado 
de Efraín y las maldades de Samaría». 


Así pues, la mujer se aprovecha para una consulta sobre 
tema muy debatido: el lugar legítimo de culto, Garizín o 
Jerusalén. Recuerda otra consulta cúltica que deberá resolver 
un futuro profeta: 


1 Mac 4,44: «Luego deliberaron qué hacer con el altar de los 
holocaustos profanado, 45 y se les ocurrió una 
buena idea: destruirlo; así no les serviría de 
oprobio por haberlo profanado los gentiles. Así 
que lo destruyeron 46 y colocaron las piedras en 
el monte del templo, en un sitio a propósito, 
hasta que viniese un profeta y resolviese el 
caso». i 


Jesús se remonta a una enseñanza que desborda a la 
mujer. De nuevo distingue un culto terreno, definido por el 
lugar, y un culto trascendente, definido por la relación per- 
sonal con el Padre, el Dios verdadero. Destaco una frase de 
la instrucción: «Vosotros dais culto a lo que desconocéis, 
nosotros damos culto a lo que conocemos». Traducido al 
hebreo, «lo que desconocéis» suena ’žšer lo” y da'tem: exac- 
tamente la frase de Dt 11,28; 13,7; Jr 7,9 para caracterizar a 
las divinidades extranjeras; cfr. Os 13,4: «no conocías a otro 
dios quea mí». Obsérvese el paralelismo entre «no conocéis» 
y «no es tu marido». 


e) Diálogo: vv. 25-26. La mujer, como si quisiera eludir la 
explicación que no comprende bien, remite el asunto al 
Mesías futuro o «venidero». Y Jesús responde con la decla- 
ración formal que contiene el típico elemento de Juan: «Yo 
soy» egó ermi. Compárese con el final del gran diálogo: 


Mi pueblo reconocerá mi nombre, 
comprenderá aquel día 
que era yo el que hablaba y aquí estoy (Is 52,6). 


f) v. 27. Termina el diálogo personal y entran en escena 
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los discípulos. Se extrañan de que esté hablando a solas con 
una mujer; no son acostumbrados esos coloquios privados, 
pero no se atreven a hacer preguntas. Para el lector ee 
testigos de un carácter extraordinario, aunque no pa e 
sentido ni el contenido. Véanse los consejos del Eclesiástico 
sobre el trato con las mujeres; supuesta la conducta de la 
samaritana, se le pueden aplicar algunos versos: 


6 No te enredes con la ramera, 
y no le cederás tu fortuna, 


7 sus miradas te enloquecerán 
y te arruinarás frecuentando su casa. 
8 Cierra los ojos ante la mujer hermosa 
y no te fijes en belleza que no es tuya; 
por las mujeres se han perdido muchos 
y su amor abrasa como fuego. 


vv. 28-30. El narrador juega con la simultaneidad «entre 
tanto»: mientras ella va a dar la noticia a sus paisanos, los dis- 
cípulos se quedan a dialogar con el Maestro. Ella da una noti- 
cia dubitativa: profeta sí, Mesías ¿quién sabe? Ellos introdu- 
cen un tema paralelo. 


f) Diálogo con los discípulos: vv. 31-38. Sobre la comida 
se repite la ambigiiedad de los dos planos: comida o alimen- 
to físico, comida misión. Lo que sustenta a Jesús es la misión 


recibida. 


De ahí pasa a un tema agrario que suena ajeno a cuanto 
precede. No es ajeno si volvemos la mirada a Os 2, que en ye 
20-24 presenta el tema agrario como don del esposo por la 
reconciliación: el ciclo de la fertilidad queda restablecido. 
Como sucedió al entrar los israelitas en Canaán, que se 
encontraron la mesa puesta (Dt 6,10-11, lo contrario a 
26,16 y Miq 6,15), los discípulos cosecharán lo que no han 
sembrado: es la nueva era mesiánica. 


g) El desenlace es la conversión y la fe proclamada de los 
samaritanos. A instancia de ellos se queda Jesús dos días (cfr. 
Os 6,2). Por sus palabras, no por el mensaje indeciso de la 
mujer, los samaritanos hacen una profesión de fe en Jesús: 
«éste es realmente el Salvador del mundo». Ellos son la gran 
cosecha del viaje obligado, «tenía que» (cfr. Mt 9,37-38 «la 
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mies es mucha»). La samaritana-ciudad ha gozado de la 
«compasión» del visitante; el que no era pueblo, es ahora 
«pueblo mío» (reléase Os 2,25) ?. 


2. Jn 8,1-11: La adúltera 


Que el relato es añadido al evangelio y que se cuenta 
como sucedido es cosa conocida. Mi pregunta es si el realis- 
mo sustenta un excedente de referencia simbólica y si el tex- 
to nos ofrece indicios para tantearlo. 


Tomo pie de dos indicios. El primero, el frecuente uso 
metafórico o simbólico del término adulterio, en sus diversas 
formas. El segundo es el misterioso hecho continuado de 
escribir en el suelo. 


Sugiero que el pecado de los acusadores es el de la mujer, 
sólo que en el orden religioso: infidelidad al Señor, según los 
textos del NT citados arriba y otros: Mt 12,39; 16,4; Mc 8,38; 
Snt 4,4; Ap 2,21; 14,8; 17,2; 19,2. La «generación adúltera y 
pecadora» no tiene derecho a condenar y ejecutar a una peca- 
dora adúltera. Intentan poner una trampa a Jesús y caen en la 
trampa que pusieron. Además, si alegan la ley de Moisés, 
¿por qué no traen también al cómplice, como si la mujer sola 
fuera culpable? 


En cuanto al escribir en el suelo, tomo la pista de «aban- 
donar» en Jr 17,13, comparado con Os 4,12: 


Jr Los que te abandonan fracasan, 
los que se apartan serán escritos en el polvo, 
* porque abandonaron al Señor, 
fuente de agua viva. 
Os Porque un espíritu de fornicación los extravía 
y fornican abandonando a su Dios. 


Es decir, quienes abandonan a su Dios son fornicarios; su 


? Nota sobre el método. Otros autores se fijan exclusivamente en el dato de los 
cinco maridos = ídolos (2 Re 17). Yo observo una constelación de referencias y alu- 
siones. Ellos hablan de alegoría: o es figura real o ficción alegórica. Yo hablo de sím- 
bolo. La alegoría establece el sentido «en vez de», el símbolo es «además de»; añade 
a lo real un plus de sentido. Si es diversa mi conclusión, lo es por ser diverso el méto- 
do. 
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castigo será ser escritos en el polvo; no en «el libro de la vida» 
(Sal 69,29) ni en «el censo de la casa de Israel» (Ez 13,9). 


¡Qué terrible es el evangelista! Quiere que se encarguen 
los mismos letrados y fariseos de condenar a la nación peca- 
dora. No lo saben; pero, al presentar ante Jesús a la adúltera 
para provocar su condena, están pidiendo ellos mismos la 
condena de Israel, infiel a su Dios. En el pensamiento de 
Juan, la adúltera es símbolo de la nación pecadora. Y encar- 
gan al Esposo que condene a la esposa... °. 


Valga la explicación como sugerencia, como intento de 
englobar el relato en el sistema simbólico que estudiamos. 


> Divo Barsotti, La rivelazione dell'amore (Libreria Editrice Fiorentina, Floren- 
cia 1955). 
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Fecundidad 
en el Antiguo Testamento 


1. El hecho empírico. 2. Uso simbólico. 3. Jr 4,30: Un 
caso negativo: la madre. 4. Un caso negativo: el hijo. 5. Miq 
5,2: Promesa de maternidad. 6. Is 66,7-14: Cumplimiento 
prodigioso. 7. Dios como padre y como madre. 8. Materni- 
dad de Dios. 9. Is 26,14-19: La tierra de las sombras parirá. 
10. Generación como metáfora. 


1. El hecho empírico 


El tema de la fecundidad sigue lógicamente al tema del 
matrimonio. Todo arranca de la creación de varón y mujer 
—matrimonio— y de la bendición «creced y multiplicaos» 
-fecundidad-. Tal sería el proceso normal. A veces algo o 
alguien frena el proceso y permite una intervención extraordi- 
naria y supletoria de Dios. Como no se trata de registrar todos 
los casos de que habla la Biblia, menciono una selección. 


En la línea masculina están las genealogías, de Gn 11, 
Crónicas y otras, especialmente en la estirpe dinástica (Sal 
45). En la línea femenina enumero: Eva, Sara, Rebeca, 
Raquel, Ana, la mujer de Fineés y las madres de reyes men- 
cionadas nominalmente en los libros de los Reyes. Algunos 
casos merecen atención particular. 


El primero es Eva, «madre de los vivientes», matriarca uni- 
versal. Cuando da a luz al primer hijo, exclama triunfalmente 
y con positiva ambigiedad: «con Yavé he procreado un hom- 
bre» o «con Yavé he adquirido un marido». El matrimonio, 
bendito por Yavé, le ha deparado la maternidad; la materni- 
dad, propiciada por Yavé, le ha asegurado el matrimonio. 
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Siguen las matriarcas, estériles humanamente y fecundas 
por la gracia de Dios. A Rebeca no se le cumplió la bendición 
de sus familiares: «Tú eres nuestra hermana, sé madre de 
miles y miles»; hasta que intervino Dios. Entonces confiesa 
la angustia de su doble embarazo: «En estas condiciones 
¿vale la pena vivir?» (Gn 25,22). Raquel muere de sobrepar- 
to; la ambigiedad reside en el niño: «Estando a la muerte 
para expirar, lo llamó Hijo Siniestro; su padre lo llamó Hijo 
Diestro» (Gn 35,18); termina una vida y comienza otra. Algo 
semejante le sucede a la esposa de Fineés (1 Sm 4,20-21). 


Fecundidad y fertilidad son bendición de Dios y es mal- 
dición la esterilidad. Hay que notar la conexión entre fecun- 
didad humana, animal y fertilidad de la tierra: 


Bendito el fruto de tu vientre, 

el fruto de tu suelo, el fruto de tu ganado, 

las crías de tus reses y el parto de tus ovejas (Dt 28,4). 
Maldito el fruto de tu vientre, el fruto de tu suelo, 

las crías de tus reses y el parto de tus ovejas (Dt 28,18). 
Dales, Señor, ¿qué vas a darles? 

Dales vientres que malparan, pechos secos (Os 9,14). 


Del júbilo del marido padre por el nacimiento de un hijo 
nos habla Jr 20,15; del gozo materno, Rut 4. El cántico de Ana 
(1 Sm 2), de momentos jubilosos: el cobarde que cobra valor, 
el hambriento que se sacia y engorda, la estéril que da a luz 
siete hijos; el salmo 113 se contenta con una bina: el pobre que 
se sienta con los nobles y la estéril ya madre feliz de hijos al 
frente de la casa; los salmos 127 y 128 cantan el gozo de la 
fecundidad doméstica. Por todo ello resulta más curioso el 
caso del Cantar de los Cantares, que no trata expresamente de 
la maternidad o la paternidad (es apenas alusión 8,5). 


El vocabulario básico suele ser: para la madre concebir 
brh, yhm, estar en trance byl, dar a luz, parir yld, hll (polel); 
para el hombre, engendrar hólid (hifil). Los espasmos y 
dolores se llaman hábalim o sirim para el hijo, nacer nólad o 
ver la luz 7h "ór. Se dice que la mujer «da» ntn un hijo al 
marido. Para la esterilidad prefieren la raíz “gr. 


Quiero citar el testimonio poco sospechoso de Metodio 
de Olimpos (o de Filipoi), obispo mártir (f hacia el 311). Su 
famosa obra El banquete de las diez vírgenes es una loa de la 
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virginidad. Ha hablado la primera virgen aduciendo ejem- 
plos de la historia y la Escritura. La segunda enmienda: pero 
no hay que abolir el matrimonio. Y habla de la procreación 
en los términos siguientes, explicando que el hijo es de la sus- 
tancia paterna: 


Esto insinuaba aquel éxtasis infundido durante el sueño 
al primer hombre, prefigurando la fascinación del varón en 
el abrazo conyugal; el cual, ansioso de hijos, sale de sí ener- 
vado en el sueño con el placer generador, de modo que algo 
arrancado de sus huesos y su carne se completa en otro 
hombre. Pues, al turbarse con la excitación de la unión la 
armonía de los cuerpos -como nos explican los que han 
experimentado la actividad conyugal-, la parte prolífica y 
medulosa de la sangre, que es como un hueso líquido, con- 
centrada de todos los miembros, espumosa y coagulada, se 
derrama por el conducto generador en la tierra viva de la 
mujer. Por eso se afirma con razón que abandona padre y 
madre; pues se olvida de repente de todo, cuando se une a su 
mujer en abrazo amoroso, poseído de la pasión generadora. 
Entrega el costado al divino artífice para mostrarse padre a 
través del hijo. Y si aun ahora Dios sigue formando al hom- 
bre, ¿no será temerario abominar de la procreación cuando 
el Todopoderoso no se avergiienza de ejecutarla con sus 
manos inmaculadas? (PG 18,49). 


El poder creador de Dios, que atraviesa todo, actúa espe- 
cialmente en la generación humana haciendo crecer lo plan- 
tado en la tierra fértil (ídem 52). 


Compárense esas líneas con las opiniones de un autor 
moderno en la introducción a un comentario al Cantar de los 
Cantares: 


El Cantar de los Cantares no tiene sentido literal (p. 8). 
Con toda evidencia, la grosería de estas imágenes nos obliga 
imperiosamente a cascarlas, como la cáscara de una nuez, 
para encontrar dentro el fruto del que se alimentará el alma 
interior (p. 10). Un poema que describe con tal crudeza los 
amores de un hombre y una mujer ¿cómo podría ser obra 
del Espíritu Santo? '. 


! Dom J. de Monleon (París 1969). 
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2. Uso simbólico 


Al llegar a este tema, los datos bíblicos se nos dispersan y 
tenemos que hacer un esfuerzo por organizarlos. El tema 
central o dominante será la fecundidad maternal de Jerusalén 
y de la Iglesia. Tema que se ramifica y que atrae otros temas 
por analogía. 


a) La maternidad introduce el correlativo de los hijos y 
hace así patente una distinción que puede crear problemas de 
comprensión e interpretación. En el reino del símbolo ¿se 
distingue realmente la madre de los hijos?, ¿o es simple dis- 
tinción poética? 

Tomemos el modelo de la ciudad. Por su belleza puede 
representarse como una doncella atractiva, la «muchacha 
Sión» bat siyyón, de la cual se enamoran los ciudadanos. Es 
ante todo la ciudad material, con sus calles y plazas, palacios, 
murallas y baluartes (Sal 48,13). La ciudad es además la 
población, sus vecinos: los que hacen su vida y su cultura, su 
atracción incondicional o con reservas. En tal caso, la ciudad 
es una personificación mental de la comunidad. Dado que la 
comunidad es viva y engendra nuevos hijos, podemos consi- 
derar a la ciudad-población como madre fecunda. La comu- 
nidad acoge después a los que engendra y a otros: se lo atri- 
buimos a la ciudad como construcción y como población. 
Hemos encontrado varias veces el paralelo, incluso la equi- 
valencia entre construir y dar a luz, construir una casa o una 
familia. 


b) La maternidad implica el correlativo de la paternidad. 
El AT atiende mucho más a la fecundidad o esterilidad de la 
mujer, eso que la concepción fisiológica de la época atribuía 
a la mujer un papel subordinado: recibir la semilla y elabo- 
rarla. En el uso simbólico matrimonial la paternidad se lleva 
menos atención. Es más fácil tropezar con la figura de Dios 
marido que con su función de fecundar y engendrar. Quizá 
por respeto, para evitar malentendidos, por las deformacio- 
nes de la cultura ambiental. 


c) La fecundidad maternal atrae por analogía la fertilidad 
de la tierra nutricia. La relación puede exhibir grados diver- 
sos de cercanía e intensidad. Puede ser complemento o con- 


Fecundidad 191 


trapunto. Puede producir un uso simbólico autónomo. Pue- 
de arrastrar y hacer aflorar viejos mitemas usados en otras 
culturas: el aspecto matrimonial lo suministra la pareja de 
cielo-padre y tierra-madre. 


Cito dos poetas modernos, mujer y hombre, que son tes- 
tigos próximos de una concepción muy antigua: 


Así tendida soy un surco ardiente 
donde puede nutrirse la simiente 


de otra estirpe sublimente loca. e 
(Delmira Agustini, Otra estirpe). 


Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos 
te pareces al mundo en tu actitud de entrega. 
Mi cuerpo de labriego salvaje te socava 
y hace saltar el hijo del fondo de la tierra. 
(Pablo Neruda, Veinte poemas de amor). 


En la carta 99 de sus Obras en prosa (pág. 1.908) dice 
Quevedo: «Cualquier tierra, oh Lucilio, es nuestra madre... 
Ella nos cobra pues nos debemos a ella. No defraudemos la 
agricultura de la muerte: semilla es nuestro cuerpo para la 
cosecha del postrero día». Véanse también en el Sermón 
estoico de censura moral los versos 105-124 sobre la explota- 
ción violenta de la madre tierra por las minas: 


«Despedazóla el pecho 

rompióle las entrañas, 

desangróle las venas, 

que de estimado horror estaban llenas; 
los claustros de la muerte 

duro solicitó con hierro fuerte. 

¿Y espantará que tiemble algunas veces, 
siendo madre y robada 

del parto, a cuanto vive preferido?» 


3. Jr 4,30-31: Un caso negativo: la madre 


El fragmento se lee al final de un oráculo de amenaza, que 
titulo «El enemigo del norte» y que divido en tres partes: 
«Miradle subir - El alarido de guerra - El grito de Sión». El 
final de la segunda parte nos interesa porque nos da como 
contexto una catástrofe cósmica. Un deshacer la creación: 
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cielo y tierra convertidos en tiniebla y caos informe, destrui- 
dos hombres, aves, plantas. La ira de Dios deshace la crea- 
ción al destruir Judá y Jerusalén. 


Ante la amenaza conclusiva, ¿cómo reacciona Jerusalén? 
Como Jezabel ante Jehú, intentando con la seducción apar- 
tar la muerte y asegurarse un puesto como consorte del nue- 
vo rey y un nuevo descendiente que le suceda. Los eunucos, 
que custodian las mujeres para el rey solo, no se la pasan a 
Jehú, lógico beneficiario, sino que se la arrojan y entregan a 
la muerte (2 Re 9). No le vale el recurso a Jerusalén: 


30 Y tú ¿qué haces, que te vistes de púrpura 
te enjoyas de oro, te alargas los ojos con negro? 
En vano te embelleces: 
tus amantes te rechazan, sólo buscan tu vida. 
31 Oigo un grito como de parturienta, 
sollozos como en el primer parto, 
el grito angustiado de Sión, estirando los brazos: 
¡Ay de mí, que desfallezco, que me quitan la vida! 


Contraste patético de un grito que suena como el comien- 
zo de una vida y expresa la esterilidad definitiva de la muer- 
te. En el trance y los dolores, la capital es como Raquel o la 
mujer de Fineés; sólo que no da a luz un hijo. 


En Jerusalén se concentran los símbolos conyugales de la 
atracción, el amor, la fecundidad. La colosal visión cósmica 
hace de marco a la visión humana escueta: frontera del nacer 
y del morir. Véase en Jr 22,23; 49,24; 50,43; Miq 4,9.10; Sal 
48,7 la comparación tópica con los dolores de parto. 


Leo de Unamuno unos versos y los saco de su contexto 
para trasladarlos al mío: 


¿Ha sentido tu espíritu en congoja 

los apuros de un parto 

que no da a luz y queda entre dolores 

como un esfuerzo vano? (Por dentro 1. Poesías 1907). 


4. Os 13,12-14,1: Un caso negativo: el hijo 


Éste es un texto difícil entre los de Oseas, que ya es decir. 
Me oriento por la inclusión formada con sinónimos y por la 
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coherencia de las imágenes. La inclusión: Efraín-pueblo y 
Samaría-ciudad, culpa y pecado, culpa y rebelión. Las imáge- 
nes centrales son la fecundidad humana frustrada y la fertilidad 
de la tierra frustrada. Una combinación ampliamente docu- 
mentada, apoyada aquí por la paronomasia de Efraín (prym) 
y fructificar (prh) (texto hebreo corregido, cfr. Gn 41,52): 


12 La culpa de Efraín está registrada, 
está archivado su pecado. 
13 Cuando su madre estaba con dolores, 
fue criatura torpe que no se puso a tiempo 
en la embocadura del alumbramiento. 
14 ¿Tendré que librarlos del poder del Abismo 
o rescatarlos de la Muerte? 
¡Qué plagas las tuyas, oh Muerte, 
qué pestes las del Abismo! 
15 Aunque fructifique entre carrizos, 
vendrá el solano, viento del Señor, 
y secará su fuente, agotará su manantial... 
14,1 Samaría pagará la culpa 
de rebelarse contra su Dios: 
los pasarán a cuchillo, estrellarán a las criaturas, 
abrirán en canal a las embarazadas. 


Empiezo por la fertilidad. El viento asolador se opone al 
agua fecundadora. El pueblo piensa no depender de la lluvia, 
porque cuenta con fuentes y manantiales (Dt 11,10-11) que 
se esconden en el seno de la madre tierra. El carrizo crece en 
zonas húmedas. Pues bien, el viento solano, que despacha el 
Señor, puede penetrar hasta lo subterráneo y entrañable, has- 
ta secar la fuente de la vida (cfr. el uso de magór = fuente en 
Lv 12,7; Prv 5,18). 


Paso a la fecundidad humana. En el orden fisiológico el 
embrión no tiene que tomar decisiones ni actuar responsa- 
blemente (prescindo de la excepción paradójica de Jacob, 
según Os 12,4). En el orden simbólico sucede un momento 

istórico en que un hombre, un pueblo puede renacer res- 
Ponsablemente, reconociendo la hora, ocupando a tiempo el 
Puesto justo. Así los dolores de la madre no resultan vanos. 
De lo contrario, el comienzo de la vida coincide con la vic- 
toria de «la muerte» (cfr. Job 10,19; Jr 20,17). Porque el tran- 
ce de nacer es peligro mortal. Como si la muerte se plantara 
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delante para cobrarse la vida que empieza (cfr. Ap 12), sin 
esperar años para el cobro. El Abismo es la morada de los 
muertos; y es como si el seno materno comunicara con él, 
Muerte y Abismo tienen sus huestes, «plagas y pestes» (cfr, 
Job 18,13) que ejecutan su imperio sobre los mortales. Si el 
hombre se resiste a la vida, ¿tendrá Dios que enfrentarse a 
solas con «la Muerte y el Abismo, sus pestes y plagas»? 
Nacimiento y muerte están extrañamente cercanos, pueden 
hallarse fatalmente contiguos, si la madre no es robusta y el 
hijo no es prudente; o si el enemigo se ensaña con la vida 
naciente de criaturas y embriones. 


Como hay una cordura o instinto vital que enseña a oscu- 
ras, así hay una cordura o sensatez histórica, que el hombre 
cultiva y la palabra de Dios educa. Lo contrario es la incons- 
ciencia o cobardía fatales: rehusar la brecha por donde se sale 
a la luz y a la vida. Miedos, nostalgias ancestrales que dejan a 
uno encerrado y sepultado con su pecado y su culpa. 


Los «dolores de parto» o de la parturienta son imagen que 
se prolonga y llega hasta el NT para señalar el advenimiento 
de la nueva era. En el discurso de Pentecostés dice Pedro de 
Jesús que Dios «lo libró de los rigores de la muerte» on o 
Theos anestesen lysas tas odynas thanatou: el sustantivo grie- 
go odinas significa los dolores del parto. Véase más abajo Jn 
16,20-22. 


5. Miq 5,2: Promesa de maternidad 


Hemos interpretado los capítulos 4-5 como la controver- 
sia entre falsos profetas y Miqueas °. 


El verso 5,2 pertenece al profeta en una promesa de res- 
tauración: el pueblo, ahora entregado al enemigo, se reunirá 
un día, volverá a crecer y habitará tranquilo, gobernado por 
un descendiente legítimo de David: 


1 Pero tú, Belén de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, 
de ti sacaré al que ha de ser jefe de Israel; 
su origen es remoto, de tiempo inmemorial. 


? Luis Alonso Schókel y José Luis Sicre, Profetas H (Cristiandad, Madrid 1981), 
1.037-1.038, 1.053-1.055. 


Fecundidad 195 


2 Pues los entrega sólo hasta que la madre dé a luz 
y el resto de los hermanos vuelva a los israelitas. 
3 En pie pastoreará con la autoridad del Señor, 
en nombre de la majestad del Señor su Dios; 
y habitarán tranquilos cuando su grandeza 
se extienda hasta los confines del orbe. 


El tiempo del cumplimiento está indicado con un enigma 
que no añade precisión. Cuando se haya cumplido un creci- 
miento del pueblo por dos factores conjugados: los desterra- 
dos retornan, la comunidad vuelve a ser fecunda. Esos deste- 
rrados pueden ser miembros del reino septentrional o judíos 
tras un destierro previsto. Esa comunidad fecunda personifi- 
ca a las mujeres que dan a luz hijos. 


Los dos motivos se encuentran en otros profetas, unidos 
o separados. En Isaías: nacimiento (7,14; 9,5), retorno de un 
resto (10,21-22). Jeremías: «volverán del país enemigo... la 
hembra abrazará al varón» (31,16-17.22). Isaías Segundo: 
retorno (49,18-23), fecundidad (54,1). Podría escucharse una 
sutil resonancia patriarcal: Jacob tiene que volver, Raquel 
dará a luz (Gn 31-32; 35). «Madre» y «hermanos» confieren 
un tono familiar a esta profecía. 


El texto se ofrece fácilmente a una lectura mesiánica: una 
mujer judía, representando a la comunidad, dará a luz al 
Mesías descendiente de David. Entonces se reunirán los 
Judíos de la diáspora y se acabará su dependencia política. 


Mt 2,6 aplica este texto al nacimiento del Mesías, como 
información de los doctores respondiendo a la consulta de 
Herodes. Es decir, el evangelista lo pone en boca de rabinos, 
como si fuera cosa sabida entre expertos. A partir del texto 
evangélico la trasposición cristiana es obvia: la madre que da 
a luz es María, el pastor es Jesús, los que vuelven son los fie- 
les de procedencia judía o pagana. Es lectura corriente entre 
autores antiguos, entre los cuales algunos fueron más lejos y 
leyeron en el v. 1c la naturaleza divina de Jesucristo. 


6. Is 66,7-14: Un cumplimiento prodigioso 


Recordamos que los dos últimos capítulos del libro de 
Isaías forman una gigantesca inclusión con el primero, por 
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casi cincuenta palabras reunidas. En contexto próximo, esta 
perícopa se podría unir con 65,16-25 para formar un díptico. 
La perícopa se divide cómodamente en la escena del parto 
milagroso (vv. 7-9) y una escena familiar subsiguiente (vv, 
10-14). 


Qué larga y laboriosa fue la formación de la familia 
patriarcal. Después de superar la esterilidad de la preferida, 
Raquel, Jacob se hubo de emplear con dos esposas y dos 
concubinas para engendrar once hijos. El duodécimo costó 
la vida a Raquel. Después, la familia patriarcal hubo de cre- 
cer durante varios siglos hasta convertirse en un pueblo. 


Pues aquí todo sucede de repente y en un momento, y 
nace un varón que es un pueblo: 


7 Antes de los espamos dio a luz, 
antes que le llegaran los dolores, 
ha dado vida a un varón. 


Es tan inusitado, que provoca el estupor del poeta o de los 
presentes: 


8 ¿Quién ha oído tal cosa 
o quién ha visto algo semejante? 
¿Se engendra todo un país en un solo día?, 
¿se da a luz un pueblo de una sola vez? 
Apenas sintió los espasmos, 
Sión dio a luz a sus hijos. 


La matriarca es ahora Sión, la capital, tantas veces perso- 
nificada como una muchacha o una matrona, y el varón que 
nace son sus hijos. El paso del singular al plural no extraña. 


Al estupor responde Dios, el que bendice con la fecundi- 
dad a las mujeres, incluso estériles, el que controla el proce- 
so entero de la generación: 


9 Abro yo la matriz, ¿y no haré que dé a luz? 
-dice el Señor-. 
Yo, que hago dar a luz, ¿la voy a cerrar? 
-dice tu Dios-. 


Se oponen abrir y cerrar la matriz. El factitivo «hago dar 
a luz» es en hebreo el hifil de y/d, que normalmente se pre- 
dica del varón que «engendra», correlativo de la forma qal, 
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que normalmente se dice de la mujer. O sea que podríamos 
apurar atrevidamente la traducción: «Yo que abro (la 
matriz), ¿no engendro? Yo que engendro, ¿la voy a cerrar?» 
El esposo de Jerusalén, Yavé, puede presentarse como padre 
de sus hijos: según Is 1,2; Ex 4,23; etc. 


Lo que sigue es una escena intensamente familiar. Vecinos 
y vecinas, preocupados antes por su esterilidad, acuden a 
felicitar a la parida «madre feliz de hijos» (Sal 113,9). La 
madre les da el pecho, el padre los acaricia, ellos crecen 
robustos. Vale la pena leer y contemplar una escena tan cor- 
dial y doméstica: 


10  Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 
todos los que la amáis; alegraos de su alegría, 
los que por ella llevasteis luto. 
11  Mamaréis a sus pechos 
y os saciaréis de sus consuelos 
y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes... 
12b Mamaréis, os llevarán en brazos, 
sobre las rodillas os acariciarán; 
13 como a un niño a quien su madre consuela, 
así os acariciaré yo. 
14 Al verlo se alegrará vuestro corazón 
y vuestros huesos florecerán como un prado. 


El tema de la fecundidad, apuntado en 54,1, alcanza aquí 
su expresión culminante. Esposo y esposa no son aquí uno 
en el abrazo fecundo; son dos que se unen al converger en el 
vértice que es el niño. Según Gn 1,27 Dios bendice desde 
fuera, delegando fecundidad, creatividad a los hombres. En 
la presente escena, Dios se ha metido dentro de la familia. Y 
se siente una inundación de gozo: como un riego que trans- 
formase lo más árido, los huesos, en prado florido. El poeta 
inspirado captura con símbolos lo inefable. 


El verso 9 de este capítulo final facilita el paso al nuevo 
tema: la fecundidad de Dios en lenguaje matrimonial. 


7. Dios como padre y como madre 


S1 en este universo simbólico Jerusalén es la esposa y Yavé 
el esposo, se sigue que Dios es el padre. Lo hemos visto en 
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Baruc 4 y en Is 66. Pero en la esfera de los símbolos no siem- 
pre vale esa lógica. 


Empiezo con una serie de textos en que los verbos yld y 
bll se predican de Dios en sentido metafórico o apuntando al 
símbolo. 


Dt 32,18: «Despreciaste a la Roca que te engendró y 
olvidaste al Dios que te dio a luz». 


Roca es título divino frecuente, hasta lexicalizarse; lo cual 
amortigua la sorpresa de ver una roca que engendra. Aunque 
con menos frecuencia, la forma qal de y/d puede predicarse 
Eon del padre (Prv 23,22); véase el carácter paradójico en 

r 30,6: 


Preguntad y averiguad: ¿da a luz un varón? 
¿Qué veo? Todos los varones como parturientas, 
las manos a las caderas, 

los rostros demudados y lívidos. 


El segundo verbo, que pertenece normalmente a la mujer, 
está aquí en masculino y se dice de Dios (ë). 


Si acercamos y leemos juntos los versos de 32,11.13- 
14.18,19, apreciaremos una curiosa ambigúedad o bivalencia 
entre lo masculino y lo femenino. Son maternos dar a luz yld 
(v. 18) y criar o dar el pecho yng; imaginamos hembra al ave 
que atiende al nido y a los polluelos; la cuidadosa alimenta- 
ción se diría más bien tarea materna. Pero los verbos van en 
forma masculina, suponen un sujeto masculino, que es Dios. 
Hay que aceptar esa bivalencia como parte del sentido (com- 
párese con Os 11). 


Semejante a primera vista, pero diverso, es 


Jr 2,27: «Dicen a un leño: Eres mi padre, a una piedra: Me 
has parido». 


Porque Roca es título honorífico del Señor, piedra y leño 
son designación despectiva de los ídolos. La semejanza con- 
siste en enunciar la relación con la divinidad en términos de 
generación: 


Salmo 90,2: «Antes de que naciesen las montañas o fuera 
engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y 
por siempre tú eres Dios». 
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Son los mismos verbos, en forma pasiva. La metáfora 
sugiere un gigantesco parto, quizá mitológico. En la menta- 
lidad hebrea el sujeto agente tiene que ser el Dios único y 
creador. El poeta decide que la procreación humana es ima- 
gen apta para concebir la acción creadora, al menos como 
productora de nuevos seres. 


Ahora bien, hablando del hombre, alude a su formación 
del polvo o arcilla de la tierra, al cual ha de volver, cumpli- 
dos sus setenta u ochenta años de vida. Es justo apurar el 
contraste entre el modelado terroso con aliento efímero y el 
parto colosal de las duraderas montañas. Al final pide el 
orante que Dios «consolide» nuestras obras y tareas; un ver- 
bo (kwn) que iría muy bien con las montañas. Am 4,13 dice 
que Dios «modela las montañas». 


Prv 8,24.25 «No había océanos cuando fui engendrada... 
antes de las montañas fui engendrada». 


Habla Sabiduría (bokmaá) personificada y usa una pasiva 
de hyele (ser dada a luz). Dicho verbo podría sugerir una 
actividad maternal; pero el poema presenta a Dios en formas 
verbales masculinas, trabajando como artesano. Ella no se 
presenta explícitamente como hija, sino como la «primera de 
sus tareas»; y afirma que Dios la creó (qnh) y la formó (ver- 
bo dudoso). Falta un verbo propio para «océanos y monta- 
ñas»: ¿habrá que asignarles también el único explícito, «ser 
engendrado»? Quizá no haga falta apurar hasta tal punto la 
lógica, pues de los montes se dice que «fueron encajados». 


Sab 7,25-26: llama a Sabiduría (sophia) «efluvio, emanación, 
reflejo, espejo e imagen» de la divinidad. 

Sal 2,7: «Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy»; 
verbo yld. 


En el protocolo del nombramiento y unción del rey se 
pronuncia esa cláusula de adopción, que también encontra- 
mos en otras culturas, p.e. en Egipto, para la reina Hapsep- 
sut y para el faraón Tutmosis III ?. Se trata de un acto jurídi- 
co sacro; el verbo es una metáfora aceptada. 


` H. Frankfort, Reyes y dioses (Madrid 1981). (L. Alonso Schókel, Salmos I, Ver- 
bo Divino, Estella 21996, 158). 
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Is 9,4: «Porque un niño nos ha nacido, nos han traído un 
hijo». 


Verbos yld y ntn en pasiva teológica. Es decir, el agente es 
Dios mismo, sugerido con delicadeza. Hay un dativo «nos» 
que indica pertenencia. No hay definición de sexo del agen- 
te. Los títulos que siguen trasladan al niño a una esfera tras- 
cendente: «Milagro de Consejero, Guerrero divino, Jefe per- 
petuo, Príncipe de la paz». A los pastores se les anuncia «os 
ha nacido el Salvador, el Mesías» (Lc 2,11): la misma pasiva 
y el dativo de pertenencia. 


8. Maternidad de Dios 


Recojo en esta sección algunos textos que parecen pre- 
sentar o suponer a Dios como madre y añadiré una reflexión 
más amplia *. 


Is 49,15 «¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar 
de querer al hijo de sus entrañas? Pues aunque ella 
se Olvide, yo no te olvidaré». 


Ya he comentado (en el apartado de la reconciliación) esta 
frase en la que Dios compara su amor al de una madre y lo 
declara superior. 


Nm 11,12: «¿He concebido yo a todo este pueblo o lo he 
dado a luz para que me digas: Toma en brazos a 
este pueblo, como una nodriza a la criatura, y 


llévalo a la tierra que prometí a sus padres?» 
» 


_Moisés se queja al Señor y, por implicación imagina a 
Dios como madre del pueblo y responsable de su alimenta- 
ción y movimientos. Quizá al fondo queda la experiencia de 
las funciones domésticas de padre, madre y nodriza. Véase 
una variante significativa de este tema en Is 49,22-23. 


Sólo marginalmente caben aquí dos textos de salmos en 
que Dios parece desempeñar el oficio de comadrona: 


z nR J. Schmitt, «The motherhood of God and Zion as Mother», RB 92 (1985) 
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22,10 Fuiste tú quien me extrajo del vientre, 

me tenías confiado a los pechos de mi madre; 
11 desde el seno me arrojaron a ti, 

desde el vientre materno tú eres mi Dios. 
71,6 Nada más nacer me apoyaba en ti, 

del vientre materno tú me sacaste. 


Os 11,1-11: Israel es el hijo y Dios el padre. Con todo, 
algunos rasgos de la descripción parecen más bien materna- 


les: 
«Yo enseñé a andar a Efraín y lo llevé en mis brazos... 


Fui para ellos como quien alza una criatura a las mejillas, me 
inclinaba y les daba de comer». 


Is 42,14: «Desde antiguo guardé silencio, me callaba 
aguantando, como parturienta jadeo y resuello». 


Pertenece a la predicación del profeta del destierro, poeta 
experto en símbolos matrimoniales. La imagen es audaz: el 
Señor se presenta como preñado de historia; por un par de 
generaciones ha cargado con el sufrimiento de su pueblo. 
Ahora se encuentra como una mujer en trance, que hace 
esfuerzos para dar a luz una nueva etapa de salvación: lo que 
en otros textos vecinos se llama «crear». La visión se con- 
centra en el embarazo y el parto, sin trazas de relación con- 
yugal. Conviene colocarlo en paralelo con 43,19, que imagi- 
na la nueva etapa histórica «brotando» como una planta. 
Llama la atención en este verso la densidad verbal, de verbos 
escogidos, de inacción y de acción. 


En contraste se puede aducir un refrán, 


Prv 27,1: «No te gloríes del mañana, no sabes lo que engen- 
dra el día». 


Cada día llega preñado de sucesos y circunstancias que no 
controlamos. ¿Será niño o niña? Hasta que no salga a la luz 
del día, no lo sabemos. Inútil prometerse un hijo varón o un 
futuro venturoso. El proverbio nos ofrece sabiduría popular 
sin recurso a la teología. 


El profeta reprocha a los judíos que se acogen a la pater- 
nidad y maternidad de los ídolos: «Dicen a su leño: Eres mi 
padre; a una piedra: Me has parido» (Jr 2,27). 
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Job 38,28-29: Se leen estos versos en la gran respuesta de 
Dios a Job; respuesta hecha en gran parte de preguntas que 
el pobre Job no puede responder. El lenguaje es altamente 
poético con trazos mitológicos: 


¿Tiene padre la lluvia?, 

¿quién engendra las gotas de rocío?, 
¿de qué seno nacen los hielos?, 

¿Quién pare la escarcha del cielo? 


El verbo es yld en gal y hifil; entre los sustantivos hay que 
señalar padre y vientre o seno (materno). Por la parte pater- 
na podríamos remontarnos a mitos comunes a varias cultu- 
ras que imaginan una divinidad cuyo semen —lluvia, rocío, 
escarcha- fecunda la tierra. Por la parte materna, no encon- 
tramos antecedentes o equivalentes mitológicos en el entor- 
no bíblico. 


De estos versos toma pie Pineda, en su monumental 
comentario a Job (1598-1602), para hablar de la figura pater- 
na y materna de Dios. Menciona a Cayetano, que propugna 
una respuesta negativa: ni padre ni madre. A Santo Tomás, 
que interpreta el padre como la causa eficiente, el sol o el 
calor, la madre como la causa material, la humedad o el frío. 
El mismo propone otra versión conceptual: padre significa la 
eficiencia del creador, madre la indulgencia del providente; 
todos los seres creados se asemejan al padre, especialmente 
los hombres; cita al propósito Snt 1,18. Otra interpretación, 
platonizante, considera madre a la Sabiduría trascendente. 
Orígenes, In Lev hom 51: «El título de Padre es misterioso; 
el de madre infunde reverencia, porque con su trabajo y cui- 
dado y servicio el hijo nace y es criado» (PG 12,492-495). 


Cita después Pineda autores profanos: Orfeo (himno 
órfico), Sorano (hacia el 100 d.C.), Filón (primera mitad del 


siglo I d.C.), Sinesio (f 413) León Hebreo (t hacia 1530). 
Veamos algunos textos: 


Señor del aire, de la tierra, del venerable océano 
que con tus truenos sacudes la morada robusta del 
Olimpo, 

por quien tiemblan los demonios y se asusta la asamblea de 
los dioses, 
a quien obedecen los hados inexorables. 
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Inmortal, madre-padre, cuya cólera agita el universo 
(aftbite metropator, ou thymôi panta doneitaz) °. 


«Deus tu omnium pater pariterque mater... 


Hi itaque [Persae ac Magi] Jovem in duas dividunt potes- 
tates, naturam eius ad utriusque sexus transferentes». (Dios, 
padre y a la vez madre de todo... Distinguen en Júpiter dos 

valencias, trasladando su naturaleza a ambos sexos). Firmi- 
cus Maternus (PL 12,992). El editor ha añadido una nota: 
«Sunt hae divinae potestates, secundum decreta Philoso- 
phiae omnium fere veterum populorum, mascula procrea- 
trix et femina parturiens». (Son estas dos valencias divinas, 
según los principios filosóficos de casi todos los pueblos de 
la antigüedad, la masculina que engendra, la femenina que 


da a luz). 


Fui llevado como un niño por su madre 
y él me dio leche, rocío del Señor. 
Odas de Salomón 35,4 


Jupiter omnipotens, regum rerumque deumque 
progenitor genitrixque deum, deus unus et omnes. 
Valerius Soranus, citado en Agustín, La ciudad de Dios 7,9. 


Tú eres padre y tú eres madre, 
tú eres varón y tú eres hembra, 
tú eres voz y tú eres silencio. 
Sinesius (PG 66,1.593). 


Tú mismo eres padre y madre tú mismo 
tú mismo compañero y amigo tú mismo, 
tú mismo sabiduría y prudencia tú mismo 
tú mismo eres todo, oh Dios, Dios mío. 
(De una oración hindú) *. 


9. Is 26,14-19: La tierra de las sombras parirá 


a) Este texto pertenece a la escatología del libro de Isaías, 
cap. 24-27. Es un bloque difícil de dividir y organizar. Para 


* De un himno órfico. Otto Kern, Fragmenta orphica (Weidmannos, Berlín 
1922) pág. 265, n. 248. Véase el comentario de Sources chrétiennes 279,350-351. 

e Al aspecto femenino o materno de Dios dedica el Elenchus Biblicus de R. 
North una sección: XV H 8.3. 


ssi. MLA A 


353% 
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la división que propongo me guío por un recurso de estilo 
frecuente en la literatura hebrea, la inclusión. Es patente, lla- 
mativa la repetición de 14a en 19a, con un cambio sutil y sig- 
nificativo: de la negación a la afirmación, la posición inverti- 
da de «muertos» y «vivir», la adición de «tuyos», el paso de 
rpym (muertos) a nblwt (cadáveres). 


Sin disimular la gran dificultad del v. 16, considero eje 
semántico del poema la muerte y la vida, disminuir y crecer. 
A la vida pertenece el nacer, despertar y levantarse; a la 
muerte, el extirpar la memoria y el parto frustrado. Al crecer 
pertenece el ensanchar o alejar los confines del territorio; al 
disminuir, el escarmiento. Con algunas correcciones (véase 
Biblia hebrea, aparato crítico), propongo la siguiente traduc- 
ción: 

14 Los muertos no vivirán, las sombras no se alzarán, 
porque tú los juzgaste y aniquilaste 
y extirpaste su memoria. 
15  Multiplicabas al pueblo, multiplicabas al pueblo 
manifestando tu gloria, 
ensanchando los confines del país. 
16 En el peligro, Señor, acudimos a ti 
cuando apretaba la fuerza de tu escarmiento. 
17 Como la preñada cuando le llega el parto 
se retuerce y grita de dolor, 
así eramos en tu presencia, Señor: 
18 concebimos, nos retorcimos, dimos a luz... 
viento; no trajimos salvación al país, 
no le nacieron habitantes al mundo. 
19 „ Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, 
despertarán jubilosos los que habitan en el polvo. 
Porque tu rocío es rocío de luz 
y la tierra de las sombras parirá. 


Suena como canto triunfal a la resurrección y sirve de 
comentario a la promesa de 25,8: «aniquilará la muerte para 
siempre». Antes del triunfo hay que experimentar el fracaso 
humano. 


«Parir» es, en hebreo, hifil de npl (caer), según un modo 
antiguo de dar a luz. No lo han visto varios traductores anti- 
guos o modernos. Compárese con Quevedo: «y no ve que en 
viviendo cayó en tierra»; Antonio Enríquez Gómez: «Cuan- 
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do nací, ya vine de caída / cuando muera, cairé de confiado»; 
Sab 7,1: «Al nacer también y? respiré el aire común, y al caer 
en la tierra que todos pisan... 


b) Mueren unos y nacen otros. Si nacen más, el pueblo 
crece; si nacen menos, el pueblo mengua y sobrevive un res- 
to. Pero, si mueren unos y dejan de nacer otros, ¿qué suce- 
derá? La comunidad aparece como matrona o matriarca en 
trance de dar a luz, y le llega su fracaso definitivo: «da a luz 
viento» (compárese con Jr 4,31). 


El texto de Isaías no termina en el fracaso, pues de él 
arranca, sin preparación y contra toda esperanza, el vuelco 
histórico, que es vida desde la muerte, vida de los muertos. 
No de los muertos sin distinción, sino de «tus muertos», que 
en el mundo subterráneo de las tinieblas siguen siendo del 
Señor. Sólo Dios podrá dar vida a sus muertos (Dt 32,39; 1 
Sm 2,6; Tob 13,2; Sab 16 ,13). ¿Cómo? Fecundando la tierra 
de los muertos con un rocío celeste luminoso, de modo que 
la tierra, preñada de «ánimas» ya vivas, las dé a luz. 


Con acierto y brevedad lo explica F. Delitzsch” en su 
comentario a Isaías: «Desde la Gloria divina cae el rocío 
como semilla celeste en el seno de la tierra, y como conse- 
cuencia, echa de sí la tierra las sombras que hasta entonces 
retenía». 


Tenemos aquí el esquema, corregido y adaptado, de mitos 
extendidos por un área geográfica muy ancha: India, Orien- 
te Próximo, Mediterráneo, islas del Pacífico, tribus indias de 
América septentrional *. 


El cielo es la divinidad paterna que con su semen = lluvia 
fecunda la tierra, divinidad materna. Veamos las semejanzas 
y correcciones de la concepción bíblica ?. 


El culto de la Madre Tierra está extendido por Asia 
Menor y Grecia durante siglos. 


" Dorffling und Franke, Leipzig 1889. 

* Mircea Eliade, Tratado de historia de las religiones. Morfología y dialéctica de lo 
sagrado (Madrid *1981) cap. VII, «La tierra, la mujer y la fecundidad. Ídem., Historia 
de las creencias y las ideas religiosas (Madrid 1980ss). Del primero subrayo tres apar- 
tados: «La tierra madre. La pareja primordial, cielo y tierra. Maternidad ctónica». 

° «Lenguaje mítico y simbólico en el Antiguo Testamento», en Hermenéutica de 
la palabra II (Madrid 1987) 285-305 
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c) El padre celeste. El cielo no es dios, sino morada de 
Dios. El agua es un meteoro que él controla: Sal 65,11; Dt 
11,10-12. Es excepcional el texto de Job que hemos estudia- 
do: «¿tiene padre la lluvia?» (Job 38,28-29). 


La tierra madre aparece en el AT en tres textos que prue- 
ban la presencia o la huella del lenguaje mítico: 


Sal 139,13 Tú has criado mis entrañas 
me has tejido en el seno materno... 
15 Cuando en lo oculto me iba formando 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra... 


Reliquia quizá de una concepción primitiva que imagina 
a los embriones formándose en el seno de la tierra y luego 
trasplantados al seno materno ”. El texto siguiente formula 
escuetamente la ecuación: 


Desnudo salí del vientre materno y desnudo volveré a 


él (Job 1,21). 
No menos explícito el Eclesiástico: 


40,1 Desde que salen del vientre materno 
hasta que vuelven a la madre de los vivientes. 


Se pueden comparar los dos últimos textos con inscrip- 
ciones funerarias paganas y cristianas, recogidas por A. Die- 
terich en su obra clásica Mutter Erde " 


Mater genuit materque recepit. 
Terra, precor, fecunda, levis super ossa residas. 
Suscipe, terra, tuo corpus de corpore sumptum. 


(La Madre lo engendró, la Madre lo recibió. 
Tierra fecunda, te ruego, reposa liviana sobre los huesos. 
Recibe, tierra, un cuerpo tomado de tu cuerpo). 


Ya Eurípides: «Todo lo engendra la tierra y de nuevo lo 
recibe» (apanta tiktez chthon palin lambane:) ”. 


2 M. Eliade, op. cit., 254. 

" Wissenschaftliche Buchgesellschaft. 

"Dela obra Antiope. Fragmenta tragicorum graecorum. ed. A. Nauck (Teubner 
Leipzig 1889) fragmento195.1. Fragmenta Antiopes. ed. Kambitsis (Atenas 1972) 
fragmento 12.1. 
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Desde el punto de vista del nacimiento virginal de Cristo, 
ofrece información amplísima Prümm ” 


d) Podemos ahora examinar lo diferencial del verso bíbli- 
co: «Porque tu rocío es rocío de luz, y la tierra de las som- 
bras parirá». 


Recordemos ante todo que en la Biblia «cielo y tierra» 
designan el universo, no tienen de ordinario rasgos matri- 
moniales. 


El primer sujeto es Yavé, Dios personal, de Israel y del 
universo, Señor de la vida y la fecundidad. Ese Dios envía un 
rocío, porque es Señor de los elementos, dueño de los meteo- 
ros que dispensa libre y generosamente. Su rocío es celeste: 
rocío de luces, luminoso; como si arrastrase del cielo partí- 
culas de una luz que es vida, para depositarlas amorosamen- 
te en la tierra. 


La tierra encierra en sus entrañas las «ánimas»: muertos 
que existen sin vivir. Seres que por un breve espacio gozaron 
de la luz de la vida y la perdieron: ¿para siempre? De nada le 
sirve a la Madre Tierra estar preñada... de muertos (compá- 
rese con Jr 20,17 «habría sido mi madre mi sepulcro, su vien- 
tre preñado por siempre»). Pero esa tierra se tiende, se abre 
para recibir la rociada luminosa. Una nueva vida se agita en 
sus entrañas y la tierra se incorpora para parir. 


Resurrección en forma de renacimiento, en los símbolos 
míticos de la pareja primordial. Lo originario es ver a la Tie- 
rra como madre de los vivientes. Hacerla madre de los que 
renacen o resucitan es proyección secundaria. Proyectar el 
proton en el eskhaton, el comienzo en el final, supone una 
concepción dinámica de la historia, en clave de esperanza o 
de utopía. Incorporar a esa concepción una resurrección de 
muertos supone un descubrimiento o una revelación. 


En cuanto al rocío, algunos Padres le dan interpretación 


" K, Primm, Der Christliche Glaube und die altheidnische Welt I (Jakob Heg- 
ner, Leipzig 1935), Cap. VII «La Madre de Dios del cristianismo y las diosas madres 
del paganismo» 283-321. Cito: «La tierra representa la forma elemental de una 
madre divina» (297). 

Véase también E. Neumann, Die grosse Mutter (Rhein Verlag, Zúrich 1956). 
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cristológica: «No te equivocas si dices que el rocío es el mis- 
mo Verbo Unigénito de Dios» (Teodoreto, Comentario a Is 
55 PG 24,278). Y Jerónimo, comentando Isaías, explica: 
«Los que el Apóstol llama muertos en Cristo, asesinados por 
el nombre de Dios, resucitarán con gloria... Pues el rocío del 
Señor -que según las fábulas de los poetas vence todas las 
plantas Peonías— dará vida a los cuerpos de los muertos» 
(CCSL 73,341). 


Muchos Padres siguieron la traducción griega o latina 
cortando de otro modo las frases. Así resulta una visión 
positiva del v. 18 «por tu temor dimos a luz espíritu de sal- 
vación», o algo semejante. En el verso 19 vinculan el rocío a 
la especulación sobre Selene como dadora del rocío noctur- 
no, caliente, fecundador. 


Según la interpretación de A. Sáenz Badillos, una súplica 
de Isaac ibn Gayyat (1038-1089) atribuye al rocío ¿mesiáni- 
co? la virtud de resucitar: 


Te rogamos: al joven desplazado, 

desde hace muchos años arrebatado, 

retenido, arrojado al seno del seol, 

¿cuándo «se le engendrarán gotas de rocío»? (cfr. Job 38,28) “. 


_ K. Primm: <A lo largo de los siglos sigue siendo la prin- 
cipal poseedora del título de madre la Madre Tierra. Obras 
de arte y testimonios literarios, en serie no interrumpida, 
atestiguan la validez de dicha representación» ”. 


Según Platón, yle = materia es la madre o nodriza de todo 
(Timeo 50d, 51a) *. 


En el euarto libro de Esdras, texto apocalíptico (hacia 100 
d.C.) escuchamos un eco de esta concepción: 


4,40 Entonces me dijo: Ve a preguntar a una mujer 
embarazada si, cumplidos los nueve meses, puede su 
matriz retener en sí el parto. 41 Contesté: No puede, 
Señor. Me dijo: en el Hades los depósitos de las ánimas 


|“ A. Sáenz Badillos y Judit Targarona Borrás, Poetas hebreos de Al-Andalus 
(siglos X-XII) (Almendro, Córdoba 1988). 
* Der Christliche Glaube und die altbeidnische Welt 1 (Leipzig 1935) 296. 
de H. Rahner, Symbole der Kirche, 153.159. P. Humbert, «La rosé tombe en 
Israël», ThZ 13 (1957) 487-493. S. Virgulin, «La risurrezione dei morti in Is 26,14- 
19», BiOr 14 (1972) 273-290. 
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(promptuaria animarum) se asemejan a una matriz. 42 
Como aquella que da a luz se apresura a liberarse de la 
urgencia del parto, así ésta se apresura a restituir los que 
le encomendaron”. 


Un texto curioso de Efrén incorpora la imagen. Imagina 
el arca de Noé con alas, como ave que se posa en la monta- 
ña. Al final el ave da a luz: 


Le llegó el trance, se inclinó y dio a luz. ¡Qué estupor y 
maravilla!, el pájaro de madera dio a luz reptiles, hombres y 
acémilas, como al principio el seno de la Tierra. Alabado 
quien creó a la Tierra una hermana, que de nuevo dio a luz 


asus hijos. iremos a la Iglesia XI, 2 (CSCO 198-199). 


El estudio del texto de Isaías 26 nos ha mostrado la resu- 
rrección en forma de nacimiento. Trataré de nuevo el tema 


en el próximo capítulo. 


10. Generación como metáfora 


Me refiero a cuatro textos que describen un proceso psi- 
cológico, ético, en términos de concepción, embarazo y par- 
to o en una simplificación; es decir, en figura materna. 


Sal 7,15 Mirad: concibió un crimen, 
está preñado de maldad 
y da a luz un fraude. 
Is 33,11 Concebiréis paja y pariréis rastrojo 
y mi aliento como fuego os consumirá. 
Job 15,35 Concibe miseria y da a luz desgracia, 
gesta en el vientre la decepción. 


Snt 1,15 El deseo concibe y da a luz un pecado, 
el pecado madura y engendra muerte. 


Salmo 7. Es interesante ver el proceso del crimen, desde la 
idea inicial hasta la ejecución, como un proceso biológico 
letal. Extraña paradoja: la imagen de la vida naciente para des- 
cribir la destrucción de la vida. Los escolásticos lo concep- 
tualizaron: deseo, consentimiento y ejecución; o propósito, 
esfuerzo y ejecución ". 


Y En G. H. Box, Old Testament Apokryphal Books H (SPCK Londres 1912). 
8 L, Alonso Schókel y Cecilia Carniti, Salmos I (Verbo Divino, Estella ? 1996) 


207-208. 
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Is 33 muestra la inconsistencia de toda la actividad huma- 
na malvada expuesta al juicio de la ira de Dios. Los verbos 
corresponden al ciclo biológico humano, los complementos 
al mundo agrícola. El efecto es ligeramente estridente. El cas- 
tigo sucede por fatal coherencia de delito y pena: en efecto, 
es fatal que el rastrojo arda en el fuego. 


Job 15 invierte el orden, dedicando a la etapa intermedia 
el segundo hemistiquio; la decepción va tomando forma en el 
interior del malvado como el embrión en el seno materno. 


Santiago imagina dos generaciones: la primera engendra 
pecado, la segunda engendra muerte. La primera se concen- 
tra en el proceso psicológico, la segunda en las consecuencias 
inmanentes de la acción. 


Estos ciudadanos siniestros circulan preñados en medio 
de la sociedad, generando fatalmente destrucción. 


Is 59,4-8 nos ofrece la imagen escueta y un desarrollo ima- 
ginativo, en el cual se mezclan los productos venenosos de las 
serpientes con fútiles artesanías de tejedores. Del mundo 
humano desciende el autor al reino animal, dañino o sin pro- 
vecho: serpiente y araña. No satisfecho, el poeta observa su 
trayectoria social, el laberinto de sus sendas que extravían ": 


4b Conciben el crimen y dan a luz la maldad. 
5 Incuban huevos de serpiente y tejen telarañas: 
quien coma esos huevos morirá, 
si se cascan, salen víboras. 
6 Sus telas no sirven para vestidos, 
son tejidos que no pueden cubrir. 
, Sus obras son obras criminales, 
sus manos ejecutan la violencia. 
7 Sus pies corren para el mal, tienen prisa 
por derramar sangre inocente; 
sus planes son planes criminales, 
do y ruinas jalonan sus calzadas. 
8 No conocen el camino de la paz, 
no existe el derecho en sus rodadas, 
se abren sendas tortuosas; 
quien las sigue no conoce la paz. 


* Luis Alonso Schókel y José Luis Sicre, Profetas I (Cristiandad, Madrid) 
241.359-362, 
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Fecundidad 
en el Nuevo Testamento 


1. Jn 16,20-22: Una comparación. 2. Gál 4,19 y 1 Cor 
4,15: Pablo madre y padre. 3. Jn 3,1-17: Nacer de nuevo: 
3.1. Nacer de nuevo / de lo alto. 3.2 Nacer del agua. 3.3. El 
agua madre en otras culturas. 3.4. El agua nupcial en el AT. 
3.5. El modelo de la generación natural. 3.6. Otras inter- 
pretaciones. 3.7. Interpretaciones antiguas: simbología del 
nacer. 3.8. Nacer = resucitar. 4. Ap 12,1-18: La señal celes- 
te. 5. Jn 19,34: El costado de Cristo. 


El símbolo de la fecundidad matrimonial se prolonga, 
quizá con menos variedad, en el Nuevo Testamento. Dos 
textos sobresalen: el diálogo con Nicodemo en Jn 4 y la señal 
celeste de Ap 12. 


1. Jn 16,20-22: Una comparación 


El texto, que en la superficie parece simple comparación, 
tiene profundidad de sentido. La comparación se toma de la 
experiencia humana, quizá más aguda en aquellos tiempos, 
dados los peligros variados que amenazaban el parto. La 
comparación suena así: 


Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis 
mientras el mundo se divierte; 

estaréis tristes, 

pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
Cuando una mujer va a dar a luz, 

está triste, porque le llega la hora. 

Pero, cuando ha dado a luz a la criatura, 

no se acuerda de la angustia, por la alegría 
de que un hombre le haya nacido al mundo. 
Así vosotros ahora estáis tristes; 
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pero os volveré a ver y os llenaréis de alegría 
y nadie os quitará vuestra alegría. 


De la alegría del padre da testimonio Jr 20,15. Dos casos 
de parto difícil pueden iluminar la comparación presente. El 
primero es el parto de Raquel, el segundo el parto de la nue- 
ra del sacerdote Elí: 


Gn 35,17 Como sentía la dificultad del parto, le dijo la 
comadrona: No te asustes, que tienes un niño. 
1 Sm 4,20 Estando para morir, las mujeres que la atendían la 


animaban: No tengas miedo, que has dado a luz 
un hijo. 


Los «dolores de parturienta» pueden ser en el AT expre- 
sión proverbial. Pero llega un momento en que esos dolores, 
con el sustantivo hábalim se especifiquen como las tribula- 
ciones que engendrarán o darán a luz la era mesiánica. Con 
esa fuerza suena en Jn 16 la comparación. No opone simple- 
mente alegría a pena, sino alegría de la maternidad tras las 
angustias del parto. En su misión apostólica sufrirán penali- 
dades, que serán fecundas, como las de la mujer que trae una 
nueva vida al mundo. Vida nueva tiene que nacer para el 
mundo, frente al mundo. 


De momento sufrirán por la pasión y muerte de Jesús; cuan- 
do él vuelva resucitado, los colmará de un gozo permanente. 
Esa experiencia próxima se proyectará en el futuro, según el 
esquema de muerte y resurrección, de angustia y fecundidad. 


Así es desde el Génesis. Dios no retira la bendición de la 
maternidad, la rodea de penalidades (Gn 3,16). Pero cuando 
Eva da aduz a su primer hijo, no menciona, no se acuerda de 
lo que le ha costado (Gn 4,1). Del trabajoso ministerio apos- 
tólico nacerá un cristiano, una comunidad. Así lo siente Pablo. 


2. Gál 4,19 y 1 Cor 4,15: Pablo madre y padre 


Cosas curiosas suceden en el universo de los símbolos. 
Respecto a los gálatas desorientados, Pablo siente instintos 


maternales: como si tuviera que darlos a luz otra vez entre 
sufrimientos: 


Hijitos míos, a los que doy a luz de nuevo, hasta que 
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adquiráis la figura de Cristo. O: hasta que se forme en voso- 
tros Cristo. 


Según la fisiología de la época, en el seno materno se va 
formando el embrión hasta alcanzar figura humana perfecta. 
Esa figura ha de ser la de Cristo. Lo explica Orígenes en un 
comentario a Mateo, sermón 43 (GCS Orígenes X, 86): 


Como en las mujeres embarazadas toma forma y figura 
el semen, así en el alma que recibe la palabra, poco a poco se 
va formando y configurando la concepción del Verbo. X 
esto pienso que se refiere Pablo, Gál 4,19; es como eS 
hasta que se forme y se manifieste en vosotros el Verbo. 


Orígenes añade un dato, la manifestación, que a A 
las buenas obras: quien se ha configurado como Cristo debe 
actuar como él. 

Lo mismo que se siente madre, Pablo se siente padre por 
la predicación del evangelio: 

1 Cor 4,15 Pues aunque tengáis como cristianos diez mil 
instructores, no tenéis muchos padres. Anun- 
ciando la buena noticia yo os engendré para 
Cristo. 


Por eso quiere que se parezcan a él. El dativo final nos 
detiene: de ordinario la mujer da un hijo al marido (Gn 
30,19-20) o el marido a la mujer (Gn 30,1). Si Pablo es el 
padre, ¿que puesto ocupa Cristo? Quizá este detalle induzca 
la sospecha de una alusión velada al levirato. Pero podría ser 
una leve incoherencia de lenguaje. o 

Al texto precedente puede acompañar una comparación 
de 1 Tes 2,7, quizá el primer escrito conservado de Pablo: 


Nos portamos con vosotros con toda bondad, 
como una madre que acaricia a sus criaturas. 


Es la primera evangelización en un contexto pagano. 
Parecido es 1 Cor 3,1-2: 


Yo, hermanos, no pude hablaros como a hombres espi- 
rituales, sino como a simples hombres, como a niños en la 
vida cristiana. Leche os di a beber y no alimento sólido, pues 
aún no podíais con él. 
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3. Jn 3,1-7: Nacer de nuevo 


El agua limpia el cuerpo, el Espíritu santifica el alma 
invisible, El «agua» se usa en lugar de la «madre», el Espíri- 
tu en lugar del Dios modelador’. El agua sensible es eleva- 
da a virtud divina y santifica a los que toca. El agua se dis- 
tingue del Espíritu sólo en el concepto, aunque es lo mismo 
en la operación. El agua es símbolo de muerte y resurrec- 
ción, por eso es necesario recibirla. Se hacen tres inmersio- 
nes y tres emersiones, para que sepamos que todo se realiza 
por la virtud del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo '. 


En estas ocho líneas condensa Amonio varios simbolis- 
mos del agua bautismal: lo sensible e invisible de cuerpo y 
alma, en correlación con purificación y santificación; lo 
materno y paterno o femenino y masculino; la muerte y 
resurrección. Pienso que reconocer en Jn 3,5 un lenguaje 
simbólico es el método mejor para interpretarlo. Superior a 
muchos planteamientos conceptuales de autores antiguos y 
modernos. En este capítulo me voy a fijar especialmente en 
el simbolismo materno del agua. Para la lectura simbólica 
interesa directamente el texto actual del evangelio. Una 
reconstrucción hipotética de sus estadios de elaboración ni se 
rechaza ni se presupone ?. 


3.1. Nacer de nuevo / de lo alto 


Nicodemo acude amistosamente, quizá clandestinamente, 
a escuchar a un colega estimado y acreditado por los signos 
de Dios que realiza. Su horizonte «fariseo» parece ser refor- 
mista: mejorar, perfeccionar el conocimiento y cumplimien- 
to de la ley y sus observancias, para prepararse o para apre- 
surar la venida del Mesías. 


Jesús lo corta en seco y le propone una novedad radical 
para participar en el «reino de Dios / de los cielos». Emplea 
los verbos «ver» y «entrar», imaginándolo como reino-reina- 


' Joseph Reuss, Johannes-Kommentar aus der griechischen Kirche. Texte und 
Untersuchungen 89 (Berlín 1966) pág. 85, n. 1408; véase la introducción sobre Amo- 
nio. 

_ ° Un estudio reciente de la perícopa, con bibliografía especial, se encuentra en R. 
Vignolo, Personaggi del Quarto Vangelo (Glossa, Milán 1995) 100-128. 
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do de una persona y como reino-lugar donde se entra; según 
la pertinente observación de Orígenes (GCS IV, 512). Jesús 
presenta su misión y su mensaje: lo que él trae es nuevo, lo 
que exige es radical. Y para exponer el misterio, recurre a un 
símbolo elemental: nacer. ¿Por qué este primer símbolo? 


Una reflexión analítica puede aislar en el símbolo del 
nacer, entre otras, dos valencias: ser el comienzo puro y defi- 
nir la naturaleza. Las dos valencias son accesibles a cualquier 
cultura y están presentes en el AT. La expresión mibbeten / 
mibbeten "immó es común para indicar el comienzo de la 
vida y un modo de ser. Es lo que en español llamamos «de 
nacimiento»: mudo de nacimiento, chileno de nacimiento, 
etc. A veces, en paralelismo con nacer o a secas, un autor se 
remonta a la concepción, pero tales casos son menos fre- 
cuentes. 


Citaré algunos ejemplos selectos, anticipando materiales 
para los pasos siguientes: 


Jue 13,5: El niño estará consagrado a Dios desde que nazca. 


16,17: Estoy consagrado a Dios desde el nacimiento. 

Is 44,2: El Señor, que te formó en el vientre, íd (44,24; 
49,5). 

Jr 1,5: Antes de formarte en el vientre. 


Is 48,8: Te llaman rebelde de nacimiento. 
Sal 22,11: Desde el vientre materno tú eres mi Dios. 
Sal 58,4: Se extravían desde el vientre materno. 
Job 1,21: Desnudo salí del vientre materno. 
Job 10,19: Conducido del vientre al sepulcro. 
31,15 El que me hizo a mí en el vientre (cfr. 31,18). 


Hay que notar la insistencia exclusiva en la madre, es rara 
la referencia a las «entrañas paternas» (Gn 15,4; 2 Sm 7,12). 
El vientre materno o simplemente el vientre define el 
comienzo temporal. Respecto al niño, se puede decir que 
«sale»; respecto a Dios, se dice que «lo hace, lo modela». El 
verbo modelar es el usado por Amonio, con clara ascenden- 
cia bíblica. En el verbo modelar diaplasso convergen la crea- 
ción de Adán según Gn 2 y la formación de cualquier esco- 
gido (Is 44,2; Jr 1,5); en la tradición griega Adán es el 
protoplastos. 
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El nacimiento define además la naturaleza: como en latín 
«natura» viene de «natus». Los hay rebeldes de nacimiento. 
extraviados, pecadores, eunucos, cojos. i 


La expresión se prolonga en el NT en la fórmula ek koilías 
metros o equivalentes: Mt 19,12; Le 1,25; Hch 3,2; 14,8; Gál 1.15 


Pues bien, la experiencia humana universal, definida cul- 
turalmente en el AT, la toma Jesús en Jn 3,5 para propone 
lo inefable: la incorporación del hombre al nuevo orden de la 
salvación, el hacerse «hijo de Dios» (Jn 1,13). Como nacer E 
ver la luz (Sal 36,10; Job 3,16), así hay que nacer de nuevo 
para ver el reino / reinado de Dios. 


El verso siguiente utiliza el conocido recurso didáctico de 
atribuir a un personaje, irónicamente, una ignorancia que 
subraya la paradoja de lo dicho y a la vez prepara o oros 
la nueva respuesta. Áutores antiguos ponen el equívoco en la 
ambigiiedad del adverbio anothen: Jesús lo dice significando 
«de arriba», Nicodemo lo toma como significando «de nue- 
vo». Así Teofilacto (PG 123,1.404). Nicodemo (el personaje 
narrativo) no capta el sentido simbólico del lenguaje; se que- 
da en el sentido físico de nacer y realza con sus preguntas el 
carácter primigenio, puntual y único del acontecimiento. Si 
uno es viejo, está lejos del nacimiento, no puede dar marcha 
atrás para recomenzar. Tampoco puede repetir el acto de 
nacer entrando de nuevo en el seno materno. San Agustín 
ironiza sobre la primera objeción: como si un adolescente o 
un niño pudiera hacerlo. No se puede dar marcha atrás 
comenta 'Fomás de Aquino (Catena Aurea, ad locum), y cita 
con discutible acierto Job 7,10; 10,21; 20,9, 


3.2. Nacer del agua: contexto próximo 


Jesús responde sin retroceder, antes pasando del hecho de 
nacer al modo. Sin abandonar el lenguaje simbólico de Jesús 
Nicodemo ha señalado dos cosas: el seno materno, el acto de 
entrar en él. ¿Por qué? Porque la fisiología antigua hasta bien 
entrada la Edad Moderna pensaba que el varón depone al ser 
humano en el vientre materno, como semilla en la tierra, y a 
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la madre toca elaborarlo? (Sólo a principios del siglo pasado 
se descubre la función del óvulo femenino en la generación). 


Dice Teodoro de Mopsuestia: 


«Como en la generación natural el vientre es el lugar 
donde se forma el niño, aunque por el poder divino que des- 
de el principio lo forma, así el agua hace de matriz, el Espí- 
ritu hace de Señor agente» (CSCO 115-116,47, según la tra- 
ducción de Vosté). 


El citado Teofilacto se pregunta: «¿Cómo puede el semen, 
siendo acuoso, transformarse (diaplasthenai) en hombre? 


Todavía Rashi (siglo XII) comentando Gn 25,20-26, dice 
que Jacob fue «depositado primero», antes que Esaú, en el 
vientre materno; y por eso salió después. 

Jesús responde rigurosamente a la objeción de Nicodemo. 
El «agua», dice, corresponde al seno materno de la objeción. 
El «agua» es pieza lógica y necesaria del diálogo, no es pieza 
adventicia. Se puede aducir como texto paralelo Tit 3,5; 
escrito en forma de paralelismo, hará patente la síntesis en 
disposición quiástica: 

nos salvó con el baño del nuevo nacimiento 
y la renovación del Espíritu Santo. 


Sabido es que, al menos desde Wellhausen, no pocos 
comentaristas tienden a considerar hydatos kai como adición 
redaccional del evangelista o de la comunidad. Se aduce 
como razón que el v. 8 dice sólo «el que ha nacido del Espí- 
ritu», sin mencionar el agua. Ya E. C. Hoskyns (ed. F. N. 
Davey, 1947) rechazaba la propuesta de Wellhausen porque: 
no tiene apoyo documental, corta la relación con 1,26.33; 
3,22-27, y porque el agua es tema reiterado en los primeros 
capítulos: 2,1-10; 3,23; 4,7-15.46; 5,2-9 (cfr. 7,38; 13,5-11; 
19,34; 1 Jn 5,6-8). 

En un artículo, I. de la Potterie dedica un minucioso aná- 
lisis literario a la perícopa, fijándose en diversos procedi- 
mientos de estilo, como estructura, palabras de enlace, 


> Angelo Tosato, «Processo generativo e sangue nell Antiquità», en Atti della 
Settimana di Studi «Sangue e antropologia biblica nella letteratura cristiana» U 
(Roma 1982) 643-696. 
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correspondencias. Concluye afirmando que el «agua» es 
adventicia, pertenece al texto del evangelio, no pertenece a 
las ipsissima verba de Jesús *. 


G. R. Beasley-Murray (Word Commentary 1987) consi- 
dera esta opinión plausible, pero no convincente. Quizá sea 
preferible otra alternativa: si el análisis estructural no sabe 
dar razón del «agua», la culpa quizá no sea del agua, sino del 
método empleado. Una lectura simbólica del texto da razón 
del agua sin esfuerzo. Es lo que me enseñan Amonio y otros. 


_ ¿Por qué emplea el agua como símbolo materno y no la 
tierra, como en otros pasajes? Tierra-madre es símbolo har- 
to conocido 5. 


Creo que la elección del agua se debe a la práctica bautis- 
mal. El agua satisface a la vez dos funciones: suministra un 
símbolo humano elemental, incorpora la práctica cultual 
cristiana del bautismo (de inmersión). Pero notémoslo bien: 
el simbolismo agua-madre no procede de la práctica bautis- 
mal, antes bien el bautismo se apoya en el simbolismo agua-, 
madre. Como nos enseña reiteradamente Ricoeur, el símbo-] 
lo es anterior a diversas realizaciones míticas o poéticas. 


3.3. El agua madre en otras culturas * 
Párrafo 60. Las aguas y los gérmenes: 


_ <Las aguas... son fons et origo, matriz de todas las posi- 
bilidades de la existencia». «Por eso desde época prehistóri- 
ca, el conjunto agua-luna-mujer era percibido como el cír- 
culo antropocósmico de la fecundidad». «¡Agua, tú eres la 
fuente de todas las cosas y de toda existencia!» (Bhavigyo- 
ttarapurana 31,14). 


, `I. de la Potterie y S. Lyonnet, La vie selon Esprit (Cerf, París 1965): Naítre de 
l eau et naître de PEsprit. 

5 A él he dedicado un artículo: «Lenguaje mítico y simbólico en el Antiguo Tes- 
tamento», en Hermenéntica de la Palabra IT: Interpretación literaria de textos bíbli- 
cos (Cristiandad, Madrid 1987) 289-292. 

. “Sobre el simbolismo materno del agua se pueden encontrar datos en la obra de 
Mircea Eliade, Tratado de historia de las religiones. Morfología y dinámica de lo 
sagrado (Cristiandad, Madrid 1981), cap. V, «Las aguas y el simbolismo acuático». 
Los párrafos del texto se refieren a esta obra. 
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Párrafo 61. Cosmogonías acuáticas. Cita entre otros un 
texto del Enuma Elis: 


sólo el Apsu primordial que los engendró 
sólo Mummu-Tiamat que los dio a luz. 


Párrafo 62. Hilogenias. En un rito de lustración de recién 
nacidos aztecas se invocaba: 


«Recibe, niño, a tu madre Chalchihuitlycue, diosa del 
agua». 


Párrafo 63. Simbolismo de la inmersión. Aparecen unidas 
la función de purificar y de regenerar. 


Cito de Wolfram Eberhard 7, 


«El agua es símbolo de yin, el principio femenino pri- 
mordial, correlativo de yang, principio masculino, elemento 
del fuego». «Muchas expresiones que significan la relación 
sexual tienen que ver con el agua... El agua es blanda, cede y 
se pliega, como debe ser la mujer». 


De J. Chevalier y A. Gheerbrant *: 


«El agua como fuente de vida, medio de purificación, 
centro de regeneración»; 379 «el agua que baja del cielo es 
masculina, el agua primordial es femenina». 


También en el AT encontramos un agua o rocío celeste de 
signo masculino: Is 26,19; 55,10. 


En el Museo del Oro de Bogotá he leído esta referencia al 
mito del oro: 


Con la fuerza de su luz el Sol creó el universo 

y dio vida y permanencia. 

También creó el jaguar, con el color de su poder, 

y la voz del trueno que es la voz del sol. 

Al oro le infundió su potencia y su luz, 

al chamán el poder de proteger a los hombres. 

El día en que el maíz se siembra, 

el oro, semilla del sol, se ofrece al agua en la laguna, 
y entonces la tierra florece y da su fruto. 


7 Dictionary of Chinese Symbols (Routledge, Londres 1986). 
8 Dictionnaire des symbols (Seghers, París 11982) 374. 
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Las últimas frases se refieren al rito, descrito por cronist 
antiguos, de la siembra del maíz. El rey o cacique, tctbien, 3 
de polvo de oro, se sumergía en la laguna deponiendo el EE 
en el agua. Otro mito de aquella cultura comienza así: <Al 
principio sólo existía el mar. El mar es la madre de todos 


No se puede hablar de derivaciones o dependencias. El agua 
femenina y materna se presenta más bien como arquetipo 


3.4. El agua nupcial en el Antiguo Testamento 


Me interesa ahora la realización cultural del símbolo 
arquetípico. La valencia nupcial del agua se presenta de dos 
formas. Unas veces hay un pozo en el escenario de escenas 
amorosas con sugerencia simbólica: Isaac y Rebeca, Jacob y 
Raquel (L. Alonso Schókel, ¿Dónde está tu hermano? Verbo 
Divino, Estella "1997, 158-159), Moisés y Séfora (a su modo 
Jesús y la samaritana en Jn 4). Otras veces la mujer, amada o 
esposa, es un pozo: Prv 5,15.18; Ct 4,12.15. Creo que perte- 
nece a este mundo de representaciones la denominación 
«fuente de la sangre» m'gor damím (Lv 12,7; 20,18). El final 
del salmo 87 se refiere quizá a Jerusalén como ciudad mater- 
na: «todas mis fuentes están en ti» °. 


Incitado por algunos Padres y otros quiero incluir aquí la 
referencia genesíaca al «espíritu» y las «aguas» (A Lapide, ed. 
de 1862). No porque sea la fuente de inspiración de Jn 3,5, 
sino porque es una versión más del mismo gran símbolo. 


y En su comentario al Hexaemeron refiere Basilio la expli- 
cación de un doctor sirio que traducía el verbo hebreo (Gn 
1,2) como incubar, «confiriendo así a la naturaleza de las 
aguas la virtud de vivificar, como un ave que se sienta y 
comunica fuerza vital a los que incuba... O sea que prepara- 
ba a la naturaleza del agua para vivificar» (PG 29,44). 


En su Exaemeron V, 3-4 dice Ambrosio: «el mar, amable 
seno materno de los peces» (CSEL 32,1,145). 


_Es decir, se toma la generación como imagen de la crea- 
ción O primera formación del universo. Recuérdese como 


; M a Schókel y C. Carmiti, Salmos 11 (Verbo Divino, Estella 21996), 
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ilustración Sal 90,2: «Antes que naciesen (yulladá) los mon- 
tes o fuera engendrado (tebólel) el orbe de la tierra». 


La liturgia de bendición de la pila bautismal, el Sábado 
Santo, conserva la siguiente invocación: 


«Oh Dios, cuyo Espíritu en los orígenes del mundo se 
cernía sobre las aguas, para que ya desde entonces concibie- 
ran el poder de santificar». 


Quizá haya que interpretar en el mismo sentido, de 
fecundidad maternal, el «pulular» de vivientes en las aguas 
primordiales (Gn 1,20-21). El verbo ¿rs puede tener como 
sujeto hombres, y significa la proliferación, paralelo o equi- 
valente del «crecer y multiplicarse» (prh-rbh) (Gn 8,17; 9,7; 
Éx 1,7). El sujeto puede ser el agua, como en Gn 1,20: Éx 
7,28; Ez 47,9. Es de notar en Gn 1 el paralelismo entre la tie- 
rra, que produce ‘seb plantas, y el agua, que produce ss 
peces. Podría ser polémica, castigo o maldición, la esterilidad 
atribuida al mar de los fenicios: «no he engendrado ni dado 
a luz» (Is 23,4 véase Biblia hebrea, aparato). 


En los textos citados el agua figura con valor simbólico. 
No me convence tomar el «agua» de Jn 3,5 en sentido propio 
o como simple metáfora, como hacen algunos autores 
modernos. Por ejemplo, identificando «agua» con el semen o 
principio masculino (Barrett), o con el fluido amniótico de la 
placenta '”: 

Jesús no está hablando de dos nacimientos, físico y espi- 
ritual, sino de uno solo, requerido para entrar en el reino de 
los cielos. En otras palabras, no toma hydor en sentido fisio- 
lógico. Eso no quita que la experiencia humana de las madres 
suministre un sustrato de donde brota la visión simbólica del 
agua materna. 


3.5. El modelo de la generación natural 


Se dan dos principios, femenino y masculino, y una sola 
operación, indicada por la preposición única para ambos y 


£ D, G. Spriggs, «Meaning of “water” in John 3,5», ExpTim 85 (1973/74) 140s. 
Margaret Pamment, «Short note: John 3,5», NT 25 (1983) 180s. 
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certeramente vista por Amonio. Entonces ¿por qué no habla 
a continuación del agua supuestamente materna? Porque la 
fisiología de la época asignaba un papel subordinado a la 
mujer, porque Jesús quiere insistir en la acción fecundadora 
primaria del Espíritu. 


El AT no suministra datos suficientes para reconstruir 
una teoría bíblica del proceso generativo. Encontramos alu- 
siones sueltas, un lenguaje poco preciso; son más las confe- 
siones de ignorancia que los enunciados positivos. Lo ilus- 
traré con algunos textos significativos, todos tardíos: 


Ecl 11,5: Si no entiendes cómo un aliento entra en los 
miembros en un seno preñado: ruah... b'beten, 


2 Mac 7,22: Yo no sé cómo aparecisteis en mi seno, yo no os 
di el aliento ni la vida, ni ordené los elementos 
de vuestro organismo. Fue el Creador del uni- 
verso, el que modela la raza humana y determi- 
na el origen de todo. Él con su misericordia os 
devolverá el aliento y la vida si ahora os sacrifi- 
cáis por su ley. 

Sab 7,1-2: También yo soy un hombre mortal, igual que 
todos, hijo del primer hombre modelado en 
arcilla; en el vientre materno fue esculpida mi 


carne, tardé diez meses en cuajar de sangre, de 
viril simiente. 


Se pueden añadir frases poco significativas de Job 10,8-12; 
Sal 139,13-16; Ez 37 ", 


Es tan clara y constante la referencia al seno materno 
como confuso el proceso de formación. 2 Macabeos habla de 
un genérico «organizar los miembros» y menciona «aliento 
y vida» (quizá como sinónimos). Sabiduría parece fijarse en 

los materiales: sangre (¿materna?) y semen paterno. Eclesias- 
tés proclama la ignorancia. ¿Quiere decir cómo entra o cómo 
actúa? La primera alternativa implica que el aliento vital lo 
infunde Dios cada vez, en cada hombre, y lo esconde; la 
segunda implica que el aliento es el principio organizador 


' Véase la detallada y documentada exposición de Angelo Tosato, Z} matrimo- 
nio israelitico (Analecta Biblica 100, Roma 1982) 163-166. 
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e es > 
durante la gestación. Pero ¿estaría ya incorporado al semen? 
No parece. 


Añado algunos textos que combinan agua y aliento 
mayim y ruah que muestran la escasa definición del lengua- 
je simbólico: 

Is 44,3 Derramaré agua sobre el páramo i 
derramaré mi aliento sobre tu semilla. 


Sal 51 y Ez 36 combinan agua de purificación con aliento 
de vida nueva. Parafraseo el texto de Isaías 44 de modo que 
afloren sus implicaciones: En el seno de la tierra reseca, que 
encierra la semilla, derramaré agua que la haga fecunda, de 
modo que germine y dé fruto; de modo semejante, en el seno 
de la comunidad, que conserva la estirpe-semilla de Israel, 
derramaré mi aliento fecundador que la hará dar a luz hijos. 


En conclusión, pienso que el sentido simbólico de Jn 3,5 
procede del autor, es el sentido original del texto y no lectu- 
ra posterior: «El agua equivale a la madre». 


3.6. Otras interpretaciones 


Frente a una interpretación en el orden de los símbolos, 
se yergue la columnata maciza de los comentaristas, que pre- 
fieren un enfoque conceptual, a lo más metafórico. Algunos 
encauzan el símbolo en otra dirección. 


Algunos identifican agua y Espíritu, según Jn 7,38-39; 
como si dijera: hay que nacer de agua, es decir, de Espíritu ”. 


Otros distinguen: el agua para el cuerpo, el Espíritu para 
el alma. Apolinar de Laodicea ': «Por la acción del agua se 
limpia el cuerpo, por acción del Espíritu se santifica el alma». 
¿Se trata de una purificación puramente corporal? Orígenes 
interpreta la purificación como señal visible de un cambio 
interior: «por el Espíritu nace espiritual, por el agua nace 
limpio y regado para dar fruto»; y más adelante habla de san- 


2 Ya Orígenes, o.c., 511. 
PJ. Reuss, pág. 8. 
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tificar: «hay que santificar también el cuerpo, instrumento de 
la acción del alma» *, 


Cirilo de Alejandría añade que el agua está consagrada 
por el Espíritu, algo así como el agua acoge el fuego (PG 
73,244). Según Teodoro, el agua es nada más el signo sensi- 
ble, no opera ”. 


_ Crisóstomo tira por un camino inesperado y poco con- 
vincente; por eso no ha influido en otros. Se fija en los ele- 
mentos y juega con ellos: tierra, agua y viento (falta el fuego). 
Adán fue fabricado de tierra y agua y se le infundió después 
viento-aliento. En el nuevo nacimiento no participa la tierra, 
sólo agua y viento-Espíritu. Podía haber citado Mt 3,11 para 
capturar en su red al fuego: «El os bautizará con Espíritu 
Santo y fuego». 


Una corriente importante ve en la inmersión y emersión 
un símbolo de la muerte y resurrección. Este tema lo trataré 
más abajo. 


Una lectura escolástica es la de Juan Escoto Erigena: 
«(nacer) del sacramento visible y su sentido invisible. Como 
si dijera claramente: Si uno no recibe visiblemente el signo 
a bautismo y no percibe espiritualmente el sentido del sím- 

OLO...». 


La Glossa Ordinaria: «Es necesario el sacramenteo visible 
del agua para lavar el cuerpo visible, como es necesaria la 
doctrina de la fe invisible para santificar el alma invisible». 
No explica el alcance de la purificación corporal y reduce el 
Espíritu (Santo) a la doctrina de la fe. 


Lutero comentó: «Han de ser bautizados por la palabra 
de Dios y el agua». Y el teólogo protestante Gerhard: «por el 
agua unida a la palabra de Dios». Estos dos maestros protes- 
tantes parecen apoyarse en 1 Pe 23: «regenerados por la 
palabra incorruptible y permanente del Dios vivo». 


I. de la Potterie nos presenta en la página 33 de su artícu- 
lo (ver página 215), el planteamiento rigurosamente concep- 


" O.c, 511-512. 
1 O.c., 47-48. 
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tual de algunos: «El Espíritu —dicen— actúa en o por el agua, 
es decir, que la causalidad del agua es simplemente instru- 
mental en relación a la causa principal, la acción del Espíri- 
tu». Plantearse el problema de la relación entre ambos agen- 
tes y resolverla echando mano de categorías metafísicas, 
causa principal e instrumental, es una operación teológica 
legítima, acaso necesaria; da un paso más allá de la exégesis 
de Juan. El símbolo da que pensar (Ricoeur), pero antes hay 
que captarlo como tal símbolo, no se puede sustituir por una 
explicación conceptual ni se puede degradar a explicación 
secundaria. 


Tres precisiones añade de la Potterie, a las cuales quiero 
referirme brevemente: la fe, las condiciones de la iniciación 
cristiana, el progreso en la vida de fe. 


a) El pneuma significa la fe que da el Espíritu o el Espíri- 
tu en cuanto da la fe. Que la entrada en el Reino exige una 
decisión personal lo da a entender el texto; que la fe forme 
parte del proceso, se saca de otros textos. Pero quizá no se 
pueda precisar tanto el sentido de pneuma en Jn 3,5. 


b) A partir de la página 57 ofrece un amplio desarrollo 
sobre las «condiciones de la iniciación cristiana»: «dos con- 
diciones fundamentales de la iniciación cristiana están indi- 
cadas en el texto: la fe y el bautismo. Que fe y bautismo sean 
condiciones necesarias se puede mostrar abundantemente 
con otros textos; que aparezcan como tales en el texto de 
Juan, no convence. Hay una condición, que es nacer de nue- 
vo; agua y Espíritu son agente, no condiciones». Más exacto 
parece lo que afirma en pág. 59 (subrayo y añado paréntesis): 
«une nouvelle naissance est requisse; celle-ci est reproduite 
en nous par le (bapteme d’) eau et par Esprit (qui nous don- 
ne la foi)». 


c) Más adelante precisa el concepto de fe como vida de fe 
en progreso (60): «pues es cierto que Juan quiere hablar ante 
todo de una acción prolongada del Espíritu». No es cierto; si 
fuera así, habría que parafrasear el texto: si uno no nace del 
agua del bautismo y de una vida creciente de fe, no entrará... 
No se nace de vida creciente, sino que se vive y crece después 
de nacido. El texto habla de un momento puntual, radical: 
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entrar, nacer. Recordemos la expresión hebrea «el día 


f u 
naciste» (Ez 16,5; Os 2,5; Job 3,3). hi 


3.7. Interpretaciones antiguas: simbología de nacer 


El sentido simbólico de Jn 3,5 lo han captado y desarro- 
llado con lucidez y riqueza los antiguos. Empiezo con un 
texto litúrgico clásico. Para comodidad del lector reproduz- 
co aquí el texto original y añado mi traducción *. 


En el baptisterio de la basílica lateranense se lee una ins- 
cripción que suelen atribuir a San León Magno. La métrica 
rigurosa del dístico, sobre todo el hemiepes, condiciona algo 
la dicción sin mengua de la riqueza: 


1 Gens sacranda polis hic semine nascitur almo, 
quam fecundatis spiritus edit aquis. 

2 Mergere, peccator, sacro purgande fluento; 
quem veterem accipiet, proferet unda novum. 

3 Nulla renascentium est distantia, quos facit unum 
unus fons, unus spiritus, una fides. 

4 Virgineo faetu genitrix ecclesia natos 
quos spirante Deo concipit, unda parit. 

5  Insons esse volens isto mundare lavacro, 
seu patrio premeris crimine seu proprio. 

6 Fons hic est vitae, qui totum diluit orbem 
sumens de Christi vulnere principium. 

7 Coelorum regnum sperate, hoc fonte renati, 
non recipit felix vita semel genitos. 

8 Nec numerus quemquam scelerum nec forma suorum 
terreat; hoc natus flumine sanctus erit. 


1 Un pueblo que se consagra al cielo nace aquí de semilla 
fecunda 

lo engendra el Espíritu fecundando el agua. 

2  Sumérgete, pecador, para limpiarte en la sacra corriente: 
viejo lo recibirá la onda, lo despedirá nuevo. 

3 No son extraños los que renacen, pues los unifica 
una fuente, un Espíritu, una fe. 

4 La virgen preñada, la madre Iglesia pare en el caudal 
a los hijos que concibió por aliento divino. 

5 Si quieres salir inocente, aunque estés oprimido 
por delito paterno o propio, lávate en este baño. 


* E, Diehl, Inscriptiones latinae christianae veteres, n° 1.513, II, 289. 
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6 Aquí está la fuente de vida que brota 
de la herida de Cristo, y riega el orbe entero. 

7 Esperad el reino celeste, los renacidos de esta fuente: 
la vida feliz no recibe a los sólo nacidos. 

8 No os asusten el número ni la clase de crímenes: 
quien nace de este río será santo. 


La inscripción es modelo de interpretación de símbolos. 
Recoge los elementos esenciales de Jn 3,5 y se permite añadir 
algo de otro contexto bíblico; identifica sin excederse, apun- 
ta una conceptualización sin matar el símbolo, saca conse- 
cuencias pastorales. Es una catequesis rica en teología próxi- 
ma a la Biblia. Solamente me pregunto si los catecúmenos y 
los asistentes entendían los elaborados dísticos. Señalo algu- 
nos puntos particulares relacionados con el texto de Jn 3. 


«El Espíritu fecunda el agua» (1); hay una «fuente» y un 
«Espíritu» (3); la «madre iglesia concibe» por el «aliento de 
Dios» y da a luz en «la corriente» (4). De ese modo los «rena- 
cidos» pueden esperar «el reino de los cielos», para el cual no 
basta el primer «nacimiento» (7). No importa que sea «viejo», 
pues saldrá nuevo (2). Renacer de agua y Espíritu para el rei- 
no de los cielos, aun siendo viejo, son los datos esenciales de 
Jn 3,5. La fuente bautismal y el rito de inmersión atraen otros 
datos que complementan y enriquecen. La fuente brota de «la 
herida de Cristo» en la cruz y «riega el orbe entero» (6; tras- 
posición de Ez 47; Jl 4,18; Zac 13,1). El agua madre es «la 
Iglesia», que concibe y sigue «virgen» (4). La regeneración 
engloba un «baño de purificación» (2.5.8). El renacido queda 
«consagrado» y es «santo» (1.8). Y no es uno solo, sino «un 
pueblo» (como en Is 66,8), sin diferencia ni separación de 
miembros, pues forman una «unidad» (3). El bautismo se ha 
de recibir con «fe» (3). Hay una referencia a pecados perso- 
nales, al pecado del «padre» o antepasado, Adán (5). 


Obtenemos un aspecto que no he señalado hasta ahora: el 
carácter eclesial de la maternidad. La pila bautismal es el seno 
fecundo de la madre Iglesia. La visión eclesial ¿está sugerida 
o implícita en Jn 3,5? Dado el interés eclesial del evangelio, 
comprobado en otros pasajes, no es difícil que asome discre- 
tamente en el coloquio con Nicodemo. 


La densidad teológica de los ocho dísticos es pasmosa. 
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Teología que hunde sus raíces en una inteligencia penetrante 
del texto bíblico. Teología todavía en lenguaje poético, sim. 
bólico; que pondrá en marcha una teología más conceptual 

diferenciada. A 


Zenón de Verona se expresa en los siguientes términos 


(PL 11): 


476: Nuestra madre os adopta para pariros... introduci- 
dos en el cauce generador de la fuente eterna... 478: por la fe 
os concibió la corriente generatriz, por el sacramento os da 
a luz. Una multitud ilustre sale de un solo vientre materno 
479: Corred al dulce seno, al hontanar de la madre siempre 
virgen... la madre de todos, a nosotros, reunidos de toda 
raza y nación, nos hace un solo cuerpo. 


En la bendición de la pila bautismal del Sábado Santo, 
según el rito ordinario antes de la reforma conciliar, se 
expresaban estos temas con fórmulas tradicionales. Y se eje- 
cutaban estos ritos: el sacerdote soplaba suavemente sobre la 
superficie del agua; después introducía el cirio en el agua tres 
veces mientras pronunciaba la fórmula de invocación o epí- 
clesis. La liturgia actual ha simplificado y suena así: 


(Y metiendo, si lo cree oportuno, el cirio pascual una o 
tres veces, prosigue): 


Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por 
tu Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente, 
(y teniendo el cirio en el agua, prosigue) 


para que los sepultados con Cristo en su muerte, por el 
bautismo resuciten con él a la vida. 


Algunos autores pensaron que simbolizaban ritos nupcia- 
les; lo niega vigorosamente Hugo Rahner ”, al final del cap. 
Misterio del Bautismo. Aduce dos razones principales: la 
liturgia llama a la pila bautismal «útero inmaculado»; el cirio 
es símbolo de Cristo crucificado y resucitado que infunde en 
el agua la virtud luminosa del Espíritu; se encuentran repre- 
sentaciones artísticas que colocan un cirio en el Jordán. 


El Sacramentario Gelasiano (444), fuente de muchos 


7 Griechische Mythen in christlicher Deutung (Rhein Verlag, Zúrich 1957). 
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rituales presentes, explica: «Que el Espíritu, uniéndole mis- 
teriosamente su divinidad, fecunde esta agua preparada por 
los hombres; para que, recibiendo la santificación del seno 
purísimo de esta fuente divina, salga hecha una criatura rena- 
cida, una generación celeste». 


En la Carta de Bernabé leemos que «el pontífice se dirige 
después a la madre de la filiación divina y consagra su agua 
con triple epíclesis» epi ten metera tes hyothesías *. En su 
sermón 119 dice lapidariamente S. Agustín: «vulva matris 
aqua baptismatis». Después de un párrafo en que compara la 
vida humana a un río que mana de fuente escondida y va a 
dar a la mar (que es el morir). 


En los Himnos de la Iglesia de Efrén (CSCO 198-199) leo 
un texto muy significativo, casi un resumen de lo expuesto: 


XXXVI, 3: El río en que fue bautizado lo concibió simbó- 
licamente de nuevo. El seno húmedo del agua lo concibió con 
pureza, lo dio a luz resplandeciente y lo dejó salir glorioso. 

4: En el seno casto del río reconoce a la doncella que 
concibió sin (intervención de) varón, sin semilla lo dio a luz. 
5: Luz en su río, brillo en su tumba, resplandece en la mon- 
taña; brilló en el seno materno, resplandeció en su exalta- 
ción, brilló en su ascension. 


Del mismo en los Himnos a la Navidad XIII, 1: 


El bautismo es una madre que a diario da a luz criaturas 
espirituales y castamente da a Dios nuevos hijos. 


León Magno en su sermón 12 de pasión sintetiza vigoro- 
samente: «El que por intervención del Espíritu Santo nació 
de la Virgen madre, hace fecunda a la Iglesia con el soplo del 
Espíritu, para que, por el parto del bautismo, sea engendra- 
da una inmensa multitud de hijos de Dios» (PL 54,356). 
Pedro Crisólogo, en su sermón 117,7 explica: «El Espíritu 
celeste, con la mezcla misteriosa de sus luces, fecunda el úte- 
ro de la fuente virginal, para que a los que entran terrestres 
los dé a luz celestes» (PL 52,521). 


Se pueden añadir otros textos sobre la «piscina» = 


'* E X. Funk, Apostolische Väter (Tubinga *1901) 72. 
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kolymbethra bautismal. Del diccionario patrístico de Lampe 
tomo un par de citas: 


Epifanio comentando Mt 21,5: «¿Quiénes son las 
madres? Las piscinas del bautismo que dan a luz a los cre- 
yentes» (PG 43,504). 

Proclo habla de «la piscina que da a luz sin fatigar 
(PG 65,721). Cirilo de Jerusalén (PG 33.1.080). Jia 

Teodoreto in Ct 6,7: ¿Quién es la madre? La sacra pisci- 
na, la Jerusalén de arriba» (PG 81,173). 

Hipólito: «Por el agua y el Espíritu Santo el hombre se 
hace Dios al renacer de la piscina» (PG 10,860). 

Basilio de Seleucia: «los hijos de la piscina del Espíritu» 
(PG 86,744). j k 

Anastasio Sinaíta: «El Sol infunde su luz, como semen 


humano, en el seno de la piscina de su cónyuge, la Luna, que 
es la Iglesia» (PG 89,905). El Sol es Cristo ”. 


Quiero dar más espacio a San Agustín, del cual entresaco 
frases particularmente significativas: 


Aquél no conocía más que un nacimiento, de Adán y 
Eva; el de Dios y la Iglesia no lo conocía... Un nacimien- 
to es de la tierra, otro del cielo; uno de la carne, otro del 
Espíritu; uno de la mortalidad, otro de la eternidad; uno 
del varón y la mujer, otro de Dios y la Iglesia (CCSL 
36,113-114). 

Como para el nacimiento carnal hacen falta las vísceras 
maternas para un parto único, así para el nacimiento espiri- 
tual hacen falta las vísceras de la Iglesia, para que uno sea 
bautizado una sola vez (íd. 120-121). 


Por medio de la esposa un padre mortal engendra un hijo 
que le sucede; de la Iglesia engendra Dios hijos que no han 
de suceder, sino que han de permanecer con él (íd. 123). 


Testimonio de una larga y noble tradición es Maldonado 
en su comentario al evangelio de Juan, del que cito unas lí- 
neas. Con todo rigor y claridad establece las corresponden- 
clas: generación natural / regeneración espiritual, madre y 
padre / agua y Espíritu: 


. ” Sobre la piscina bautismal véase el bellísimo capítulo de Hugo Rahner, «Myste- 
rium Lunae», en su libro Symbole der Kirche (Otto Müller, Salzburg 1964) 156-157. 
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«¿Quién no lo comprende? Cristo oponía a la genera- 
ción natural y carnal la regeneración espiritual; ahora bien, 
la generación natural procede de dos principios, la madre y 
el padre; por eso quiso explicar los dos principios de la rege- 
neración espiritual: el agua, que ocupa el lugar de la madre, 
y el Espíritu Santo, que ocupa el lugar del padre. Así lo 
enseñan autores graves: Amonio, Teodoro de Mopsuestia, la 
Catena Romana Griega, Crisóstomo y Eutimio. 

Algunos, no menos graves, añaden que renacemos cuan- 
do nos hacemos Cristianos, como nació Cristo. Cristo nació 
de María Virgen, sin varón, haciendo el Espíritu Santo las 
veces del varón; así nosotros nacemos del agua y el Espíritu 
Santo». 


Y Toledo concisamente: 
«Non ex matre et patre, sed ex aqua et Spiritu». 
A Lapide recoge la tradición: 


«En la generación natural concurren madre y padre, en 
la espiritual concurren el agua como madre y el Espíritu 
como padre, en cuanto agente primario». 


3.8. Nacer = resucitar 


Uno de los símbolos bautismales es el rito de la inmersión 
emersión, que significa la muerte y resurrección incorpo- 
idas a las de Cristo. La doctrina se apoya en Rom 6,4: «por 

bautismo nos sepultamos con él en la muerte, para vivir 
na vida nueva», y Col 2,12: «consiste en ser sepultados con 

en el bautismo y en resucitar con él...». Hemos visto esta 
octrina propuesta en Amonio y en otros. Á mi tema no per- 
nece esta explicación, si no es en una variante particular: la 
ue identifica la resurrección, de Cristo y la nuestra, con un 
acimiento. Llaman a Cristo «primogénito de los muertos» 
or la resurrección) Col 1,18; Ap 1,5. Ampliando la suge- 
ancia, comenta Cirilo Alejandrino en una de sus catequesis 
uistagógicas: «Después os conducen a la piscina bautismal 
omo Cristo, depuesto de la cruz, al sepulcro próximo». 
«Aquella agua saludable ha sido para vosotros sepulcro y 
madre». El texto continúa con una cita inesperada y sugesti- 
va: «Lo que dijo Salomón (Ecl 3,2) de otros asuntos os cua- 
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dra a vosotros: Tiempo de nacer, tiempo de morir. Para 
vosotros es lo contrario: tiempo de morir, tiempo de nacer 
Un solo tiempo realiza ambas cosas: vuestro nacimiento 
coincide con vuestra muerte» (PG 33,1.080-81) ?. 


Entre tantos textos aducidos cito dos versos de Efrén, en 


el himno X de la Navidad (CSCO 187): 


El seno materno te concibió, estando cerrado 
la tumba te dio a luz, estando sellada 


y otros del himno X de la Epifanía (ídem): 


3 La razón por la que entra en el seno materno es la mis- 
ma que lo mueve a bajar en el agua. La razón por la que entró 
en el sepulcro es la que lo movió a entrar en la alcoba nupcial. 
De todos esos modos ha llevado a perfección a los hombres. 


Puede verse también, en el mismo volumen, S 
5,1.5.20,28. deidad 


Teodoro de Mopsuestia (o.c, 57): «Cristo es el primer 
nacido espiritualmente: en figura por el bautismo, en la rea- 
lidad por ser el primer resucitado». Algo más adelante: 


Se llama también signo de muerte y de resurrección y por 
tanto re-generación. Pues, como quien resucitó de la muerte 
se considera creado de nuevo, así el engendrado en el bautis- 
mo se llama renacido; pues primero muere en el agua y lue- 
go por el poder divino resucita. La inmersión se le considera 
sepulcro, el alzar la cabeza a cada invocación (trinitaria) 
cuenta como resurrección por el poder del Espíritu». 


Toledo distingue tres generaciones: la natural, el bautis- 
mo, la resurrección. 


Conclusión 


_ La entrevista con Nicodemo está alojada en un contexto 
rico en símbolos matrimoniales o asociados. Hemos visto 


2 Sobre la relación entre sepulcro y nacimiento de Cristo puede consultarse: 
J. A. de Aldama, Virgo mater (Biblioteca Teológica Granadina, Granada 1963), cap- 
IX. El tema del sepulcro del Señor en la teología patrística de la maternidad virginal, 
págs. 249-274. 
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cómo el tema del Mesías esposo va progresando en la serie 
Jn1,15.27.30; la figura de paloma apunta en la misma dirección. 
En el cap. 2 asistimos a una boda aldeana que anticipa en boce- 
to la figura nupcial del Mesías. Sigue la purificación de la casa, 
tema fuertemente ligado al matrimonio con doble vínculo: 
como morada y porque «casa» significa también familia. En 
3,29-30 se resuelven los enigmas. En el cap. 4, en una escena 
junto a un pozo, asoma en el fondo la mujer de Samaría de Os 
2, dando unidad y profundidad a la compleja perícopa. El len- 
guaje simbólico de 3,5 responde al estilo del cuarto evangelio. 


Explicando la paradoja de una Iglesia «efusión y prolon- 
gación... de Cristo» y la Iglesia como «alguien... persona» 
frente a él, dice Urs von Balthasar: 


Cabe preguntar si San Pablo habría podido realizar esta 
armonización, insinuada ya sin duda, pero no exigida en 
absoluto por el Génesis, sin el trasfondo mítico y, todavía 
más, gnostizante de la época, el cual acostumbraba no sólo a 
personificar cosas abstractas, sino también a sexualizar los 
principios del mundo, haciéndolos brotar del fondo origi- 
nario como parejas masculino-femeninas (syzyg!as) ”. 


El «trasfondo» lo hemos comprobado en las citas de otras 
culturas. La pareja agua-Espíritu, como la otra Mesías-Igle- 
sia pertenecen a la misma categoría señalada por Balthasar. 
Pablo, y no menos Juan, necesitaban el pensamiento mítico 
simbólico para exponer el misterio de la regeneración. 


4. Ap 12,1-18: La señal celeste 


Notemos la posición de este texto. Después de las siete 
cartas, comienza la visión con la gran liturgia celeste. Termi- 
nará el libro con la boda del Cordero. En medio, en posición 
privilegiada, el «grande signo» de la mujer que da a luz. Y es 
un signo celeste, proyectado en la gigantesca pantalla del cie- 
lo, donde las cosas suceden en parábola antes de suceder en 
la tierra. Y es un signo astronómico, aureolado por el presti- 
gio de las dos «lumbreras mayores» (Gn 1,14-18) y por una 


21 Sponsa Verbi (Guadarrama, Madrid 1964) 182. 
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constelación de doce estrellas que fija en el ejército del cielo 
el ejército (Ex 12,41.51) de las doce tribus de Israel (cfr. el 
sueño de José Gn 37,9-11). 


Es una parábola en forma de relato simplificado, de pocos 
personajes y sometido a relaciones temporales propias. Per- 
sonajes y acciones arrastran una abigarrada cola de reminis- 
cencias míticas y de tradiciones bíblicas. El Apocalipsis es 
por naturaleza un libro final, un libro para desembocar. 


1 Una gran señal apareció en el cielo: 
una mujer revestida del sol, la luna bajo los pies 
y en la cabeza una corona de doce estrellas. 
2 Estaba encinta y gritaba de dolor en el trance del parto. 
3 Apareció otra señal en el cielo: 
un dragón rojo, enorme, con siete cabezas y diez cuernos 
y siete turbantes en las cabezas. 
4 Con la cola arrastraba un tercio de los astros del cielo 
y los arrojaba a la tierra. 
El dragón estaba frente a la mujer en parto, 
dispuesto a devorar a la criatura en cuanto naciera. 
5 Dio a luz a un hijo varón, que ha de apacentar 
a todas las naciones con vara de hierro. 
El hijo fue arrebatado hacia Dios y hacia su trono. 
6 La mujer huyó al desierto, 
donde tenía un lugar preparado por Dios 
para sustentarla mil doscientos sesenta días. 


Aunque en teoría el niño es la figura principal, en la eco- 
nomía narrativa ocupa el primer puesto una mujer sin nom- 
bre en trance de dar a luz; frente a ella el dragón hostil. Deje- 
mos tomar cuerpo y palabra a las reminiscencias. 


La mujer es la nueva Eva, que da a luz con dolor (Gn 
3,16), el dragón es la vieja serpiente tentadora (Gn 3,1). La 
hostilidad incesante (Gn 3,15) de ambos culmina en el tran- 
ce de este parto. La mujer es también la de Miq 5 y, más cla- 
ramente, la de Is 66,7 que «ha dado vida a un varón». El dra- 
gón se ha metamorfoseado en imperios agresores: el 
cocodrilo egipcio de Ez 29, el dragón babilonio «devorador» 
de Jr 51,34, el Leviatán escatológico de Is 27,1. 


Aunque trabajoso, el parto llega a buen término (compá- 
rese con Is 26,17): nace un varón (cfr. Is 9,5 con sus cuatro 
títulos). No habiendo logrado frustrar el parto (cfr. Os 14,1), 
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el dragón intenta «devorar» a la criatura: como devora el Seol 
(Is 5,14; Hab 2,5) -en hebreo la forma intensiva de devorar 
significa también aniquilar (Is 25,7.8; Job 10,8)-. 


Nace el niño destinado a «regir el mundo», como herede- 
ro legítimo de la dinastía davídica (Sal 2,7 citado), lo cual 
equivale a anular el dominio del dragón y de sus agentes (cfr. 
Dn 7). Por eso ha intentado el dragón devorarlo al nacer 
(como Herodes, Mt, 2,13-18). En un instante el niño es 
«arrebatado», como Henoc, como Elías (Gn 5,24; 2 Re 2), 
hasta el trono de Dios, donde recibirá de Dios el poder uni- 
versal y perpetuo (Dn 7,9-10.13-14). Toda la vida de este 
varón ha quedado estrechada en nacimiento y glorificación, 
sin etapas ni proceso intermedio. 


La madre Israel, con los dolores de la nueva era, da a luz 
al Mesías. La madre Iglesia con los dolores de su existencia 
sigue dando a luz a nuevos hijos o a Cristo en ellos (Gál 
4,19). En segundo plano, el signo puede representar a María, 
madre del Mesías y modelo de la Iglesia. El Mesías recorre 
una trayectoria pascual desde el nacimiento, la vida amena- 
zada, hasta la ascensión. 


Continúa el relato. Frustrado el intento de devorar al niño, 
el dragón dirige su hostilidad contra la mujer y contra sus 
descendientes (según la distinción clásica de madre e hijos): 


13 Cuando vio el dragón que había sido arrojado por tierra, 
persiguió a la mujer que había dado a luz al varón. 

14 A la mujer le dieron las dos alas del águila gigante 
para que volase a su puesto en el desierto. 


Perseguida, la mujer, con alas de águila (Éx 19,4), se refu- 
gia en el desierto, en un lugar asignado (cfr. Sal 55,8). Como 
el pueblo a la salida de Egipto. Entonces el dragón lanza con- 
tra ella, hasta ella una de sus armas mortíferas: el torrente 
arrollador (cfr. Sal 18,5-6). El Mar Rojo, «las aguas torren- 
ciales del Éufrates» (Is 8,7), el destierro de Babilonia (Sal 
124,4), la «serpiente tortuosa» (Is 27,1). Pero la tierra neutra- 
liza el ataque tragándose toda el agua (cfr. Éx 15,12, el ejér- 
cito del faraón): 


15 La serpiente echó por la boca agua como un río 
detrás de la mujer, para arrastrarla en la corriente. 


236 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


Pero la tierra auxilió a la mujer abriendo la boca 
y bebiendo el río que había echado por la boca el dragón, 


Entonces el dragón dirige su furia contra los otros des- 
cendientes de la mujer: los cristianos, que irán realizando en 
su existencia el signo celeste. 


En el octavo discurso del Banquete de las diez vírgenes 
(PG 18), Metodio de Olimpo recoge la visión y la proyecta 
hacia la consumación: 


¿Veis aquella matrona del cielo? El sol es su vestido, 
doce estrellas forman su corona 

y la luna se curva a sus pies como estrado. 

¡Es ella, nuestra Madre! Es su imagen, celeste y activa, 
más grande que todos sus hijos. 

Los profetas, espiando el futuro, 

la anunciaron ya desde antiguo. 

La llaman Jerusalén, Esposa, monte Sión, templo y tienda. 
Es la luz por la que suspira el profeta (cita de Is 60). 

Sus hijos, nacidos en todas partes por el bautismo, 
resucitados de la muerte corporal, 

acuden presurosos caminando en su comitiva. 

La Iglesia canta jubilosa: Me envuelve una luz sin ocaso, 
el esplendor del Logos me envuelve como un vestido. 
¿Qué joya más preciosa, más digna de una reina 

que el manto de luz que el Padre me viste 

al conducirme como novia a Cristo, mi Señor? 

Venid y ved: Avanza la noble matrona, 

bellísima, magnífica, brillante como astro del cielo: 


la reviste el que es luz perpetua. 
t 


De otro pasaje importante entresaco algunos párrafos: 


Como la mujer, concibiendo la simiente amorfa de un 
varón, pasado el ciclo de los meses, da a luz un hombre 
completo, así la Iglesia está concibiendo siempre a los que 
acuden a Cristo; en un período determinado los va mode- 
lando a imagen de Cristo y los hace ciudadanos de aquel 
mundo dichoso... La Iglesia, llegado el trance, da a luz a los 
que se bañan, como dice el esposo por Isaías (66,8)... La 
Iglesia se hincha y llega al trance hasta que se forme en 
nosotros y nazca Cristo; así cada uno de los santos, por su 
participación en Cristo, nace hecho otro Cristo (PG 
18,150). 
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Comentando el salmo 126 (127) apunta San Agustín: 


La Iglesia esposa de Cristo da a luz. En figura se dice de 
Eva, que es madre de los vivientes. Y como miembro de la 
Iglesia dice uno (cita de Gál 4,19). No los da a luz en vano. 
Solloza por ellos la Iglesia, está en trance la Iglesia. En la 
resurrección de los muertos aparecerá el parto de la Iglesia; 
se acabaron gemidos y dolores (PL 37,1.673). 


5. Jn 19,34: El costado de Cristo 


Para este apartado, más que al texto bíblico escueto, recu- 
rrimos a una tradición patrística. El texto que da origen a la 
reflexión es el episodio de la lanzada (Jn 19,34): 


33 Al llegar a Jesús, viendo que estaba muerto, no le que- 
braron las piernas. 34 Pero un soldado le abrió el costado de 
una lanzada, y al punto brotó sangre y agua. 35 El que lo vio 
lo atestigua y su testimonio es fidedigno; sabe que dice la 
verdad para que creáis vosotros. 

36 Esto sucedió de modo que se cumpliera la Escritura: 
No le quebraréis ni un hueso; 37 y otra escritura dice: Mira- 
rán al que atravesaron, 


El informe es de una solemnidad llamativa. En ningún 
otro momento como en éste empeña el evangelista su testi- 
monio. Y lo garantiza con dos citas bíblicas: Ex 12,46 y Zac 
12,10. 


Dos datos complementarios revela este signo. Primero la 
inmediatez: cuando el Mesías es rematado, «al punto» brota 
de su costado el agua de vida; el agua prometida en 7,37-38: 


Quien tenga sed acuda a mí a beber, quien crea en mí. 

38 Así dice la Escritura: 

De sus entrañas manarán ríos de agua viva. 

39 (Se refería al Espíritu que habrían de recibir los cre- 
yentes en él) ”. 


» Amplia discusión histórica en H. Rahner, Symbole der Kirche, 177-235 (koilia 
= uterus Christi, pág. 222; agua de la piedra = agua del vientre). 
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Segundo, brotan juntos agua y sangre. Sangre que es la 
vida entregada, la muerte por amor; agua que es la vida 
comunicada. «En la cruz ofreció el costado para que brotase 
la vida de donde salió la muerte» ”. El texto del cap. 19 dice 
pleura costado, el del cap. 7 dice Roilia vientre. Creo que el 
agua del vientre es imagen tomada del semen viril fecundo. 


: En el AT se habla de la generación usando «de tus entra- 
ñas» mimme'eka (Gn 15,4; 25,23; 2 Sm 7,12; Is 48,19; etc.). Y 
el semen se presenta en la metáfora de agua (Prv 5,16; Is 48,1 


TM). 


La primera cita identifica a Jesús muerto con el cordero 
pascual sacrificado. La segunda alude a un inocente sacrifica- 
do que induce al arrepentimiento. Y se complementa con el 
A de Sab 16,6-7 al episodio de las serpientes (Nm 

,6-9): 


pero tenían un emblema de salud 

como recordatorio del mandato de tu ley; 
en efecto, el que se volvía hacia él sanaba 
no en virtud de lo que veía, 

sino gracias a ti, Salvador de todos. 


A partir de estos datos toma forma y se trasmite una con- 
cepción que contempla a la Iglesia naciendo del costado de 
Cristo muerto, como Eva del costado de Adán dormido ?. 


Adán era figura de Cristo, el sueño de Adán, figura de la 
muerte de Cristo que habría de dormir muriendo; y así, de la 
herida del costado toma figura la Iglesia, verdadera Madre de 
los vivientes. (Tertuliano, De anima 43 CSEL 20 20,372,2-5). 


; s dice San Agustín comentando el salmo 127 
128): 


Su esposa es su Iglesia; su Iglesia, su esposa, somos nosotros. 
Durmiendo el varón, fue hecha Eva; 
muriendo Cristo, fue hecha la Iglesia. 


2 Procopio de Gaza PL 87,176. 

» Véase Joseph C. Plumpe, Mater Ecclesiae. An Inquiry on the Concept of the 
Church as Mother in Early Christianity (The Catholic University of America Press, 
Washington 1943). Para la tradición iconográfica: Ernst Guldan, Eva und Maria. 
Eine Antithese als Bildmotiv (Graz-Colonia 1966). 
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Aquélla, del costado del varón cuando le sacaron la costilla; 
ésta, del costado del varón cuando lo atravesó la lanza 
(PL 37,1.648). 


En el himno 27 a la Iglesia y la virginidad canta Efrén: 


Beata eres, Iglesia, un rey te pide por esposa, 

con sus penas te hace gloriosa. 

Fluye tu salvación en el instante 

en que él muere desangrado: 

ha sido la cruz su tálamo nupcial. 

El día de su muerte amarga te engendra a vida dulce, 


te arrebata, dichosa mujer, al trono de su reino celeste 
(CSCO 198-199). 


A propósito de la escena de Jn 19 y de Jn 7 se suele citar 
Is 12,3: «Sacaréis agua con gozo del manantial de la salva- 
ción». La herida del costado sería el manantial de agua y la 
salvación sería el Salvador, el gozo deriva de la fecundidad 
que trae el agua. Dado que Is 12 habla en términos simbóli- 
cos, las equivalencias son innegables y la lectura mestánica 
no resulta violenta. 


Pero preguntamos: además de la semejanza imaginativa 
¿tiene el texto de Isaías alguna referencia o connotación 
matrimonial? El agua de que habla ¿es la misma de Prv 5,15- 
19? Nada lo prueba, dado lo genérico del agua. El verbo 
«sacar» dicho del agua ¿no sugiere el recuerdo de Rebeca y 
Rut (ocho veces de 14 en el AT)? Tampoco prueba nada: 
porque «sacaréis» es en hebreo masculino, porque también 
es trabajo de hombres y «aguador» es masculino siempre 
(Jos 9,21.23.27). ¿Puede «salvación» significar descendencia, 
como en Is 26,18? Tampoco se prueba. ¿Qué matiz añade el 
gozo? Quizá que el trabajo anunciado no será gravoso. El 
final de Is 12 menciona a «Sión, la princesa» y al «Santo de 
Israel en medio de ella». Que la relación sea matrimonial se 
deduciría de otros textos. Y esas coincidencias reunidas ¿no 
tienen peso notable? No se aprecia. En conclusión, mejor es 
quedarse con la aplicación de un texto simbólico genérico a 
una escena también simbólica del evangelio. 


Urs von Balthasar formula con vigor y rigor la tensión de 
dos imágenes a primera vista inconciliables. La Iglesia proce- 
de de Cristo como efusión y prolongación, de modo que 
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si i 
gue unida como un cuerpo con su cabeza. La Iglesia es una 


El texto de Ef 5 sintetiza ambos aspectos presentando a | 
esposa como cuerpo del esposo y a éste como cabeza Se ón 
tal explicación, la relación interpersonal de marido l A 
es primaria; y se puede representar metalon nenie pein 
relación de cabeza y cuerpo. Todo el desarrollo está wa 
nado por la intención cristológica y eclesiológica. di 


Queda pendiente otro problema nacido de considerar el 
nacimiento de la Iglesia coincidente con la muerte de Cris ; 
en cruz. La solución se encuentra en la formación de Eva del 
costado de Adán, como tipo. Es decir, Eva sale de la a 
cia de Adán, hueso y carne, e inmediatamente es presentada 
a Adán como esposa. De modo semejante la Iglesia brota del 


costado de Cristo murie 
nte y en ese momento es constitui 
n 
esposa del Salvador. is 


S Er dos testimonios. El primero aplica la doctrina del 
vo Adán a la condición de esposo. El segundo formula 


con precisión la simultaneidad de nacimi 
: nacim 
Iglesia: iento y boda de la 


Tú eres la esposa del místico Adán de Dios... 

Tú procedes del costado del Adán divino, eres parte de él, 
Anastasio Sinaíta (PG 89,1.072). 

Esta unidad nupcial es un grande misterio 

La esposa ha nacido del hombre amado 

y la hora del nacimiento es la hora de la boda 

Ella se'entrega a la persona amada cuando ésta muere 

él la abraza cuando se libra de la condición mortal. 

Desde entonces, cuando él se eleva sobre todos los cielos 

ella comienza a engendrar hijos por toda la tierra. i 

Quodvultdeus de Cartago (PL 40,645). 


* Sponsa Verbi (Cristiandad, Madrid 1964) 180-182. 


11 


Cabos sueltos 


1. Valor de un verbo. 2. Gn 2-3: La pareja primordial. 
3. 2 Sm 17,3. 4. Jr 12,7-13: El amor de mi alma. 5. Ez 24,15- 
23: El encanto de tus ojos. 6. Is 51,1-2: Cantera de hijos. 7. 
Rut, Judit, Dn 13: Susana. 8. Seductoras: Dalila, Jezabel, 
Salomé. 9. 2 Mac 7: La madre y los siete hijos. 10. Mt 12,46- 
49: Madre y hermanos. 11. Lc 2,38: El rescate de Jerusalén. 


1. Valor de un verbo 


Sabemos que el verbo rhm amar, compadecerse, es deno- 
minativo de un sustantivo que designa el útero materno. 
Aunque conserva la connotación de lo «entrañable», amplía 
la gama de sus significados. Por eso es legítimo preguntar en 
varios casos si se especifica con valor matrimonial. 


Se predica de un padre, Sal 103,13, del hombre respecto a 
Dios, Sal 18,2, del amor maternal, Is 49,5 etc. Hay casos en 
que el complemento, o sujeto pasivo, femenino define sin 
ambigúedad el amor conyugal: p.e. Is 54,8.10; 60,10; Os 2,25. 


Supuestos los casos claros, podemos preguntar acerca de 
otros. 

Zac 1,12: el complemento es Jerusalén, y en el v. 14 se dice 
Dios «celoso» de Sión: «Señor de los Ejércitos, ¿cuándo te 
vas a compadecer de Jerusalén y de los pueblos de Judá... 
Siento celos de Jerusalén, celos grandes de Sión». El contex- 
to permite sorprender el proceso de los sentimientos. Han 
pasado setenta años bajo la ira de Dios, de la cual se ha apro- 
vechado el enemigo; ha llegado el momento del cambio, el 
paso de la ira a la compasión (v. 12). A pesar de todo el Señor 
es el esposo, que «siente celos» de su esposa, no aguanta más 
que otros se aprovechen de su enfado. Por eso la ira se diri- 
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girá en adelante al enemigo y la compasión y el consuelo a 
Sión. Un ángel hace de mediador: 


12 Entonces el ángel del Señor dijo: Señor de los ejércitos 
¿cuándo te vas a compadecer de Jerusalén : 
y de los pueblos de Judá? 
Ya hace setenta años que estás airado contra ellos. 
13 El Señor contestó al ángel que hablaba conmigo 
palabras buenas, frases de consuelo. 
14 El ángel que me hablaba me ordenó proclamar: 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Siento celos de Jerusalén, celos grandes de Sión 
15 y siento gran cólera contra las naciones confiadas 
que se aprovechan de mi breve cólera 
para colaborar al mal. 
16 Por eso, así dice el Señor: Me vuelvo a Jerusalén 
con compasión, y mi templo será reedificado... 
17 Otra vez rebosarán las ciudades de bienes, 
el Señor consolará otra vez a Sión, 
Jerusalén será su elegida. 


_ Hemos visto el uso de «consolar» en contexto matrimo- 
nial: Isaac y Rebeca, David y Betsabé, Isaías Segundo. Tam- 
bién el verbo «elegir» queda especificado por el complemen- 
to femenino de la ciudad (cfr. 2 Re 23,27) y por la tradición 
precedente, que repite la idea con otros sinónimos. 


Sal 102,14 lleva como complemento a Sión: 


«tú te levantarás y te compadecerás de Sión, que es hora 


de piedad, ha llegado el plazo». 


La piedad, del Señor es paralela de la que sienten los ciu- 
dadanos por su ciudad en ruinas: 


«Tus siervos aman sus piedras, les duele hasta su polvo» 
(les duele = se apiadan). 


2. Gn 2-3: La pareja primordial 


Adán y Eva como pareja primordial. Son en el plano de 
superficie una pareja empírica: Adán enamorado, casado, 
Eva con su primer hijo, etc. En otro plano el autor los pro- 
yecta como pareja primordial, con una sobrecarga simbólica 
que los permite representar en su origen a la humanidad. Por 
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eso llevan los nombres de Adán y Eva = Hombre y Vitali- 
dad. Ellos son todas las parejas, cualquier pareja. 


Reviven en el Cantar, en forma de amor y entrega, de gozo 
y pasión, con nombre ideal de rey y princesa: Salomón y Sula- 
mit. Carne de mi carne en la descripción idealizada de los cuer- 
pos, en las frases e imágenes de valor recíproco efecto de espe- 
jo—. Prestan su esquema para el simbolismo Yavé-Jerusalén. 


Son evocados como pareja ejemplar por Tobías y Sara la 
noche de bodas: 


8,5 Bendito eres, Dios de nuestros Padres... 
6 Tú creaste a Adán 
y como ayuda y apoyo creaste a su mujer, Eva: 
de los dos nació la raza humana. 
Tú dijiste: No está bien que el hombre esté solo: 
voy a hacerle alguien como él que le ayude. 


Culminan en Cristo y la Iglesia como enseña Ef 5. 


Esta línea de pensamiento e interpretación explota el 
potencial simbólico de la pareja primordial, porque el autor 
no ha pretendido escribir la crónica de un matrimonio parti- 
cular. Varios rasgos del relato genesíaco se prestan a la lectu- 
ra o aplicación simbólica. P.e. el proceso soledad - dualidad 
- unidad: soledad radical del hombre encerrado en sí, el cual 
descubre un ser semejante y diverso, la dualidad; por el amor 
se abre y se trasciende; enriquecido con la persona comple- 
mentaria retorna a la unidad recíproca. Ella que procede de 
él sentira la atracción como nostalgia de su origen, necesidad 
de plenitud. Inocencia y vergüenza: desnudez tranquila y 
turbada, ansia frustrada de recobrar una desnudez inocente 
primigenia; más tarde el derecho a «descubrir la desnudez» 
del cónyuge. Dios como ninfagogo: misteriosamente condu- 
ciendo a la pareja, como implicado en el amor humano y par- 
tícipe en la fiesta. El deseo de saber a cualquier precio y la 
curiosidad morbosa del mal; y la condescendencia del amor. 
Y también la complicidad y el castigo, que no rompe la unión 
ni retira la fecundidad, con el consuelo del amor en el destie- 
rro, como un paraíso a medias. 


Véase cómo saca consecuencias prácticas del relato del 
Génesis una carta pastoral, 1 Tim 2,12-15: 
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No acepto que la mujer dé lecciones ni órdenes al varg 
Estése callada; pues Adán fue creado primero y Ia des 
pués. No fue seducido Adán, la mujer fue seducida j D 
tió la transgresión. Pero se salvará por la baten E 
mantiene con modestia la fe, el amor y la cans aer R 


_Es notable la importancia que concede el autor a la m 
nidad, haciendo eco sin duda a Gn 3,2: «El hombre lla a 
su mujer Eva, por ser la madre de todos los que OS $ 
bien otros interpretan la preposición día como indicati d ; 
estado o situación, «siendo madre se salvará si...» i 


Para interpretar los versos 12-14 h 
12-14 hay que tener en cuent 
otros textos: Hch 18,26; 2 Tim 1.5: =T] i 
16,3.6.12; Flp 43. A 


3.2 Sm 17,3 


Es una simpl ió ji 
N ve e i que aduce Ajitofel aconse- 
osalón. Propone una acción inmediata, por sorpre- 
sa, para eliminar a David: 


2 Lo alcanzaré, estará fatigado y acobardado; le daré un 
susto, y todos los que lo acompañan huirán. Entonces 
cuando quede solo, lo mataré, 3 y te traeré a todos como una 
esposa vuelve al marido (griego). úl 


La relación funciona así: el jefe como elemento masculi- 
no, la colectividad como elemento femenino. La compara- 
ción sugiere que Absalón es el esposo legítimo, al cual dl 
ve» la infiel. La lealtad al rey constituido tiene algo de 
impulso amoroso, NO se resuelve en pura sumisión diea 
Véase en el þárrafo siguiente el paralelo de 1 Sm 9. l 


4. Jr 12,7-13: El amor de mi alma 


¿Entra este texto en nuestro catálogo? H 
gunta por la palabra yedidát, única en d AT, S 
Pra con formas similares que significan querido, amado 
avorito (Dt 33,12; 2 Sm 12,25; Is 5,1; Sal 45,1; 84 5 ji 11 15). 
Aquí podríamos traducir «cariño» con valor personal. Tie 


ne la palab í 1 ífi i i 
AS Y la perícopa sentido específico matrimonial? 
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7 He abandonado mi casa 
y desechado mi heredad, 
he entregado el amor de mi alma 
en manos enemigas... 
10 Entre tantos pastores destrozaron mi viña 
y pisotearon mi parcela, 
convirtieron mi parcela escogida 
en desierto desolado. 


El título (no canónico) del Sal 45 y el de Is 5 tienen refe- 
rencia amorosa. Pero no basta. En el breve texto de Jeremías 
se pueden rastrear indicios: casa en sentido de familia (Gn 
30,30; Jue 9,1; 1 Sm 2,28), el antónimo «detestar» (Gn 29,31; 
Jue 14,16; 2 Sm 13.15; Is 60,15); la metáfora «viña», corrien- 
te en el Cantar, Is 5 y 27, etc.; el paralelismo clásico de la tie- 
rra desolada. El adjetivo «escogida» hemdá: que se puede 
comparar con el comienzo de la monarquía, cuando todo 
Israel suspiraba por el rey, por el «deseado hemda de Israel» 
(1 Sm 9,20). Dn 11,37 llama al dios Tamuz «el Deseado de las 
mujeres» hemdat nasim. 


Son indicios débiles que no alcanzan a probar. Otra cosa 
sería proceder en orden inverso. Suponer, apoyados en tex- 
tos análogos, que el sentido es matrimonial: entonces la casa 
sería el hogar familiar; «el amor de mi alma» sería la esposa, 
también llamada «mi viña»; la heredad sería la propiedad 
familiar. Y en sentido teológico: ella es Jerusalén-esposa, la 
casa es el templo, la heredad es el territorio de Judá. 


Lo cual es pura hipótesis de lectura, aunque no arbitraria. 
Y ¿qué decir del salto a la imagen de fieras? Teodoreto no 
siente reparo: 


«La esposa se ha vuelto fiera y ha devorado al esposo» 
(PG 81,580). 


5. Ez 24,15-23: El encanto de tus ojos 


Es una acción simbólica ejecutada en la carne viva del 
profeta, es decir, en un retazo sangriento de su existencia: 
muere de repente su esposa. Dios le ordena no hacerle due- 
lo, porque el suceso tiene significado: 
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15-16 Me dirigió la palabra el Señor: Hijo de Adán 
voy a arrebatarte repentinamente Í 
el encanto de tus ojos; 
no llores ni hagas duelo 
ni derrames lágrimas; 
17 laméntate en silencio como un muerto 
sin hacer duelo. : 


Algo muy entrañable y trágico tiene que signifi 
pérdida. Así es: el pueblo Dre el Eo. del e ea 
morado, y no tendrá tiempo para hacerle el duelo debido 
Cada judío podrá comprender, por su experiencia conyugal, 
lo que es la pérdida del templo, la presencia del Señor: 


21 Mira, voy a profanar mi santuario, 
vuestro soberbio baluarte, 
el encanto de vuestros ojos, 
el tesoro de vuestras almas. 


_En cambio, otro poeta dedicará varias sentidas elegías a la 
caída de la matrona Jerusalén: Lamentaciones. 


„Junto al episodio de Ezequiel podemos colocar el de Jere- 
mías, como fondo de contraste: para simbolizar con su vida 
la catástrofe que se avecina, Jeremías no tomará esposa: «No 
te cases ni tengas hijos ni hijas en este lugar» (Jr 16,2). En 
ambos casos una experiencia conyugal desgraciada simboli- 
za por analogía una desgracia próxima. 


6. Is 51,1-2: Cantera de hijos 


Este es un:caso anómalo por dos motivos: por el esquema 
de la relación y por el campo de la imagen. No toma el autor 
el matrimonio como símbolo de otra realidad trascendente, 
sino que aplica al matrimonio una imagen externa. Una ima- 


gen por demás extraña, cuanto dista el mineral de la vida. El 
texto suena así: 


Mirad la roca de donde os tallaron, 
_la cantera de donde os extrajeron, 
mirad a Abrahán, vuestro padre, 
a Sara, que os dio a luz: 
cuando lo llamé, era uno, 


pero lo bendije y lo multipliqué. 
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Que los padres sean roca de cantera suena extraño. 
¿Cómo surge la comparación? En primer lugar, está el con- 
texto próximo, que se refiere a la reconstrucción de la capi- 
tal, para la que hacen falta piedras; de las piedras salta a la 
vegetación del territorio circundante: 


3 El Señor consuela a Sión, 
consuela a sus ruinas; 
convertirá el desierto en un edén, 
su yermo, en paraíso del Señor. 


Las ruinas son el mineral, el paraíso es vida vegetal. 


Añadamos a ello la fórmula común de «construir» una 
familia=casa (Dt 25,9; 1 Sm 2,35; 2 Sm 7,27; 1 Re 11,38; Rut 
4,11). Varios textos citados se refieren a la dinastía, el de Rut 
dice que «Raquel y Lía construyeron las dos casas de Israel». 
Recordamos también la imagen arquitectónica: «Sean nuestras 
hijas columnas talladas, estructura de un templo/palacio» (Sal 
144,12; nótese la paronomasia en hebreo de hijas y estructura 
banót/tabnít). Cuando Nehemías emprende la reconstrucción 
de la muralla, sus enemigos se burlan de él: «¿Acaso van a dar 
vida (y"hayyú4) a montones de escombros, a piedras calcina- 
das?» (3,34): de nuevo el cruce metafórico de la piedra y la vida. 


Con esto disponemos de un puente imaginativo. Si la 
familia se construye, los hijos son las piedras; si los hijos son 
las piedras, los padres son la cantera. Es lógico; pero sería 
más bello prescindir de la lógica y ceder a la sorpresa de la 
imagen. La imagen de la cantera no es extraña a nuestra len- 
gua, especialmente en el orden intelectual y en el deportivo. 


Quizá se relacione con el texto de Is 51 lo que reprocha el 
Bautista a sus penitentes: 


Mt 3,9. No os imaginéis que basta deciros: Nuestro padre 
es Abrahán; pues os digo que de esas piedras puede Dios 
sacar hijos para Abrahán (=Lc 3,8). 


De la cantera patriarcal extrajeron a muchos israelitas, por 
efecto de la bendición eficaz de Dios. Pues bien, el poder de 
Dios puede repetir la acción a partir de las piedras que el 
Bautista señala. 
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7. Rut, Judit, Susana 


Es oportuna una referencia a varios personajes de ficción 
que, por representar en trasfondo las vicisitudes del pueblo 
se enriquecen con una valencia simbólica. Además el desa- 


rrollo narrativo puede suscitar otros símbolos particulares: 
son Rut, Judit y Susana '. l 


Rut 


El tema central del libro es nupcial: amor, boda, fecundidad 
en contexto legal de levirato. El tema nupcial está desarrollado 
por paralelismos y contrastes. El paralelismo principal es el 
conocido mujer-tierra. La oposición principal es esterilidad- 
fecundidad. Todos con sus respectivos cortejos semánticos. 


_ La tierra de Belén es estéril por un tiempo: aunque la cul- 
tivan los campesinos, no da sus frutos. La consecuencia es 
hambre y destierro voluntario, abandonando un terreno 
hereditario. Cuando Dios bendice de nuevo la tierra, ésta 
cultivada por Boaz y los suyos, vuelve a dar fruto que per- 
mite la repatriación. Boaz es como el marido de la tierra: con 
su trabajo y la bendición de Dios, la hace dar fruto. 


En el plano humano corresponde la viudez sin hijos. Noe- 
mí ha perdido a sus dos hijos y ya no puede tener otros. Rut 
y Orfa han perdido a sus respectivos maridos sin tener hijos 
de ellos: también ellas son viudas sin hijos. ¿Hay remedio 
para su desgracia? Hará falta un nuevo marido, previsto por 
la ley. El que hace fecunda la tierra con su trabajo, hará fecun- 
da a la esposa con su amor. Ella no es virgen ni él es joven; sin 
embargo llegan a quererse y a unirse «en una carne». 


Es significativo que la escena prenupcial se desarrolle en 
la era, junto a la parva de cebada, junto al montón de grano 
que ha dado la tierra («tu vientre es montón de trigo» Ct 
7,3). La escena prenupcial comienza con un baño, perfumar- 
se y vestirse, salir afuera en busca de él. Aunque hay más cál- 
culo de Noemí que enamoramiento de Rut, el movimiento 


' El jesuita Diego de Celada (+ 1661) ó i i i 

j 1 3 comentó en sentido eclesial, eucarístico y 
mrn los libros de Judit, Tobías, Rut, Ester y la figura de Susana. Hurter, Nomen- 
clator Literarius III (Wagner, Innsbruck 1907) 1.056. i 
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recuerda el de la amada del Cantar: de noche, salida, búsque- 
da, entrega. Porque Rut, tendida a los pies de Boaz, se está 
ofreciendo y solicitando. 

Pidiendo que «tienda su manto sobre ella» solicita una 
promesa de matrimonio, a lo cual accede él con una prome- 
sa condicionada por la ley. Y la promesa se sella con un don, 
de grano: las seis medidas de cebada (3,15) son como arras, 
prenda de la promesa. Vamos a fijarnos en los dones. Por un 
tiempo ella, pobre viuda joven, se ha de contentar con espi- 
gas caídas y con el agua de un botijo compartido con los bra- 
ceros. No es lo mismo espigar grano ajeno que cosechar en 
campo propio; no es lo mismo agua de cántaro compartido 
que beber del propio pozo. Será el marido quien calme su sed 
humana, femenina, y quien la alimente. 


La noche prenupcial es furtiva, silenciosa; el encuentro y 
la despedida suceden al amparo de las tinieblas. «A media 
noche el hombre sintió un escalofrío» (3,8); en Ct 5,4 es ella 
quien se estremece al sentir la cercanía de él. 


Otro elemento de contraste sirve para mostrar la libertad 
de las decisiones: aunque exista una ley, la voluntad no se 
fuerza. Hay dos personajes femeninos y dos masculinos. 
Orfa se aleja, Rut se queda. Orfa se marcha con su viudez 
estéril, no se atreve a abandonar la casa paterna, retorna a ella. 
Rut sigue a su suegra y va «a refugiarse bajo las alas del 
Señor» (2,12). Un hombre del pueblo, que precede por dere- 
cho a Boaz, renuncia a Rut por intereses familiares, y no fun- 
da una dinastía real. Rut y Boaz responden libremente. La 
boda será «construir una casa», a ejemplo de las dos matriar- 
cas de Israel, Raquel y Lía. La «casa» de Boaz será como la 
familia de Fares, hijo de Judá y Tamar, antepasado de David. 
En adelante Rut no se llamará Abandonada ni su tierra Deso- 
lada (cfr. Is 62); Rut es la preferida y su tierra es cultivada. 

Si una generación judía se siente viuda y sin hijos, siga 
fielmente al Señor, su «redentor», dispuesto a tomarla por 
esposa y a darle hijos. Si bien Rut no da a luz un pueblo (Is 
66), da a luz una dinastía real, la de David. 


Judit 


Judit lleva un nombre significativo, es «la judía». Es her- 
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mosa, como la Jerusalén de que habla Ez 16 (cfr. Ct 6,4) 
rica, por lo cual tiene muchos pretendientes; pero sigue fela 
la memoria del marido difunto. Como viuda, puede repre- 
sentar a la comunidad desvalida y amenazada. En su discur- 
so a los jefes, entre otras cosas dice que: 


en nuestro tiempo y hoy mismo ni ha habido tribu alguna ni 
familia, pueblo o ciudad que haya adorado a dioses hechos 
por manos humanas, como ocurría antaño... Nosotros no 
reconocemos otro dios fuera de él (Jud 8,18.20). 


En su oración recuerda la violación de Dina por el 
«extranjero». Ella se va a exponer a una violación semejante; 
E > 

confiada en el Señor la provoca, sale vencedora: 


Vive el Señor que me protegió en mi camino; os juro que 
mi rostro sedujo a Holofernes para su ruina; pero no me 
hizo pecar. Mi honor está sin mancha (13,16). 


Es el triunfo de la belleza, codiciada y defendida; como en 
el Cantar: «Soy una muralla y mis pechos son los torreones» 


(Ct 8,10). 


Para un soldado conquistar a una mujer es como con- 
quistar una ciudad y viceversa. Judit se aventura hasta el cen- 
tro del campamento enemigo, hasta su cabeza militar, hasta 
el corazón del jefe. Y allí asesta su golpe mortal cortando la 
cabeza al general y descabezando al ejército. El tajo es como 
la venganza femenina: como la total castración del seductor 
frente al intento de violación. Con esto, el intento de Holo- 
fernes de penetrar en la ciudad (10,13) que resiste lo condu- 
ce al fracaso. El paralelismo ciudad-mujer es frecuente en los 
profetas: aquí se invierte la relación. 


Ante esta burla cruel viene a la mente el texto de Is 37,22, 
en el que la capital se burla de Senaquerib: 


Te desprecia y se burla de ti 

la doncella, la ciudad de Sión; 
menea la cabeza a tu espalda 

la ciudad de Jerusalén. 


Al llamarla «doncella» en este contexto insinúa que el 
emperador no ha conseguido violarla. Al final, el emperador 
es un animal violento (¿toro de monta?) sujeto con un 
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pequeño artificio y conducido a la fuerza: «Te pondré mi 
argolla en la nariz y mi freno en el hocico y te llevaré por el 
camino por donde viniste» (v. 29). 


En cuanto a la fecundidad, Judit no aparece como madre 
de una familia, como constructora de una casa. Lo cual le 
permite considerar a toda la población como familia suya: 


16,4 Amenazó incendiar mi territorio, 
matar a espada a mis muchachos, 
estrellar a mis pequeñuelos, 
entregar mis niños al pillaje 
y mis doncellas para ser raptadas. 


Así, con expresiones maternas, habla Jerusalén en las 
Lamentaciones. 


Al final, cuando la ciudad recobra su plena fidelidad al 
Señor, también Judit sigue fiel al marido difunto: «Tuvo 
muchos pretendientes, pero no volvió a casarse desde que su 
marido, Manasés, murió y fue a reunirse con los suyos». 


Leyendo este relato hacia el final del Antiguo Testamen- 
to, sospechamos una valencia simbólica en la sed y el agua, 
que controla el enemigo para rendir la resistencia (cfr. Os 2). 
Judit es el pueblo judío fiel al Señor en medio de peligros y 
amenazas. 


El relato de Judit parece inspirado en la figura de Jael, la 
beduina que seduce a Sísara para darle muerte. El narrador 
de Jue 4 y el autor del poema de Jue 5 se complacen en fra- 
ses de doble sentido. La invitación de la mujer al general: 
«pasa, Señor, pasa a mí, no temas. Pasó a ella a la tienda»: 
aunque no emplea el verbo «entrar», que sería unívoco, el 
complemento «a mí» es insinuante. Después la petición y 
respuesta: «Por favor, dame un poco de agua, que me muero 
de sed. Ella abrió el odre de la leche, le dio a beber y lo tapó». 
El poema describe así la muerte: «Se encorvó entre sus pies, 
cayó acostado, se encorvó entre sus pies, cayó; encorvado, 
allí mismo cayó deshecho» (5,27). 


Puestos a imaginar, quizá el clavo o estaca hundido repre- 
sente la venganza femenina. Eclo 26,12 usa el término «esta- 
ca» passalos en sentido sexual. No tenemos el texto hebreo, 
que sería yated: el mismo término griego lo usa el Eclesiásti- 
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co en 14,24 describiendo al enamorado d 

; e Sophia. Tambié 
Dalila usa un passalon en uno de los ao de PER 
Sansón (Jue 16,13-14 LXX). db 


de a interpretación es correcta, pensamos que el autor d 
de it escubrió valencias simbólicas en el relato de Juece i 
o explotó con creatividad. i 


Dn 13: Susana 


También Susana lleva un nombre emblemático: sósanná 

ea es imagen de Israel (Os 14,6), es título o omo de 

a amada en el Cantar de los Cantares (Ct 1,2.16; 4,5; 5 13: 
6,2.3; 7,3). En oídos judíos el nombre de la feroa e : 
sugerencias de belleza, aroma, debilidad. La escena de la De 
e sucede en un parque (paradeisos) (13 veces en Gn 2- 

). Amenazada desde dentro de la comunidad, por dos auto- 
ridades (cfr. Is 1,21-26; 9,15), ella se mantiene fiel al marido 
y al Señor; y puede representar la fidelidad matrimonial del 
pueblo a su Dios, hasta arriesgar la vida: «tengo que morir 
siendo inocente» (43). El «juicio de Dios» (=Dani-el): «aquel 
día salvó una vida inocente» (62). Un episodio Ea de 


la diáspora, colocado en un contexto simbólico más amplio 
se enriquece de sentido. 


n su comentario a Daniel, Hipólito comenta el relato en 


c P 
> 8 y c 


Susana es imagen de la Iglesia. Joaquín, su marido, es 
imagen de Cristo. El jardín es la comunidad o asamblea de 
los santos, árboles fructíferos plantados en la Iglesia. Babi- 
lonia es el mundo. Los dos ancianos prefiguran los dos pue- 
blos que acechan a la Iglesia: el pueblo de los circuncisos 
el de los paganos... Ellos quieren robarle su castidad... El día 
de Pascua está la piscina preparada para cuantos se abrasan 
de calor. Es el día en que la Iglesia, como Susana, se baña y 
sale del agua limpia y hermosa como esposa para Dios... Los 
tentadores dicen a algunos cristianos: Venid juntaos con 
nosotros para adorar a nuestros dioses (Dt 13) Si os negáis 
daremos falso testimonio contra vosotros... Cuando Sn la 
firme castidad de la Iglesia, desean arrancarle la inocencia de 
la fe. Así se encuentra la Iglesia apretada por dos partes. Si 


Cabos sueltos 253 


los que son conducidos en nombre de Cristo ante el tribu- 
nal hacen lo que los hombres les mandan, mueren para Dios 
aunque viven para el mundo. Si no lo hacen..., son condena- 
dos a muerte y ejecutados. 

Si vuestro corazón permanece limpio y vigilante, si vues- 
tra vida es fiel y casta, seréis imitadores de Susana. Entonces 
entraréis en el gozo del jardín del cielo. Os refrescaréis en las 
fuentes de agua siempre manante. Os lavaréis de toda man- 
cha, os ungiréis con el perfume del cielo. Vuestro cuerpo 
será virginalmente hermoso para Dios, tomaréis las lámpa- 
ras encendidas y esperaréis al esposo. Y cuando llame a 
vuestra puerta, le abriréis y entonaréis el himno perpetuo a 
Dios, por Cristo, a quien sea la gloria por los siglos de los 
siglos (PG 10,689-698). 


Este relato comparte un segmento de contigüidad con el 
relato de Jesús y la adúltera en Jn 8. Aquí son dos represen- 
tantes oficiales de la comunidad los que intentan condenar a 
la inocente (culpable en Jn 8). Ellos son los verdaderos cul- 
pables: «En Babilonia la maldad ha brotado de los viejos jue- 
ces, que pasan por guías del pueblo» (13,5); «pervirtieron su 
corazón y desviaron los ojos para no mirar a Dios ni acor- 
darse de sus justas leyes». Son ellos los adúlteros de corazón, 
contra una mujer y contra Dios. Jesús es como el adolescen- 
te Daniel (= Juzga Dios), que deja convictos a los culpables 
y salva la vida de una mujer por el arrepentimiento y el per- 
dón: «Aquel día se salvó una vida inocente» (13,62). 


8. Seductoras 


Frente a esas tres figuras femeninas podríamos colocar a 
tres seductoras: Dalila, Jezabel, Salomé. 


Dalila 

Seductora y traidora, ha cegado de amores al forzudo 
luchador, antes de que lo cieguen con violencia sus enemi- 
gos. El que rindió su fuerza a la hermosa, tiene que emplear 
sus fuerzas como esclavo del enemigo. Sansón ciego, ence- 
rrado, dando vueltas, es imagen del extravío. 


La figura de Dalila en su relación con Sansón ha inspira- 
do a muchos artistas y ha generado interpretaciones diversas. 
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Cito algunos más significativos: el Samson Agonistes de Mil- 
ton (1671), El divino nazareno Sansón de nuestro J. Pérez de 
Montalbán (1619), las óperas de J. Ph. Rameau y de C. Saint 
Saéns, el oratorio de Händel (1731). 


Jezabel 


Intenta seducir al general vencedor que va a ocupar el tro- 
no real (2 Re 9). Legalmente las mujeres de un rey difunto 
corresponden al sucesor (cfr. 2 Sm 16,20-22). Jezabel, madre 
del rey asesinado, se adelanta para conquistar el amor de 
Jehú. Desde la nueva posición podrá continuar su campaña 
religiosa a favor de Baal, «sus ídolos y brujerías». Ofrecien- 
do el amor, inducirá al pueblo al «adulterio» o infidelidad al 
Señor Dios de Israel. El intento de seducción se vuelve con- 
tra ella y, en vez del amor, encuentra la muerte. 


Salomé 


- Danza en el banquete de cumpleaños del rey, y su danza 
sin pretenderlo desencadena un movimiento que acaba con la 
vida del Bautista. Sobre este personaje se destacan el texto de 
Oscar Wilde y la correspondiente ópera de Richard Strauss. 


i A las tres hace digna compañía literaria la seductora de 
rv77. 


9. 2 Mac 7: La madre y los siete hijos 


e 

Cuenta el martirio de los siete hermanos y la madre. 
¿Simboliza esa mujer a la comunidad de Israel fiel a su Dios? 
Es una mujer anónima, que fácilmente se muestra como tipo. 
No habla del marido, sino sólo de Dios en el proceso de la 
gestación. Los muchachos son hermanos, que es título co- 


? La literatura occidental se ha apoderado de estas figuras y las ha explotado en 
certeras o ingeniosas variaciones. Véase el libro citado de Martin Bocian, Lexikon 
der biblischen Personen (Alfred Kröner Verlag, Stuttgart 1989). También sé encuen- 
tran referencias en el copioso Catalogo di titoli d'opere dramatiche ispirate alla Bib- 
bia, compilado por Federico Doglio, como apéndice del libro 11 teatro e la Bibbia 
(Garamond, Roma 1995) 217-260. 
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rriente de israelitas (sobre todo en Dt); son siete, que es 
número de totalidad; por la muerte de los mártires «la ira del 
Señor se cambió en misericordia» (2 Mac 8,5). 


Es posible que el narrador quiera responder a la amenaza 
de Jr 15,9: «la madre de siete hijos desfallecía exhalando el 
alma». Porque, si en tiempo de Jeremías la comunidad había 
sido infiel, ahora es fiel hasta el martirio. Con esta perspecti- 
va, el relato expresa una esperanza contra toda esperanza. 
Aunque sucumbiera la comunidad con todos sus hijos, por 
su fidelidad al Señor, éste podrá rehacer la comunidad devol- 
viendo la vida a los hijos muertos. Compárese con ls 26,19: 
«¡vivirán tus muertos!» 


La fidelidad a Dios tiene como precio y premio el marti- 
rio. La muerte todavía no es amada, pero tampoco es rehui- 
da como el mal máximo. La aceptación de la muerte puede 
ser signo de una nueva grandeza ?. 


10. Mt 12,46-49: Madre y hermanos 


Este texto suena extraño por uno de sus elementos. Que 
los discípulos, llamados hijos en lenguaje sapiencial, se pue- 
dan considerar como hermanos no extraña demasiado. 
«Hermanos» era título corriente en la tradición judía. Lo 
inaudito es que los discípulos sean también «madre»: 


¿Quién es mi madre?, ¿quiénes son mis hermanos? 49 Y 
apuntando con la mano a los discípulos, dijo: Ahí están mi 
madre y mis hermanos. Cualquiera que cumpla la voluntad 
de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre. 


Una solución es tomarlo globalmente: son la nueva fami- 
lia que vengo a fundar. En ella el Padre es el celeste. Pero 
¿por qué falta la esposa? Porque no hay esposa entre los visi- 
tantes: «se presentaron fuera su madre y sus hermanos». 
Jesús responde estrictamente a la petición. 


» Ver Divo Barsotti, La rivelazione dell'amore (Libreria Editrice Fiorentina, 
Florencia 1955). 
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La respuesta puede considerarse ceñida a la situación 
como si dijera: en este momento no estoy para asuntos fami- 
liares, mi familia es ahora la que atiende a mi misión. Pued 
también desprenderse de una situación definida y alcanza: 
valor general, como si dijera: yo estoy fundando la nuey 
familia, de la que es imagen la humana. i 


Establecido este valor general, puede comenzar el trabajo de 
un comentario simbólico más libre. Podrá decir Cristo glorifi- 
cado: la Iglesia será madre mía, que engendrará hijos hermanos 
míos. Explicación coherente con la función materna de Pablo 
según Gál 4,19 y con la señal de la mujer celeste según Ap 12. 


En su libro Symbole der Kirche, recoge Hugo Rahner una 
documentada monografía, cuyo título traduzco porque 
manifiesta bien el tema: «El nacimiento de Dios. La doctrina 
de los Padres de la Iglesia sobre el nacimiento de Cristo del 
corazón de la Iglesia y de los fieles» (pág. 13-87). De Ambro- 
sio cita: «El mismo Cristo es el niño que da a luz aquel que 
recibió en el útero de su mente el Espíritu de salvación». Y 
continúa distinguiendo entre cristianos: «No todos dan a 
luz, no todos son perfectos... no todos como María conciben 
del Espíritu Santo a Cristo y dan a luz al Logos (Verbum). 
Hay quienes expulsan abortivamente al Logos antes de dar- 
lo a luz; hay quienes llevan en el seno a Cristo, pero no lo 
han formado aún... Haz la voluntad del Padre y serás madre 
de Cristo» (0.c., 58-59). 


Si Orígenes lo exponía en sentido místico y Ambrosio lo 
desplazaba hacia la práctica de las virtudes cristianas, Ger- 
hoh, en plena Edad Media, recoge la tradición y señala la 
función pastdral: 


A la esposa, al alma que ama a Dios, los amigos del espo- 
so (ángeles) le prometen en el Cantar del amor (visiones de 
a imaginación o los sentidos) para calmar su deseo, entre 
tanto que se hacen capaces de ver y conocer a su esposo 
como es. Fecundadas de modo inefable con esas apariciones 
angélicas, se hacen capaces de hablar o escribir sobre los 
misterios divinos; y así dan a luz en el corazón de otros al 
Verbo y al amor del Verbo *. 


* Ohly, o.c., pág. 240. 
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11. Lc 2,38: El rescate de Jerusalén 


La devota viejecita Ana, hija de Fanuel de la tribu de Aser, 
«se presentó en aquel momento, dando gracias a Dios y 
hablando del niño a cuantos aguardaban el rescate de Jerusa- 
lén». ¿Qué significa ese rescate de Jerusalén? ¿Qué significa 
leído en nuestro contexto simbólico? 


Del rescate de Jerusalén=Sión hablan expresamente dos 
textos. Uno es Miq 4,10: Sión es la matrona que se retuerce 
como parturienta; pero no va a dar a luz un hijo, sino que 
sufre la angustia del destierro próximo: «irás a Babilonia y de 
allí te sacarán, te rescatará el Señor». Su dolor será fecundo. 
La referencia o alusión matrimonial está presente por la 
mención del parto; para «expulsar», véase Sal 22,10. 


El segundo texto es Is 52,9, inmediatamente después del 
gran diálogo entre el Señor y la capital. La ciudad está en rui- 
nas; el Señor llega para reinar en su ciudad, para consolar a 
los hijos y rescatar a la (esposa) Jerusalén; al sentir su pre- 
sencia, la ciudad en ruinas debe romper a cantar: 


Escucha: tus vigías gritan y cantan a coro 
y ~ 2- 
porque ven cara a cara al Señor que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, 
porque el Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén. 


Hay que colocar estos versos entre 49,14-26 «tus 
muros..., tus ruinas, tus escombros..., tus hijos» y 54,1-10: 
«El que te hizo te toma por esposa... tu rescatador es el San- 
to de Israel». 


El breve relato de Rut, con trece presencias de la raíz gl 
asegura la vinculación de matrimonio (levirático) y rescate de 
la viuda y sus campos. Isaías Segundo con 16 presencias de la 
misma raíz, afianza el vínculo. El marido rescata a la esposa, 
el desposado a la prometida; o bien un pariente rescata a la 
mujer para tomarla por esposa. 


Cuanto de esta mentalidad esté presente o sugerido en las 
palabras de Ana es difícil definirlo, quizá imposible de acla- 
rar. Ni el apellido de la mujer (cfr. Gn 32,31 pelea de Jacob 
con Dios), ni su tribu (cfr. Gn 49,20; Dt 33,24-25), ni su con- 
dición de viuda fiel al primer marido (cfr. Judit 8,1-8) nos 
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ayudan a responder. Como en tantos otros casos, formula- 
mos una pregunta que por ahora no tiene respuesta. Con 
todo, es curioso que sea una mujer viuda (cfr. Is 54,4; 2 Sm 
14,5; Lam 1,1) quien nos transmite esa «profecía» única en el 
evangelio *. 


5 Salvador Muñoz Iglesias, Los evangelios de la infancia IJI, (BAC, Madrid 
1990) 199-211. El autor cita como antecedentes varios textos de Isaías, además de 
52,9, que se refieren a Jerusalén, aunque no hablen de rescate: 40,155; 49,13 (el pue- 
blo); 51,12; 66,12-13. Como paralelos de la expectación en Lucas aduce: 2,25 el con- 
suelo de Israel; 24,21 rescatar a Israel; 23,51 el reinado de Dios. 
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La hokmá como novia y esposa 


1. Introducción. 2. Prv 4,5-9: Ámala, abrázala. 3. Prv 1- 
9: Yo amo a los que me aman. 4. Prv 31,10-31: Tú las ganas 
a todas. 5. Eclo 4,11-19: Dios ama a quienes la aman. 6. 
Eclo 6,18-31: Cuando la poseas, ya no la sueltes. 7. Eclo 
14,20-15,10: Como esposa de juventud. 8. Eclo 24. 9. Eclo 
51,13-30: De la alef a la tau. 10. Sab 8,2-3.9-21: La pretendí 
como esposa. 


1. Introducción 


Pasamos a otro sistema de uso del símbolo matrimonial: 
el amor a la sabiduría como esposa. Si el símbolo, la relación 
conyugal es sustancialmente el mismo, son diversas las con- 
diciones y las consecuencias. a) En primer lugar, se invierten 
de algún modo los papeles. El personaje masculino es un 
hombre, el joven estudiante o aprendiz. El personaje femeni- 
no es hokmá que podemos traducir por sensatez, cordura, 
sabiduría, destreza. b) En segundo lugar, uno de los perso- 
najes es aquí una abstracción o proyección de la mente; 
mientras que el personaje masculino es concreto. c) En ter- 
cer lugar, ambos personajes están vistos como individuos, no 
como colectividades. d) En cuarto lugar, no interviene un 
personaje divino. 


Así expuesta, la diferencia resulta bastante nítida. Pero si 
miramos atentamente, los contornos se difuminan. 


a) El cambio de papeles es obvio. El alumno de la escue- 
la, el discípulo de un maestro es un varón; las mujeres no 
acudían a las escuelas. Con todo, el AT nos presenta figuras 
de mujeres «sensatas»: la mujer «hábil» de Tecua, que enre- 
da al rey David (2 Sm 14); la mujer hábil de Abel Bet Maacá 
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(2 Sm 20) «una mujer hábil de la ciudad...», que resuelve una 
situación difícil y tensa: «con su ingenio convenció a la gen- 
te». También la reina de Sabá sería sabia, si fue capaz de vér- 
selas con Salomón, que «resolvió todas sus consultas» (1 Re 
10). Por no hablar de la mujer esposa, que clausura con su 
figura ideal el libro de los Proverbios. 


b) ¿Hasta qué punto podemos decir que hokmá es un 
concepto abstracto? Es verdad que el lenguaje le da forma 
femenina y es abstracto del adjetivo sabio; otro tanto sucede 
en nuestra lengua. Pero el lenguaje no basta, si es trampolín 
para una concepción nueva. Los autores hebreos se imaginan 
y representan a Sabiduría como entidad autónoma, subsis- 
tente, rigiendo el cosmos, derramada en todos los hombres, 
participada en grado diverso, trascendiendo individuos, gru- 
pos y generaciones. No es una idea ejemplar del modelo pla- 
tónico, pero posee una realidad que se coloca frente al hom- 
bre y frente al género humano. En resumen, es una realidad 
polivalente que no se deja encasillar '. 


c) Eso sí, Sabiduría aparece como individuo frente a indi- 
viduos, no como colectividad —que era el caso de Jerusalén 
esposa—. Es verdad que la colectividad encarnada por Jerusa- 
lén tiene lazos de parentesco, ramificaciones de un robusto 
tronco unitario patriarcal. A los lazos de sangre añaden los de 
la fe. Hemos visto que fácilmente se pasa de la ciudad a sus 
vecinos, de la comunidad a sus miembros. El uso simbólico 
le reservaba la forma femenina: para ciudad prefería el feme- 
nino qirya al masculino ‘ir; si monte-Sión es masculino, (har) 
muchacha-Sión es femenino (bat). La ciudad es una entidad 
unificada como construcción y población; tiene cualidades 
femeninas, como belleza y fecundidad. En ningún caso los 
seguidores de þokmå se presentan como colectividad. 


d) Sabiduría no es Dios: ¿es simple hombre o posesión 
humana? ¿Se podría comparar con la parcela familiar?, ¿o 
con la tierra prometida y entregada al pueblo? Lo segundo 
queda menos distante, aunque de Sabiduría no le toca a cada 
uno una porción adecuadamente distinta. La Sabiduría tiene 


' Luis Alonso Schókel y José Vílchez Líndez, Proverbios (Cristiandad, Madrid 
1984) 32-35, 
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algo de divina: es una mediación, como la palabra, el nombre, 
el aliento. 


Estas precisiones nos orientarán en el recorrido de unos 
cuantos textos. No busquemos en ellos la precisión de los 
conceptos ni el esquema articulado de la alegoría. En Pro- 
verbios el vínculo matrimonial del alumno con Sabiduría está 
sugerido por algunos verbos y apoyado por oposiciones 
contextuales. El Eclesiástico inserta el símbolo en algunos 

untos de su colección; atiende menos a las oposiciones. El 
libro de la Sabiduría presenta y desarrolla el símbolo con 
nitidez, sin niebla. Seguiré el orden de los libros bíblicos °. 


2. Prv 4,5-9: Ámala, abrázala 


Comenzamos la exposición con el breve texto de Prover- 
bios: 

5 Adquiere sensatez, adquiere inteligencia, 
no la olvides, no te apartes de mis consejos; 

6 no la abandones, y te guardará, 
ámala y te protegerá. 

7 El principio de la sensatez es: «Adquiere sensatez», 
con todos tus haberes adquiere prudencia; 

8 estímala, y te hará noble, 
abrázala, y te hará rico. 

9 pondrá en tu cabeza una diadema hermosa, 
te ceñirá una corona esplendente. 


La introducción exalta el principio de tradición familiar: 
el padre lo aprendió del abuelo y se lo enseña e inculca al hijo 
joven. Propone un principio paradójico: «El principio de la 
sensatez es: Adquiere sensatez» (7); el primer acto sensato 
del hombre es adquirir sensatez. Es como un imperativo 
categórico, un principio fecundo e inagotable. El verbo 
ganá = adquirir, suena cuatro veces, una vez el sustantivo 
ginyan = adquisición. 


2 T. P. McCresh, «Wisdom as Wife: Prv 31,1.10-31», RB 92(85) 25-45; Bernhard 
Lang, Frau Weisheit (Patmos, Düsseldorf 1975), especialmente: «Frau Weisheit als 
Geliebte», 171-174, «Frau Weisheit und Frau Torheit», 115-146. Claudia V. Camp, 
Wisdom and the Feminine in the Book of Proverbs (Almond Press, Sheffield 1985). 
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¿Tiene este texto sentido amoroso? Apoyada en el géne- 
ro femenino de la palabra -razón gramatical- y en el recurso 
de la personificación -razón poética, þokmå puede transi- 
tar por los verbos como personaje poético: como muchacha 
honesta y atractiva. ¿Es así? ¿Está proponiendo el padre a su 
hijo un buen partido?, ¿le encarece la elección que han hecho 
para que el joven se decida? Se entiende que se decida a 
«amarla y conseguirla y abrazarla», no a que la acepte por 
pura conveniencia. «Elegir mujer es el mejor negocio», sen- 
tencia Ben Sira (Eclo 36,29). El padre quiere ayudar al hijo en 
este punto trascendental; padre e hijo pueden ser maestro y 
discípulo. 


El vocabulario es explícito en los verbos amar y abrazar, 
Chb, bbq); arrastrado por ellos se especifica el adquirir o 
conseguir: como en Gn 34,12; Os 3,2; implicado en Ct 8,7. 
Pero no es unívoco. No sabemos qué hacer del verbo sll, que 
tentativamente traducimos por estimar (levantar, acariciar, 
según otros). La diadema y corona podría ser nupcial (cfr. Is 
62,10; Ct 3,11); aunque puede ser signo de banquete festivo 
(Eclo 32,2; Is 28). Nobleza y riqueza son cualidades de la 
novia; pero nadie pondera su belleza, cosa que estima mucho 
Ben Sira: «Mujer hermosa ilumina el rostro y sobrepasa todo 
lo deseable» (Eclo 36,27). 


Resumen de lectura en clave conyugal: el joven debe ena- 
morarse de hokmá, adquirirla o conseguirla (pagando una 
dote), abrazarla, levantarla. Ella lo guardará, exaltará, honra- 
rá, coronará. Tenemos expresamente planteado el estudio de 
bokmá como amor de hokma (filo-sofía). Así lo ha entendi- 
do y desarrollado el comentario de Sab 8 sobre sophia como 
esposa. 


La recomendación es importante y grave, porque el joven 
está amenazado de cerca. En los capítulos 5-6 le acechaban 
los peligros de la ramera y la adúltera; en el capítulo 7 tro- 
pieza con una casada que solicita como ramera. ¿Qué hará? 
Dos consejos le dan: gozar con la esposa de juventud (5,18). 
Y hasta casarse ¿qué hará? Enamorarse de hokmá. Así le 
aconsejan: 


7,4 Dia la Sensatez: eres mi hermana 
y llama pariente a la prudencia. 
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«Hermana» es título cariñoso de la amada en el Cantar (seis 
veces). 


Estos datos nos ofrecen una primera orientación positiva. 
Tenemos que afinarla colocando este texto en el contexto de 
Prov 1-9, y observando su evolución posterior. 


3. En Prv 1-9: Yo amo a los que me aman 


Podemos aislar un cuadrilátero de opuestos y paralelos: la 
esposa // la ajena, Sensatez // Locura. A primera vista, cada 
antítesis va por su lado. Entrando en el contexto, se descu- 
bren relaciones cruzadas: esposa - Sensatez, ajena - Locura. 


a) Comencemos por la primera antítesis. La mujer ajena 
presenta dos rostros bien diversos: es la ramera de 2,16-19; 
5,3-10.20-23; es la casada de 6,24-35. La seductora del cap. 7 
parece reunir los dos aspectos: es casada y se comporta como 
ramera. Es una figura emblemática, prestigiosa. 


Contra la seducción propone el autor: primero, los con- 
sejos del padre o del maestro (2,10-11). Sensatez, Saber, 
Sagacidad, Prudencia te defenderán «de la ramera, de la pros- 
tituta que halaga con sus palabras» (2,16). El padre apela a 
«mi experiencia, mi inteligencia (5,1), mis consejos». En 5,5 
describe las consecuencias mortales de la ramera. Segundo, 
más breve y más importante: sé fiel a la esposa legítima. Con- 
tra mal amor, buen amor (5,15-19). ¿Nada más? 


En 4,6-9 se cruza en ángulo, como hemos visto, el otro 
factor: contra el mal amor (ramera o casada), enamorarse de 
bokmá y abrazarla y no soltarla. Con el verbo amar "hb (y 
una variante) se prolonga en 8,17.21.34: 


17 Yoamoalos que me aman, 
los que madrugan por mí me encuentran. 
21 para legar riquezas a mis amantes. 
34  Dichoso el hombre que me escucha 
y vela en mi portal cada día 
guardando las jambas de mi puerta. 


Aunque no pertenezca al presente contexto, es muy sig- 
nificativo 29,3, porque opone el amor de la Sensatez al jun- 
tarse con rameras. 


264 Símbolos matrimoniales en la Biblia 


29,3 Quien ama la cordura alegra a su padre, 
quien se junta con rameras disipa su fortuna. 


b) Vengamos a la segunda antítesis: Sensatez // Locura. 
Ocupa un lugar relevante al final del bloque, con valor de 
conclusión, quizá de recapitulación. La dama Sensatez ofre- 
ce un gran banquete, carne y vino. Lógicamente, no puede 
invitar al amor sexual, pero puede ofrecer vida (9,1-6). La 
contrafigura, Doña Locura, llama de modo semejante (16 = 
4). Ofrece agua y pan furtivos, clandestinos. Que llevan a la 
muerte. ¿Nada más? ¿Se cruzan en Doña Locura rasgos del 
mal amor? (Véase el texto citado de B. Lang, Frau Weisheit). 


9,13 Doña Locura es bullanguera, 
la ingenua no entiende de nada, 
14 está sentada a la puerta de su casa 
en un asiento que domina la ciudad, 
15 para gritar a los transeúntes, 
a los que van derechos por el camino: 
16 «Quien sea inexperto venga acá; 
al falto de juicio le quiero hablar: 
17 — El agua robada es más dulce, 
el pan a escondidas es más sabroso». 
18 Y no saben que en su casa están las ánimas 
y sus invitados en lo hondo del Abismo. 


Sabiduría personificada se yergue en puntos culminantes 
y dirige su pregón a los inexpertos (1,22; 8,5; 9,4). Frente a 
ella se ha insinuado primero la voz de la ramera al inexperto 
o incauto (7,7), y al final lo ha pregonado Doña Locura 
(9,15). Como vimos en 29,3, la «mujer ajena» con sus seduc- 
ciones represgntaba la rival de Sabiduría, magnífica y gene- 
rosa. En el capítulo 9, Necedad toma rasgos de la ramera, 
remedando algunas acciones de su rival Sensatez. 


Confirmamos la equivalencia de ramera (R) y locura (L) 
con dos series de paralelos: los que se refieren a la muerte 
como desenlace y los rasgos que describen a las dos figuras, 
la mujer ajena y Doña Locura. 


c) La muerte como desenlace: de la ramera, 2; 5; 7; de 
Locura 9: 


R 2,18 su casa se inclina hacia la Muerte, 
sus sendas hacia el país de los muertos. 
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5,5 sus pies bajan a la Muerte 
y sus pasos se dirigen al Abismo. 
7,27 su casa es un camino hacia el Abismo, 
una bajada a la morada de la Muerte. 
L 9,18 en su casa están las ánimas, 
y sus invitados en lo hondo del Abismo. 


El puesto de la ramera (R) lo ocupa en la conclusión Doña 
Locura (L). Hay otros paralelismos verbales (en hebreo): 


R 5,8 note acerques a la puerta de su casa 

L 9,14 sentada a la puerta de casa 

R 7,11 bullanguera y procaz 

L 9,11 Doña Locura es bullanguera 

R 5,6 sin darte cuenta (lo? teda') 

L 9,13 no entiende de nada (bal yad“a) 

R 7,29 sin saber que le va la vida 

L 9,18 y no sabe que en su casa están las ánimas (rpa'im) 

R 4,17 comen la maldad como pan (los perversos) 
y beben violencias como vino 

L 9,17 el agua robada... el pan a escondidas. 


Es cierto que en sana lógica predicar la misma cualidad de 
dos sujetos no hace que esos sujetos se identifiquen. Sólo que 
aquí no manejamos textos de rigor lógico, sino criaturas poé- 
ticas. Lo menos que podemos afirmar es que la mujer ajena 
y Doña Locura tienen un marcado aire de familia. Y que en 
la estructura de los capítulos 1-9 cumplen la misma función. 


Añadamos la oferta clandestina, furtiva, como la de la 
seductora del cap. 7 (cfr. Ez 23,18). Y la probable metáfora 
sexual del comer y beber. Compárense: 


5,15 bebe agua de tu aljibe, bebe a chorros de tu pozo 
7,18 he preparado un banquete, 

vamos a embriagarnos de caricias. 
9,17 el agua robada es más dulce, 

el pan a escondidas es más sabroso. 


Véanse también en Prv 30,20 la apetencia sexual de la 
adúltera en metáfora de comer: «Así procede la adúltera: 
come, se limpia la boca y dice: No he hecho nada malo», y 
en términos de beber en Eclo 26.12: «porque abre la boca 
como viajero sediento y bebe de cualquier fuente a mano». 


Conclusión probable. Frente a la voz sonora y atractiva 
de Dama Cordura, ensaya su voz insinuante y halagadora la 
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mujer ajena o ramera, como antagonista temible y desprecia- 
ble. Al final ella se retira y cede el puesto a su pariente o sosia 
Necedad o Locura, la cual se destapa, se sienta a la puerta 
esperando y se atreve a pronunciar un pregón público, en 
que anuncia y recomienda su don oculto y clandestino. Sus 
palabras suenan a seducción amorosa ?. 


4. Prv 31,10-31: Tú las ganas a todas 


El poema alfabético sobre la buena ama de casa canta la 
capacidad de una esposa inteligente para llevar los asuntos de 
casa. Es activa, atiende a las necesidades domésticas, tiene 
espíritu comercial y posee iniciativa. Fiado plenamente de 
ella, su marido puede atender como concejal a los asuntos 
públicos (cfr. Job 29). Comparado este texto con el Cantar 
de los Cantares, la belleza queda devaluada (cfr. 11,22) y el 
amor tierno o apasionado ni se menciona. Este planteamien- 
to responde a lo que piensan otros proverbios, p.e. 14,1: 


La sensatez de la mujer edifica la casa, 
la necedad la arruina con sus manos. 


Se pregunta si esa ama de casa ideal representa algo más, a 
saber, una personificación de la Sensatez. 


Se aduce a favor el carácter conclusivo de la pieza, que 
con 1-9 forma un marco para las otras colecciones; algunos 
rasgos semejantes compartidos con la hokmá de 3,13-26; 
9,1-6. Desempeña funciones atribuidas a la Sabiduría, en 
concreto: 


8,18 Yo traigo riqueza y gloria, 
fortuna sólida y justicia / limosna. 


Pienso que el argumento más fuerte es el contextual. 
Habiendo leído el libro hasta el final, estamos preparados 
para descubrir al trasluz en el retrato de la mujer la visión de 
Sabiduría personificada *. 


> L. Alonso Schókel y J. Vílchez, Proverbios (Cristiandad, Madrid 1984) 245- 
251. 

* Dos autores medievales enlazan el poema de Prv 31 con el Cantar de los Can- 
tares: Bruno de Segni (1049-1123) y el texto del convento de San Trudperter (hacia 
1160). Véase Ohly, o.c., 103-104 y 8 n. 1. 
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5. Eclo 4,11-19: Dios ama a quienes la aman 


Dificultades normales del Eclesiástico son el texto y la 
movilidad de las imágenes. Sigo el texto hebreo donde exis- 
te; en el resto sigo el griego debidamente corregido. El pro- 
blema de las imágenes habrá que resolverlo en cada caso. La 
Sabiduría personificada o como realidad superior, trascen- 
dente, domina la obra de Jesús Ben Sira. Al principio, al 
medio y al fin ella ocupa la escena: cap. 1; 24 y 51. Todavía 
en otros textos es ella protagonista ”. 


El primer texto que nos interesa está en el capítulo 4. Ella 
es una figura femenina, digna de ser amada (vv. 12.14), bus- 
cada (v. 12), servida (v. 14), escuchada (v. 15). El joven debe 
entregarle el corazón (v. 17). Ella le comunica sus secretos (v. 
18), habla de sus hijos, que son sus discípulos (v. 11). Son 
rasgos que no es legítimo aislar en comentarios independien- 
tes, porque componen una imagen coherente de amor. 


En una primera parte, después del enunciado programáti- 
co, identificamos un movimiento conocido por Ct 3,1-5: 
buscar - encontrar - retener: 


11 La Sabiduría instruye a sus hijos, 
estimula a quienes la comprenden. 
12 Quienes la aman, aman la vida, 
quienes la buscan, alcanzan el favor del Señor; 
13 los que la retienen consiguen gloria del Señor, 
acampan con la bendición del Señor. 


Solicitados por el contexto, no sería fantástico considerar 
la «bendición de Dios» en sentido genesíaco (tema ausente 


del Cantar). 


Los dos versos que siguen traen sugerencias del culto, 
unido a la morada de ella. Son versos centrales y culminan- 
tes, porque describen la Sabiduría como mediadora de Dios, 


* Otto Rickenbacher, Weisheitsperikopen bei Ben Sira (Vandenhoeck & 
Ruprecht, Friburgo-Gotinga 1973). Randal A. Argall, 1 Enoch and Sirach. A com- 
parative literary, conceptual analysis of the themes of revelation, creation and judge- 
ment (Scholars Press, Atlanta 1995), en particular: «The Liebesgeschichte and the 
school», 57-72. 
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en un quiasmo eficaz: del hombre hacia Dios, de Dios hacia 
el hombre: 


14 Quienes la sirven sirven al Santo; 
Dios ama a quienes la aman. 
15 Quien me escucha juzgará rectamente, 
quien me hace caso habitará en mis atrios. 


A imitación del templo, ella parece poseer morada propia, 
quizá un palacio, donde se hospedan quienes la escuchan. 
¿Alusión a una escuela que acoge y hospeda a los alumnos? 
Véase Eclo 51,23 «habitad en mi escuela». El término «atrio» 
hdr puede significar también habitación, alcoba (Ct 1,4; 3,4). 


Los versos siguientes estilizan un proceso de Éxodo: com- 
pañía oculta, prueba o tentación, manifestación y revelación. 
Ese sería el final supremo: la revelación de los secretos, que el 
hombre por sí solo no puede adivinar ni descubrir. El hom- 
bre tiene que entregarse; entonces ella revelará sus secretos: 


17 disimulada caminaré con él, 
comenzaré probándolo con tentaciones, 
cuando su corazón se entregue a mí, 
18 volveré a él para guiarlo y revelarle mis secretos. 


¿Qué secretos o cosas ocultas revela o descubre una mujer 
a su enamorado, que se le ha entregado de corazón? El ver- 
bo glh con el sustantivo mistar bastan para sugerir discreta- 
mente. Con mayor claridad se expresará el poema alfabético 
final, Eclo 51. 


Casi al principio del libro se adelanta Sabiduría con pres- 
tigio sobrehumano. No es una mujer cualquiera la cortejada 
y pretendida, está cercana a Dios. Más cerca del Ángel o 
Mensajero que del Nombre. Lo cual explica algunas incohe- 
rencias y reticiencias de la imagen conyugal en el libro. Si de 
la mujer ideal se pregunta: «¿Quien la encontrará?», cuánto 
más de esta mediadora de Dios. Pero ella misma se ofrece e 
invita. 


6. Eclo 6,18-31: Cuando la poseas, ya no la sueltes 


Cuatro imágenes se suceden en esta perícopa. a) La pri- 
mera es una imagen agrícola (fácilmente componible con la 
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matrimonial como muestra 26,20): el alumno es un labriego 
que trabaja el campo de la sabiduría y cosecha de ella frutos 
abundantes: 


18 Hijo mío, desde la juventud acepta la instrucción 
y hasta en la vejez te encontrarás con sensatez. 
19 Acércate a ella como quien ara y siega, 
esperando abundante cosecha; 
cultivándola trabajarás un poco, 
y mañana comerás sus frutos. 


En el capítulo sobre artes y oficios (38,25-26), Ben Sira 
considera incompatibles la labranza del campo y el estudio 


de la hokmá. 


b) La segunda imagen es la de un cargador, muchas veces 
en trabajos forzados. Pondera la dureza del aprendizaje para 
el necio, que de ordinario lo rechaza: 


20 Al necio le resulta fatigosa 
y el insensato no puede con ella; 
21 lo oprime como piedra pesada 
y no tarda en sacudírsela. e 
22 Porque la instrucción es como su nombre indica: 
no se manifiesta a todos. 


Es decir, para el estudio de la Sabiduría hacen falta cualidades, 
ser inteligente y tener deseos. Hay un juego de palabras en el v. 
22a: musar / mustar: lo oculto y enigmático es una de las mayo- 
res dificultades del aprendizaje, pero puede ser un atractivo. 


c) La tercera imagen es la de un animal de carga. Sus ante- 
cedentes pueden ser Os 10,11: «Efraín es una novilla domes- 
ticada que trilla con gusto; pero yo echaré el yugo a su her- 
moso pescuezo»; o Jr 31,18, que presenta al muchacho Efraín 
como «novillo indómito». El texto de Ben Sira quiere que el 
alumno sea como animal domesticado: 


23 Escucha, hijo mío, mi opinión 
y no rechaces mi consejo: 

24 mete los pies en sus maniotas 
y ofrece el cuello a su yugo, 

25 arrima el hombro para cargar con ella 
y no te irrites con sus coyundas. 


d) Finalmente, la imagen del amor, que sigue al principio 
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el esquema de Ct 3,1-5: buscar, alcanzar, abrazar, no soltar 
meter en casa, con tres verbos compartidos: bq% ms, rph x 
un sinónimo zq. En el v. 28 dos palabras contienen alusio- 
nes eróticas: descanso mnwhh (cfr. Rut 1,9) y placer tnwg 
(Ct 7,7 «qué delicia en tu amor»; Ecl 2,8). La segunda parte 
describe la transfiguración del trabajo en el resultado: joyas 
atavío, corona. Si se dice que la «esposa es corona del marj- 
do» (Prv 12,4), nunca se dice que sea joya o atavío. La ima- 
gen matrimonial se apaga al final; con todo, «traje y corona» 
podrían aludir a la boda (cfr. Is 60,10 y Ct 3,10): 


26 con toda el alma acude a ella, 
con todas tus fuerzas sigue sus caminos; 
27 rastréala, búscala y la alcanzarás; 
cuando la poseas, ya no la sueltes; 
28 alfin alcanzarás su descanso 
y se te convertirá en placer. 
29 Sus maniotas se te convertirán en baluarte, 
sus coyundas, en traje de gala; 
30 su yugo, en joya de oro, 
sus correas, en cintas de púrpura; 
31 como traje de gala la llevarás, 
te la ceñirás como corona festiva. 


Isaías describía en imagen de viñador los trabajos del ena- 
morado. Ben Sira se pone a superarlo en una especie de «tres 
cosas y una cuarta». Quien se enamora de hokmá tendrá que 
trabajar para conseguirla: como el labriego en el campo, 
como el cargador en la ciudad, como el sufrido animal 
doméstico. Por amor de hokmaá vale la pena tamaño esfuer- 
zo; como los'catorce años de Jacob por Raquel. 


7. Eclo 14,20-15,10: Como esposa de juventud 


También este texto monta las imágenes, aunque dando 
predominio al símbolo matrimonial. El poema consta de 
ocho versos de búsqueda y conquista (14,20-27), uno central 
la vincula al sentido religioso (15,1), otros cinco mencionan 


los bienes que reporta (15,2-6) y cuatro se refieren a los 
beneficiarios (15,7-10). 


Si tomamos como clave de lectura 15,2: «lo recibirá como 
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la esposa de la juventud», la primera parte describe la bús- 
queda del enamorado. Imaginando que ella es de clase social 
más alta, el pretendiente se esfuerza por estar cerca de ella, 
por vivir junto a ella, a su amparo; estudia el camino que 
conduce a ella o por donde ella camina. Los versos 22-23 
pueden ser reminiscencia de Ct 2,9: «acecha por las venta- 
nas, mira por las celosías», con el término común hlwn. El 
v. 21 podría ser reminiscencia de Ct 1,7, cambiando los 
papeles: «avísame dónde pastoreas... para que no vaya per- 
dida». La imagen del «nido» recuerda el refrán de Prv 27,8: 
«pájaro escapado del nido es el vagabundo lejos de su 
hogar»; el mismo Ben Sira llama «hombre sin nido» al 
«hombre sin mujer» (Eclo 36,30-31). Al final, con nuevo 
cambio de papeles, consigue habitar él en la morada de ella. 
Compárese con Ct 3,4: «hasta meterlo en casa de mi madre, 
en la alcoba de la que me llevó en sus entrañas»; «a su som- 
bra» (como Ct 2,3 con inversión de papeles). ¿Habrá que 
sospechar más expresiones de doble sentido? El mundo del 
eros incita a la imaginación. 


La insistencia y la acumulación pueden expresar el afán 
persistente del enamorado: 


20  Dichoso el hombre que piensa en la Sabiduría 
y pretende la Prudencia; 
21 quien presta atención a sus caminos 
y se fija en sus sendas; 
22 sale tras ella a espiarla 
y acecha junto a su portal, 
23 mira por sus ventanas 
y acecha a su puerta; 
24 acampa junto a su casa 
y clava sus estacas junto a su pared, 
25 pone su tienda junto a ella 
y se acomoda como buen vecino; 
26 pone nido en su ramaje 
y mora entre su fronda; 
27 se protege del bochorno a su sombra 
y habita en su morada. 


El verso siguiente hace de perno teológico: vincula la 
Sabiduría al respeto del Señor y a su ley, la bina dominante 
en el libro: 
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15,1 Quien respeta al Señor obrará así, 
observando la ley alcanzará Sabiduría. 


En la segunda parte (15,2-6) le toca a ella. Se relativiza la 
imagen: como madre (Prv 31,1), como esposa de juventud 
(Prv 5,18; Is 54,6; Jr 2,2). Ofrece pan y agua (Prv 9); apoyo 
confiado (Prv 31,11); honores públicos (Prv 31,23; 4,8); gozo 
y alegría (en sentido amoroso Jr 7,34; 16,9; 25,10; 33,11); 
nombre perpetuo (en contexto matrimonial Sal 45,18). 


Los servicios que presta, aunque tienen algo de materno, 
son más bien los de la buena compañera y ama de casa, como 
muestra una comparación con Prv 31,10-31: la comida que 
procura, la morada a la que atiende, el prestigio en la función 
pública, la confianza que inspira: 


15,4 confiado en ella no fracasará 
31,11 su marido se fía de ella 

3 lo alimenta con pan de sensatez 
14 reparte la ración 

5 para que abra la boca en la asamblea 
23 en la plaza su marido... 

5 lo ensalzará sobre sus compañeros 
28s proclaman su alabanza: 

7 tú las ganas a todas. 


En el último paralelo, de la alabanza, se cambian los pape- 
les. Decía Prv 31,26: «abre la boca juiciosamente y su boca 
enseña la verdad». La cualidad se personifica en Eclo 15: no 
posee sensatez, es la Sensatez en persona. 


¿Qué pensar de la figura de la madre? Ya en Is 49 y 54 se 
sobreponían las imágenes de madre y esposa, soltera y viuda. 
En Jr 3,4 la esposa infiel dice con acento halagador: «Tú eres 
mi padre, mi amigo de juventud». Estos precedentes permi- 
ten identificar madre y esposa. Otra solución sería identifi- 
carla como madre de los hijos legítimos de él, según el mode- 
lo frecuente de Jerusalén y según 4,11: «la Sabiduría instruye 
a sus hijos». La tercera solución es que el autor quiera acu- 
mular alabanzas de Sabiduría: como una novia, como buena 
vecina, como una esposa, como una madre... 


2 Ella le saldrá al encuentro como una madre 
y lo recibirá como la esposa de la juventud. 
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3 Lo alimentará con pan de sensatez 
y le dará a beber agua de prudencia. 
4 Apoyado en ella no vacilará 
y confiado en ella no fracasará. 
5 Lo ensalzará sobre sus compañeros 
para que abra la boca en la asamblea; 
6 alcanzará gozo y alegría, 
le legará un nombre perdurable. 


Se diría que se invierten las funciones, que ella cumple lo 
que le toca a él: alimentar, proteger y dar un nombre. 


Lo que sigue (vv. 7-10) aparta a cuantos no la merecen: 
falsos, arrogantes, cínicos, embusteros, malvados. La enume- 
ración imprime un carácter ético a la búsqueda de la Sabidu- 
ría. En 36,23-31, sobre la elección de mujer, dice el autor que 
«la mujer acepta cualquier marido». No vale el principio 
para Sabiduría, tan exigente entre los que la pretenden. En el 
último verso, quien la posee o señorea es promovido a maes- 
tro: 


10 La boca del sensato pronuncia su elogio 
y el que la posee la enseña. 


8. Eclo 24 


En el gran autohimno de la Sabiduría ¿hay algún enun- 
ciado o alusión matrimonial? Se pueden rastrear en los ver- 
sos 17 y 19: la imagen de la vid y el verbo amar. Por el Can- 
tar y por Is 5 conocemos la ecuación novia = viña (en nuestra 
vieja poesía «la viña es la niña»); sus frutos son el amor y el 
gozo del marido: 


Ct1,6 y mi viña, la mía, no la supe guardar. 
Ct 4,16 Entra, amor mío, en tu jardín 
a comer de sus frutos exquisitos... 
5,1 Ya vengo a mi jardín, hermana y novia mía, 
a recoger mi bálsamo y mi mirra 
a comer de mi miel y mi panal, 
a beber de mi leche y de mi vino. 


(Mirra y bálsamo en Eclo 24,15). El amante de Is 5 plan- 
tó y cuidó su viña y esperó que diera uvas. En este mismo 
libro, Eclo 36,29 leemos lo siguiente: 
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29 Tomar mujer es el mejor negocio: 

auxilio y defensa, columna y apoyo. 
30 Viña sin tapia será saqueada, 

hombre sin mujer andará vagabundo... 
31 Así el hombre sin nido, 


que se acuesta donde lo alcanza la noche. 


El indicio se amplía si tenemos en cuenta que en la serie 
vegetal del poema, 24,13-18, siete unidades, de las catorce, se 
encuentran, incluso repetidas, en el Cántico: cedro, ciprés pal- 
mera, cinamomo, mirra, ámbar, terebinto, vid. A los cuales se 
añaden los términos aroma o perfume, flor, florecer y fruto. Lo 
que el Cantar de los Cantares canta de los amantes y del amor 
el Eclesiástico lo canta de Hokmá=Sophia. También exbe 
suponer que ambos explotan un imaginario vegetal común. 


i Esto es todo lo que podemos recabar para nuestro tema 
el gran capítulo 24: poco y dudoso. Su valor puede aumen- 
tar si el cap. 24 se coloca en el contexto de los otros poemas 
sobre hokmá. 


9. Eclo 51,13-30: De la alef a la tau 


_ El libro de Ben Sira termina con un poema alfabético espe- 
cie de apunte autobiográfico, real o ficticio, experiencias del au- 
tor o retrato del maestro ideal. El poema que clausura el libro 
vale como clave de lectura de la obra. En gran inclusión com- 
pone un marco: El Señor posee la Sabiduría y la reparte (cap. 
1); el discípulo la corteja, la consigue y la trasmite (cap. 51). 


i e sólo poseíamos una versión griega -pues la última 
A el manuscristo se había perdido-, alguien propuso la idea 

e un poema alfabético y reconstruyó el correspondiente ori- 
Fe hebreo a partir del griego. Más tarde aparecieron textos 

ebreos, probablemente más próximos al original. Si la versión 
griega prodigaba rasgos amorosos, el texto hebreo ofrece una 
visión coherente. Cuenta cómo, aún joven, se enamoró de 
a cómo la cortejó y consiguió. Una parte del poema alfa- 

ético contiene rasgos explícitos o ambiguos de tipo erótico, 
otros simplemente amorosos. He aquí los principales: 


13 naar joven Jr 2,2; Prv 5,18. 
bapastí amé Is 62,4; Dt 21,14; cfr. Ct 2,7; 3,5; 8,4. 
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14  btrh = tr belleza Gn 29,17; Dt 21,11; 1 Sm 25,3; Est 2,7. 

15 ns /nss florecer Ct 6,11; 7,13. 

15 “Gnabím uvas Is 5,2.4. 

15 n “Grim juventud ls 54,6. 

15  yd'ty conocer (sexualmente) Gn 3,22; 24,16; Jue 11,39. 

17 ntn hwdy entregar el honor Prv 5,9 (connotación 
sexual). 

18 $hq juego (de amor) Gn 26,8. 

18  qn'h celos Nm 5; Prv 6,34; 14,30; 27,4. 

18 twb placer (genérico) Ecl 2,24; Os 2,9. 

19  hryty np3y desear ardientemente Gn 34,7; Ct 8,6. 

19 pth ïr abrir la puerta (metafórico) Ct 5,4. 

19 m'rmyh desnudez Gn 2,25; Os 2,5; 2 Cr 28,15. 

21 my yhmw lhbyt bh mis entrañas se agitaban al mirarla 
Ct 5,4.6. 

21 qnyty adquirir (doble sentido) Gn 4,1. 


A partir del v. 22 el maestro pasa de la memoria a la 
exhortación. En las palabras que dirige a los alumnos, en 
función del contexto precedente, se pueden escuchar con 
doble sentido: pasar sed, comprar / adquirir. Más claro bus- 
car y entregarse. 


Citaré el texto íntegro, avisando que bastantes detalles 
son dudosos, por duplicados y variantes: 


13 a Siendo joven, antes de extraviarme 
la amé y la busqué. 
14 b Vino hacia mí tan bella, 
que hasta lo último la procuraré. 
15 g Cuando cae la flor, las uvas 
al madurar alegran el corazón. 
d Pisé un camino llano 
porque desde joven la traté; 
16 h presté oído un poco 
y adquirí mucho saber. 
17 w Ella fue mi nodriza, 
a mi maestra entregaré mi honor. 
18 z Me propuse gozar, 
ansioso de placer, y no cederé; 
19 bla deseé ardientemente 
y no me retiraré, 
t la deseé ardientemente 
y no descansaré en sus alturas; 
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y mi mano abrió sus puertas; 
contemplaré sus secretos. 
20 k Me limpié las palmas 
20 1 Con sus consejos adquirí prudencia 
y no la abandonaré; 
21 m mis entrañas se conmovían al mirarla, 
por eso la adquirí como posesión preciosa; 
22 nel Señor me concedió lo que pedían mis labios 
con mi lengua le daré gracias. 
23 s Venid a mí, los ignorantes 
y habitad en mi escuela. 
24 ʻa ¿Hasta cuándo andaréis escasos 
y os moriréis de sed? 
25 p Abrí la boca para hablar de ella: 
comprad la sabiduría de balde. 
26 5 Someted el cuello a su yugo 
y aceptad de buena gana su carga; 
q pues se acerca a quien la busca, 
el que se entrega la encuentra. 
27 r n con vuestros ojos que, siendo yo pequeño, 
a serví y la conseguí. 
28 š Oíd lo que aprendí en mi juventud, 
y por mí obtendréis plata y oro. 
29 tYo me alegraré con esta audiencia 
y vosotros no os avergonzaréis de mi canción. 


10. Sab 8,2-3.9-21: La pretendí como esposa 


E El autor de este libro escrito en griego, último libro del 
ntiguo Testamento, desarrolla por última vez y con cohe- 
rencia la imagen del amor de la Sabiduría. 


e fingido Salomón ha tenido un primer encuentro con 
ofía = Sabiduría, porque ella toma la iniciativa y sale en bus- 
ca de amadores sinceros (cfr. Eclo 15,2). 


6,12 La Sabiduría es radiante e inmarcesible 

la ven sin dificultad los que la aman 

y los que la van buscando, la encuentran. 
13 Ella misma se da a conocer a quienes la desean. 
14 Quien madruga por ella no se cansa, 

la encuentra sentada a la Puerta. 
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15 Meditar en ella es prudencia consumada, 
quien vela por ella pronto se ve libre de preocupacio- 


nes. 
16 Ella misma va de un lado a otro 
buscando a quienes la merecen; 
los aborda benigna por los caminos 
y les sale al paso en cada pensamiento. 


El tema amoroso está discretamente propuesto: el amor, 
el deseo, la búsqueda mutua, velando, madrugando; suenan 
reminiscencias claras del Cantar. Todavía no se habla de 
matrimonio. El joven Salomón va progresando por el cami- 
no del amor. 


Según Prv 8,34, es el hombre quien debe acudir a la puer- 
ta de ella. La conducta y el pensamiento son lugar de encuen- 
tro, pues cuando el hombre piensa y medita en ella (Eclo 
14,20), ya sucede un encuentro y progresa en su conoci- 
miento; lo mismo cuando el hombre camina como exige la 


sabiduría. 


En el v. 6,22 comienza el elogio superlativo de Sofía = 
Sabiduría: «Os voy a explicar lo que es la sabiduría y cuál es 
su origen». Se alarga hasta 8,1. Origen celeste, actividad en 
la creación, dominio cósmico, maestra de todo saber, cúmu- 
lo de veintiún cualidades. Riquísima: «es un tesoro inagota- 
ble»; maestra sapientísima: «todo lo sé, oculto o manifiesto, 
porque la sabiduría, artífice del cosmos, me lo enseñó»; 
bellísima: «más bella que el sol y que todas las constelacio- 
nes»; belleza hecha más de luz que de contorno, perfil y 
color. 


En este punto Salomón se enamora de ella y la pretende 
por esposa. No le basta un parentesco genérico, aspira al 
máximo parentesco posible. Los sabios enseñan el arte de 
elegir esposa: Prv 31,10-31 y Eclo 36,23-29. Otro texto pre- 
senta a Sabiduría como esposa deseable: Eclo 14,20-15,6. 
Salomón echa sus cálculos: la novia es bella y rica y noble e 
inteligente: pero no es ella quien asciende al casarse con el 
rey (Sal 45), sino el rey quien por ella emparenta con Dios y ( 
se hace inmortal. l 


8,2 La quise y la rondé desde muchacho 
y la pretendía como esposa, enamorado de su hermosura. 
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3 Su unión con Dios realza su nobleza, 
siendo el dueño de todo quien la ama; 
4 es confidente del saber divino y selecciona sus obras. 


Sigue una recapitulación de sus cualidades y dones; entre 
los cuales es curioso encontrar la cuaterna griega «prudencia, 
Justicia, fortaleza y templanza». Así pues, Salomón toma la 
decisión: ella será la compañera de su vida, gozo en la vida 
privada, éxito en la vida pública: 


9 Por eso decidí unir nuestras vidas, 
seguro de que sería mi consejera en la dicha, 
mi alivio en la pesadumbre y la tristeza. 
10 Gracias a ella me elogiará el pueblo, 
y, aun siendo joven, me honrarán los ancianos; 
11 en los procesos lucirá mi agudeza 
y seré la admiración de los monarcas; 
12 si callo, estarán a la expectativa, 
si tomo la palabra, prestarán atención, 
y si me alargo hablando, se llevarán la mano a la boca. 
13 Gracias a ella alcanzaré la inmortalidad 
y legaré a la posteridad un recuerdo imperecedero. 
14  Gobernaré pueblos, someteré naciones, 
15 soberanos temibles se asustarán al oír mi nombre, 


con el pueblo me mostraré bueno, y en la guerra, vale- 
roso. 


16 Al volver a casa, descansaré a su lado, 
pues su trato no desazona, su intimidad no deprime, 
sino que regocija y alegra. 


La primera frase sería a la letra: decidí llevarla para la con- 
vivencia, agagesthai pros symbiósin. En el verbo podemos 
entreoír la actividad del «ninfagogo», en el sustantivo suena 
una variante de la cohabitación. El v. 13 enuncia el don máxi- 
mo: la inmortalidad; tema capital del libro (Sab 3,4; 4,1; 
8,13.17; 15,3). Esta inmortalidad es el polo opuesto de la 
muerte que acarrean la ramera o Doña Locura. 


Salomón se recoge de nuevo y hace balance antes de dar 
el paso siguiente: 


17 Esto es lo que yo pensaba y sopesaba para mis adentros: 
la inmortalidad consiste en emparentar con la sabiduría, 
18 su amistad es noble deleite, 
el trabajo de sus manos, riqueza inagotable, 
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su trato asiduo, prudencia, 
conversar con ella, celebridad. 
Entonces me puse a dar vueltas 
tratando de llevármela a casa. 


Precisamente el balance maravilloso podría intimidar al 
joven: ¿cómo pretender a tan alta dama?, ¿qué méritos posee 
él, al menos de nobleza y bondad? Salomón responde como 
si -en terminología moderna- quisiera exponer humilde- 
mente sus méritos sencillos en el momento de pedir la mano. 
Toca a Dios concederla: 


19 Yo era un niño de buen natural, dotado de un alma 
buena; f i 
mejor dicho, siendo bueno, entré en un cuerpo sin tara. 
20 Al darme cuenta de que sólo me la ganaría 
si Dios me la otorgaba , 
-y saber el origen de esta dádiva suponía ya buen sen- 
tido—, mo 
me dirigí al Señor y le supliqué 
diciendo de todo corazón. 


Sigue en el capítulo 9 la oración para alcanzar Sabiduría. 
Así termina el desarrollo de la imagen. En 1 Re 3, Dios ofre- 
cía a Salomón que hiciera una petición; el rey pidió pruden- 
cia para gobernar. De aquel germen, pasando por desarrollos 
parciales, ha llegado el Antiguo Testamento a la presente 
clausura de la imagen matrimonial, en la que Hokmá-Sofía- 
Sabiduría es la esposa. 


Prólogo 


1. Proyecto y método 


ÓN 0 NN 00-úí0bn 


0% Nou -2.uNnNo 


. La voz del esposo 


Enamoramiento 


Índice general 


© Pluralismo cocacanccacinioionins 
© Lo diferencial y lo COMÚN ........accnonneconnemmmmirnmees 
. Orden temático „su.s... 
. Temas particulares 
. Los Santos Padres 


. El hecho empírico ........... 


«El testimonio del Bavtistiade 
. El fondo profético de Jeremías coccion 
+ El Cantar de los Cantares cuicos 
. Al principio fue la voz del esposo..........coonmmss 
. Breve intermedio............. 


. Al final, la voz de ambos .....occonccononinnnnimsnseccemeemceese 
. Fecundidad y goZO.......... 
. Excursus: desaparece el ESPOSO icon 
. La voz del método........... 


. Dios enamorado en el Deuteronomio macaco 
. Is 5,1-7: Trabajos de amor mal-pagado......eiinmm 
. Sal 45: Epitalamio real 
¿ Jr 20,7-18: El profeta seducido sidad 
. Jn 12: Unción en Betadla cinc 
. Jn 20,11-17: Búsqueda y encuentro... 
. Comentarios patrísticos 


11 


13 


13 
14 
15 
17 
21 
24 


33 


33 
35 
37 
40 
41 
41 
43 
44 
44 


47 


47 
49 
50 
51 
53 
54 
57 
59 


Indice general 


go Boda inna e a A E 67 
1. Institución empírica 67 
2. Salmo Bencina 69 
3. Is 61,10 + 62,1-9 q 72 
4 MEI A o a ad ee mm 76 
ME ld 78 
ER E 80 
EA E E ANE E E 82 
82 2 Cort A O aa 84 
9, EE 5,22-33 86 

DA E NE 97 
11. Reflexión teológica posterior uir 98 
A A E EREA 109 
L- EOS TEXTOS castin dos 109 
1. Cinco testimonios da 109 
2. Motivos literarios de los contextos -n 110 
3. Cuatro enunciados del Bautista en Jn linia... 111 
4. El cuarto enunciado del Bautista en su contexto próximo 112 
5. Paralelos del NT y serie de Juan „s 113 
I. LA INTERPRETACIÓN da 114 
1. Una tesis tradicional ec ici 114 
2. Instituciones de Israel: Ley e historicas 118 
3. Visión mesiánica del Bautista conan 119 
HI. SÍMBOLOS MATRIMONIALES EN JN 1 121 
1. Del Bautista al Evangelista. iiem 122 
2. AS A 123 
o A A A 124 
4: Imagen matrimonial ii als 125 
A AA 127 
A a a e s 130 
6. Fidelidad-infidelidad......ooccocnininononcnnnnces 131 
1. Fidelidad en la legislación, profetas y sapienciales........ 131 
2. Ciudades matronas... 134 
3. Is 1,21-26: Un esquema ejemplar ccccaicniciconanionnnninnnns 135 
4. Bar 4,5-5,9: Ejemplo de fidelidad... 137 


Indice general 283 
A a n E R R 142 
6. Nuevo Testamento: Ef 5,27: Iglesia sin mancha............ 144 
7. Infidelidad: Idolatría = prostitución... 146 
8. Dos textos concentrados miii 148 
A a E A E 149 

. Infidelidad y reconciliación .........ooonmmmmmmmmnm 153 
1. Antecedentes nin eses 153 

2. Os 2,4-25: Pleito y reconciliación usses 154 

3. Jr 2-3: Amor de Juventud...» 160 

4. Jr 31: Amor eternos 164 

5. Ez 16: Una historia de amor... 165 

6. Ez 23,1-34: Las dos hermanas .ccccinnnnininnnennenmsss 168 

7. Primera Lamentación inicios 169 

8. Ez 16,59-63: Reconciliación s.. 170 

9. Sof 3,16-18: Amor renovado is...en 171 
10. Is 49,14-26: Consuelo de Sión... 171 
11. Is 54: Dice el Señor que te quiere mcr 174 
12. Is 51,9-52,6: ¡Despierta! ssiri 177 
13. Is 27,2-5: La nueva ViÑA cnica 177 

. Samaritana y AQÚÍtera....coonnicnnimmem 179 
1. Jn 4,42: Jesús y la Samaritana.. 179 
2. Jn 8,1-11: La adúltera... 184 

; Fecundidad... 187 
1. El hecho empírico ocios 187 

2; Vs o: SIMDÓÍCO ninia ii oia 190 

3. Jr 4,30-31: Un caso negativo: la madre... 191 

4. Os 13,12-14,1: Un caso negativo: el hijO................ 192 

5. Mig 3,2: Promesa de maternidad econ 194 

6. Is 66,7-14: Un cumplimiento prodigioso... 195 

7. Dios como padre y COMO madre ciones 197 

8. Maternidad de Dios siesienmasiunitoiatenenisuiianiia 200 

9. Is 26,14-19: La tierra de las sombras parirå -usss 203 

10. Generación COMO metáfora cnica 209 
10. Fecundidad en el Nuevo Testamento ......o..oocnconannencomsnccos 211 


1. Jn 16-20-22: Una COMPAraCIÓN econo 211 


234 Indice general 


2. Gál 4,19 y 1 Cor 4,15: Pablo madre y padre conc... 212 
3. Jn 3,1-7: Nacer de nuevo 
4. Ap 12,1-18: La señal celeste... s 
5. Jn 19,34: El costado de Cristo iniciando 237 


TL. Cabos sueltos cias 


y Milo dun VD ar ici 
| Gn 2-3: La pareja primordial cias 
A A A 
| Jr 12,7-13: El amor de mi alma he 
| Ez 24,15-23: El encanto de tus OJOS... 
> Is 51,1-2: Cantera de jos tactica 
. Rut, Judit, Susana 
. Seductoras 
2 Mac 7: La madre y los siete hijos .... A 
. Mt 12,46-49: Madre y hermanos ccoo 
. Lc 2,38: El rescate de Jerusalén... 


20yv00NDUu uN 


>» a 


12. La hokmá como novia y esposa... 


fy Introducció A EA 

2. Pry 4,5-9: Á mala, abrázala ono 

3. En Prv 1-9: Yo amo a los que me aman... E 

4. Prv 31,10-31: Te las ganas a todas cnica 

5. Eclo 1-19: Dios ama a quienes la aman... 

6. Eclo 6,18-31: Cuando la poseas, ya no la sueltes .......... 268 

7. Eclo 14,20-15,10: Como esposa de juventud... . 270 

8: Eclo 2f A A . 273 

9. Eclo 51,13-30: De la alef a la taU.....ocoooonicicconnincnmss 274 
10. Sab 8,2-3.9-21: La pretendí como esposa „n 276 


